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Presentación 

Esta publicación es el producto de las investigaciones 

realizadas en el marco del proyecto “Experiencias y prácti-

cas democratizadoras en un ámbito subnacional. Neuquén 

en la década de 1980” dirigido por el Magister Mario Arias 

Bucciarelli, desarrollado en el periodo 2018/22. Los resulta-

dos aquí reunidos corresponden a estudios y análisis realiza-

dos por los integrantes del equipo de trabajo que transitaron 

las diversas etapas del proceso investigativo. Es decir, pri-

mero fueron ponencias presentadas a distintos eventos aca-

démicas de las Ciencias Sociales y Políticas, que posterior-

mente, fueron reelaborados para constituirse en  los capítu-

los que conforman esta obra colectiva en homenaje a su di-

rector recientemente fallecido.    

El objetivo general del proyecto fue investigar algunos de 

los actores e instancias presentes en los procesos de demo-

cratización en el ámbito nor-patagónico durante la década de 

1980, privilegiando los comportamientos colectivos y los 

aportes en la construcción y expansión de derechos huma-

nos, sociales y políticos en el marco del nuevo escenario 

abierto con la recuperación de la institucionalidad en Argen-

tina. Para la cristalización de los propósitos específicos del 

proyecto se conformó un grupo de trabajo heterogéneo en el 

que confluyeron estudiantes avanzados de la carrera de His-

toria, tanto del profesorado como de la licenciatura, docen-

tes y/o investigadores ligados al Departamento de Historia e 

integrantes del Centro de Estudios de Estado, Política y Cul-

tura (CEHEPyC), centro miembro de CLACSO, en el marco 
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de la Facultad de Humanidades. Esta realidad produjo una 

riqueza académica por los intercambios y los aportes entre 

investigadores con diferentes trayectorias en el campo de la 

Historia local nor-patagónica.       

La presentación de los capítulos se organizó estructuran-

do la obra en tres secciones: educativa, política y socio-

religiosa que responden a la complejidad de las dimensiones 

que los investigadores proponen en sus colaboraciones. La 

primera parte del texto incorpora el estudio de la situación 

del mundo estudiantil universitario local como así también, 

los proyectos de reforma educativa de los niveles primario y 

secundario a nivel provincial y el Congreso pedagógico na-

cional. La segunda considera el problema de la reorganiza-

ción de las fuerzas políticas, focalizando la miranda en la 

izquierda neuquina, en el Movimiento Popular Neuquino y 

en el entramado de los partidos en la comarca andina, con el 

caso de El Bolsón. Finalmente, la tercera reúne trabajos que 

analizan el accionar de miembros de la Iglesia Católica 

Neuquina para reflexionar sobre las actitudes y comporta-

mientos sociales durante el conflicto del Atlántico Sur y el 

posicionamiento en relación a las políticas a seguir frente al 

‘problema de los desaparecidos’.   

Con respecto al movimiento estudiantil de la Universidad 

Nacional del Comahue (UNCo), Graciela Elvira Iuorno y 

Emilio Patricio Cáceres describen, analizan y conceptuali-

zan al estudiantado ‘comahuense’, en el período 1981/1989 

desde las primeras instancias organizativas, pasando por la 

creación de los Centros de Estudiantes y las elecciones de 
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sus representantes hasta la configuración la Federación Uni-

versitaria del Comahue (FUC). El estudio se centra en la 

Franja Morada y en su accionar político en la universidad 

con relación a los derechos humanos y su conformación 

como movimiento social, que enarboló los ideales democrá-

ticos de justicia, verdad, libertad,  igualdad y equidad, y con 

base democrática del gobierno tripartito e ingreso irrestricto.   

La  historiadora  María Susana Palacios, por su parte, anali-

za el proceso de conformación de la  Agrupación Peronista 

Universitaria (APU), sus relaciones con otras agrupaciones 

y las estrategias que le permitieron tener un papel relevante 

durante la etapa de la normalización en la UNCo (período 

1983-1986). Asimismo destaca que, con independencia de la 

filiación ideológica y/o partidaria,  la APU realizó un trabajo 

en conjunto con distintas agrupaciones del movimiento es-

tudiantil, que postulaban la necesidad de construir una “uni-

versidad nueva”, “comprometida”, inserta en la “realidad 

regional”.   

Los siguientes dos capítulos abordan los proyectos         

de reforma educativa discutidos en Neuquén, en los              

años ochenta. Por una parte, Carolina Beatriz Chávez, des-

cribe y analiza la elaboración del proyecto educativo inte-

gral: el Plan Educativo Provincial (PEP). En sus planteos             

la autora sostiene que la propuesta tiende a profundizar la 

democratización del sistema, contenidos y prácticas educa-

tivas y, a implementar una efectiva regionalización / descen-

tralización administrativa-organizacional, vinculando la 

educación al proceso de desarrollo provincial. Por otra parte, 



10 

 

Mario Arias Bucciarelli, estudia la  dinámica local que ad-

quirió el Congreso Pedagógico Nacional resaltando el papel 

de las asambleas de base que conllevó a un cambio de de-

nominación: debate Popular sobre Educación. En este or-

den, el autor señala el lugar central de la doble participación 

de la Iglesia Católica en los espacios de debate, a través de 

los representantes de los colegios confesionales y el gremio 

docente. 

En la segunda parte de esta publicación los trabajos se 

centran en experiencias de la vida política en espacios lo-

cal/provincial en los inicios de la década con la reapertura 

institucional en dos casos y la trayectoria de un partido he-

gemónico en el restante. En este contexto, Orietta   Favaro 

reflexiona sobre el sector parental que constituyó  el 

MPN,  la selección de candidatos, los acuerdos y las tensio-

nes internas. El alcance del estudio se articula desde la crea-

ción del Movimiento en 1961 a 1991, momento de disputa 

en la estrategia desarrollada por los actores originales y de 

conflictos con la emergencia de nuevos sectores que tensio-

nan los liderazgos tradicionales, conduciendo a la ‘ruptura’ 

del grupo familiar, a la controversia por el gobierno y el 

poder en la provincia. También en el escenario neuquino 

Emilio Patricio Cáceres bucea en la complejidad de los es-

tudios sobre la izquierda argentina producidos en las últimas 

décadas, señalando que, mayoritariamente, están centrados 

en experiencias a nivel nacional, quedando los casos sub-

nacionales en la sombra y/o interpretados a la luz de la 

realidad histórica de la pampa húmeda. El autor describe, 
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analiza y reflexiona sobre Movimiento al Socialismo 

(MAS), fuerza política de izquierda con fuerte tendencia 

troskista y con presencia en las provincias, reconstruyendo 

su conformación, lineamientos, debates y prácticas en Neu-

quén hasta las elecciones de 1983. Como cierre de este acá-

pite del libro, Rubén Oscar Boisserene, nos propone un es-

tudio de caso en la provincia de Río Negro: El Bolsón, loca-

lidad ubicada en la Comarca Andina. El autor indaga sobre 

las características de la reorganización institucional post-

dictatorial en la vida política municipal. En particular, se 

interesa en rescatar el papel del Ingeniero Miguel Cola, re-

flexionando sobre rupturas y continuidades en las tramas 

socio-políticas a nivel local, tomando en cuenta las varia-

bles: aislamiento relativo, integración comarcal y receptivi-

dad migratoria. 

Finalmente, los capítulos de la tercera sección centran su 

análisis y reflexión en el papel jugado por miembros de la 

Iglesia católica neuquina en coyunturas específicas. La con-

tribución de la historiadora Andrea Belén Rodríguez tiene 

por objetivo repensar los estudios que hacen foco en la so-

ciedad civil durante el conflicto del Atlántico Sur. El análi-

sis de la experiencia neuquina le permite poner en diálogo 

dos historiografías que han ido por carriles separados, la 

historiografía sobre las actitudes sociales en la última dicta-

dura militar, por un lado, y los estudios sobre la moviliza-

ción social en el conflicto, por otro, y plantear nuevos inte-

rrogantes en la agenda de los estudios socioculturales de la 

guerra de Malvinas. En tal sentido, tras demostrar la actitud 



12 

 

antibelicista que desplegó la comunidad católica en ese con-

texto, la autora repone la dimensión de la conflictividad du-

rante la guerra de Malvinas y propone que el momento béli-

co fue clave en los procesos de democratización para mu-

chos actores colectivos. La obra cierra con el trabajo de Ma-

ría Cecilia Azconegui quien reconstruye y examina la con-

memoración del martirio de Angelelli realizada en Neuquén 

en 1983 en el marco de las disputas por los sentidos del pa-

sado reciente en el seno del catolicismo argentino. La histo-

riadora argumenta que la conmemoración convalidó y dio 

visibilidad a la “memoria subterránea” que sostenía que el 

obispo había sido asesinado a raíz de su opción de vida y de 

sus acciones pastorales -constituyéndose así en uno de los 

primeros pasos de un proceso más amplio de construcción 

social de Angelelli como un mártir-, y resalta sus repercu-

siones concretas en materia judicial al vincular el acto con la 

reapertura de la causa. Asimismo, sostiene que el clero neu-

quino estableció con la consagración posiciones con respec-

to al pasado (fue un asesinato), al presente (la necesidad de 

que existiera justicia) y de cara al futuro (como modelo a 

seguir), siendo posible inferir que el firme posicionamiento 

del clero local por la verdad y la justicia en relación al “pro-

blema de los desaparecidos” pudo haber tenido un impacto 

en el proceso de democratización en curso.  

Por último y como colofón de esta presentación y, no por 

ello menos importante, deseamos expresar un agradecimien-

to a la Secretaría de Investigación y Ciencia de Facultad de 

Humanidades que confiaron en nosotras para realizar esta 
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compilación de los productos académicos del proyecto diri-

gido por nuestro colega y amigo Mario. Este emprendimien-

to colectivo contó con la disposición y confianza de  los 

colegas que durante el año 2022 se sumaron incondicional-

mente a la propuesta. Sentimos que el esfuerzo de toda/os 

no ha sido en vano, dejamos a nuestra/os lectora/es el juzgar 

la tarea. Desde ya nosotras estamos muy complacidas con 

este homenaje a una larga y fructifica trayectoria.            
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Juventud, identidad y experiencias de militancia:  

La ‘Franja’ en el Comahue, años ochenta
1
 

Graciela Iuorno / Emilio Cáceres
2
 

Un problema en la historia reciente 

El movimiento estudiantil nor-patagónico, en 1970, cons-

tituyó un espacio de participación juvenil en lo político, in-

gresando en la arena política e integrándose al movimiento 

universitario nacional. Las juventudes peronistas, radicales y 

de izquierda configuraron las agrupaciones políticas predo-

minante dentro del ´campo político universitario’ desde la 

creación de la Universidad Nacional del Comahue (UNCo),  

en 1972 con alcance regional: Neuquén y Río Negro. En 

1983 en Neuquén mantuvo su liderazgo el MPN, en Río 

Negro triunfó el radicalismo. En este contexto, jóvenes mili-

tantes de las organizaciones: radicales, peronistas y de iz-

quierdas se manifestaron sobre temas de ordenamiento aca-

démico y sobre los Derechos Humanos en un periodo transi-

cional de la vida democrática universitaria y de lineamientos 

nacionales de la ‘restauración reformista’. Nuestro interés 

                                                           
1 Este capítulo es una versión  revisada y ampliada de la ponencia “La militancia 

estudiantil universitaria: la experiencia de la UNCo. en la década del ochenta 

(1983-1986)”  publicada en Actas de las XII Jornadas de Sociología, Facultad de 

Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires (UBA), Buenos Aires, 2019. 

https://www.aacademica.org/000-023/445. 
2
 Graciela Iuorno, Profesora y Licenciada en Historia. Magister en Edu-

cación Superior Universitaria, Integra el Centro de Estudios Históricos del Esta-

do, Política y Cultura (CEHEPYC/CLACSO)/Facultad de Humanidades, UNCo. 

Email gracielaiuorno@gmail.com; Emilio Cáceres, estudiante del Profesorado 

en Historia, Integra el Centro de Estudios Históricos del Estado, Política y Cul-

tura (CEHEPYC/CLACSO) /Facultad de Humanidades, UNCo. Email emilioca-

ceresunco@gmail.com  

https://www.aacademica.org/000-023/445
mailto:gracielaiuorno@gmail.com
mailto:emiliocaceresunco@gmail.com
mailto:emiliocaceresunco@gmail.com
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radica en estudiar a las organizaciones estudiantiles en la 

década del ochenta y las tensiones producidas en el ‘campo 

político’ universitario hasta 1989. Estudiaremos cam-

bios/continuidades producidos en las organizaciones estu-

diantiles de los ochenta, los Centros de Estudiantes y la Fe-

deración Universitaria. La investigación de las organizacio-

nes se centrará en Ciencias Agrarias (RN) y Facultad de 

Humanidades (NQN). El ‘frentismo’ ideológico-partidario 

fue la clave de la participación democrática durante la nor-

malización académica en la memoria de los actores entrevis-

tados La UNCo vivió un proceso histórico al compás de los 

cambios políticos acaecidos en el país. Gobernada por el 

peronismo desde 1973 hasta la intervención anticipada en 

1975, estuvo atravesada, como el resto de las universidades 

nacionales por las políticas diseñadas e implementadas por 

la dictadura  cívico-militar
3
.   

Nuestro interés radica en estudiar la reconfiguración del 

movimiento estudiantil en la década del ochenta y las ten-

siones y luchas producidas en el ‘campo político estudiantil 

universitario’ en el periodo (1981-1989) con la creación de 

las agrupaciones estudiantiles y las elecciones de la Federa-

ción Universitaria del Comahue, hasta el primer presidente 

de la Franja Morada (Jorge Ferrería, 1988/1989).        

                                                           
3El 15 de junio de 1971 el Presidente Alejandro Lanusse sancionó la Ley 

N°19117 que creó la Universidad Nacional del Comahue. Hoy cuenta con 10 

Facultades distribuidas en la costa rionegrina (Viedma, San Antonio), en la 

cordillera (Bariloche, San Martín de los Andes), en el Alto Valle (Cipolletti, 

Gral. Roca, Allen, Cinco Saltos, Villa Regina). La sede central se encuentra en 

Neuquén Capital -el rectorado-.    
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En este capítulo tiene como objetivo central reconstruir y 

analizar el proceso de reestructuración del colectivo estu-

diantil con la construcción de asociaciones participativas: la 

cooperativa universitaria y el Club Universitario del Co-

mahue, las comisiones pro-centros de estudiantes, como 

espacios físicos/simbólicos de representación, en el cam-

biante contexto político de 1981 a 1989, vale decir, la déca-

da del ochenta. El cierre del periodo reconstruido coincide 

con la designación del primer rector tras la normalización 

universitaria (1984), la pérdida de sentido de las asociacio-

nes precedentemente creadas y la elección del rector por los 

claustros docente y estudiantil (1986) y los cambios  de re-

presentación en la elecciones de la FUC (1988-1989), con la 

FM en la presidencia. 

En el país no hay un número significativo de estudios so-

bre el movimiento estudiantil con pretensión nacional y la 

academia no ha podido hacerse aún de una composición 

general de su dinámica. La mayoría de los estudios están 

focalizados en experiencias particulares, recién a comienzos 

del siglo XXI se está configurando un campo de investiga-

ción del movimiento social del estudiantado, con mesas te-

máticas en  eventos académicos de las ciencias sociales y 

humanas. En relación a los enfoques se observa una asocia-

ción del ME con la lucha de clases (’60 y ’70), buscando 

establecer una vinculación con otras clases sociales, particu-

larmente los obreros y las formas de acción desplegadas en 

las protestas, inspirados en el mayo del ´68 francés. Básica-

mente las investigaciones se han centrado en las alianzas 



20 

 

creadas en el campo popular, las resistencias a la dictadura, 

la radicalización de los jóvenes, la pertenencia generacional, 

con tono militante y explícitamente ideológico (Acevedo-

Tarazona, 2011). Una deuda  pendiente es pensar en una 

historia cultural del movimiento social estudiantil y verlo 

como un fenómeno social, más allá de  sus propias manifes-

taciones factuales, donde prevalece una estructura descripti-

va e histórica, como es el caso de nuestra aportación a la 

temática de una institución patagónica en clave de correlato 

nacional.           

El corpus documental utilizado son entrevistas orales a 

estudiantes de distintas agrupaciones, periódicos de la re-

gión e investigaciones de historia/reciente sobre los mismos 

tópicos analizados a nivel nacional. Hemos adoptado dife-

rentes tipos de triangulación -de fuentes y de datos-  para 

dar cuenta de las decisiones y las acciones de los actores 

políticos. Buscamos identificar algunas dimensiones centra-

les e ‘hitos iniciales’ coexistentes en las ‘diferentes imáge-

nes del pasado reciente’ en torno a la participación de  las 

que son portadores los militantes y dirigentes estudiantiles a 

través de los testimonios orales.  

Para dar cuenta de las diferentes etapas del proceso de 

configuración del ME desde la etapa constitutiva: acción 

estudiantil autónoma, luego la lucha generacional de contra-

posición, un entorno más amplio de la causa ‘gremialista’, 

hasta una conciencia impulsada por una rebelión emocional 

donde están presentes la desilusión y el rechazo de los valo-

res de la vieja generación, a la asimilación de valores su-
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premos como justicia, libertad, democracia, igualdad, equi-

dad. A partir de las siguientes preguntas guías: ¿qué carácter 

tuvieron las actividades estudiantiles en los inicios de la 

década del 80? ¿Cuál fue el papel de los militantes en la 

creación de las agrupaciones  y espacios estudiantiles y có-

mo se incorporó la izquierda?, ¿Cuál era la concepción y el 

sentido otorgado a la participación en la universidad?, ¿Có-

mo fue la  lucha política y los valores éticos/morales en el 

campo estudiantil de la Franja Morada?       

Sostenemos como hipótesis de trabajo en torno a las 

agrupaciones de los ochenta a nivel nacional, aquella que 

tuvo un engranaje articulador con el triunfante alfonsinismo  

(Franja Morada) logró alcanzar una predominancia recién 

avanzada la década, previa desaceleración de la participa-

ción peronista en la vida política universitaria con la victoria 

de Menem en 1989 y la posterior política neoliberal aplicada 

para la economía del país y  en las políticas para la educa-

ción. No obstante, los ‘acuerdos electorales’, ‘frentista’ en-

tre dirigentes de la Agrupación Peronista Universitaria 

(APU), la Juventud Universitaria Intransigente (JUI), los 

estudiantes maoístas (Faudi) y con el voto de los ‘indepen-

dientes’, impidieron a la Franja Morada alcanzar la conduc-

ción de la Federación Universitaria del Comahue (FUC, 

1984) y para 1988, con amplio apoyo del estudiantado obtu-

vo la gestión del movimiento estudiantil, la Franja Morada.  

A diferencia de la UBA y como en las universidades de 

Rosario (Águila, 2014, p.19) y La Plata, la movilización y  

la participación estudiantil del Comahue tensionó el proceso 
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de concursos docentes con impugnaciones a profesores que 

ocuparon cargos políticos administrativos, presentadas con-

juntamente con la conducción de la Asociación de Derechos 

Humanos regional.            

Buceamos entre los elementos singulares de la vida polí-

tico/académica de la universidad, por un lado, en la forma 

de organizar la actividad política estudiantil y el sentido que 

le otorgan a sus acciones sociales y culturales al comienzo 

de la década y, por otro lado, en las opciones político parti-

darias que van tomando los actores del movimiento estu-

diantil con la democratización institucional y la creación de 

las agrupaciones políticas. Esta nueva situación es acompa-

ñada por  la agrupación dominante a nivel nacional como 

Franja Morada y la impronta de  los llamados ’independien-

tes’, a la par de una democratización de la izquierda y del 

peronismo, ambos de fuerte peso en los años anteriores a la 

represión terrorista del Estado desde 1976 (Arriondo, 2011, 

p.53).      

A finales de la dictadura se observa el inicio de un proce-

so lento y subterráneo de reorganización del movimiento 

estudiantil. Frente a la ley de arancelamiento de la educa-

ción impulsada por la administración de la Junta Militar, la 

Federación Universitaria Argentina (FUA) reunió en 1980 a 

una Junta Representativa, en la que la participaron delega-

dos con acuerdos a los mandatos anteriores a 1976 y mani-

festándose en los medios nacionales contra el arancel. En el 

misma línea, se manifestaron contra la Ley universitaria N° 

22207 distintos actores sociales, la Unión Nacional de Estu-
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diantes (UNE), organizaciones profesionales e integrantes 

de la Unión Cívica Radical que aseveraban que contradecía 

los postulados de la reforma del ’18 (Rodríguez y Soprano, 

2009, p.16). 

Los inicios del ochenta: la creación de la Cooperativa y 

del Club Universitario 

En 1981 la imagen del gobierno militar ya demostraba 

signos de un fuerte desgaste. En el mes de junio se reunieron 

los dirigentes políticos, respondiendo a una invitación del 

radicalismo con la asistencia de peronistas, desarrollistas, 

democristianos e intransigentes que decidieron organizar 

una Junta Inter-partidaria. Este deterioro se acentúo y el 30 

de marzo de 1982 una manifestación de la CGT fue a la Pla-

za de mayo a protestar por la situación económica con una 

potente represión policial. Dos días después invadieron las 

Islas Malvinas y nuevamente la plaza repleta con quienes 

celebraban la recuperación de la tierra irredenta. Terminada 

la guerra, volvió la resistencia popular y Galtieri presentó la 

renuncia. En diciembre de ese año la Junta Inter-partidaria 

convocó a una imponente manifestación, que se llamó Mar-

cha del Pueblo por la Democracia y la Reorganización na-

cional.        

Los estudiantes de la UNCo, a contrapelo de las fijacio-

nes de Albano Harguindeguy que señalaba que los denomi-

nados ‘terroristas’ se podían identificar porque hacían re-

clamos alrededor del comedor estudiantil, las bibliotecas, las 

actitudes excesivamente rigurosas o exigentes  de algún pro-

fesor, la autonomía universitaria, gobierno tripartito, se 
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plantearon la creación de una cooperativa estudiantil y un 

Comedor universitario.
4
 En simultáneo y en este contexto de 

declive económico, estudiantes avanzados en sus carreras de 

Humanidades y Ciencias Agrarias, iniciaron un proceso de  

convocatoria y articulación colectiva ante las necesidades 

inmediatas de compañera/os y buscaron darles solución, 

como son los apuntes, los libros y artículos de librería, el 

transporte, a través de la organización solidaria “que exclui-

rá de sus actos cuestiones políticos, religiosos, sindicales, de 

nacionalidad, regiones o razas determinadas”
5
.   

La creación de la Cooperativa de Estudiantes del Co-

mahue Limitada (Coopec Ltda) se planteó varios objetivos: 

producir para distribuir entre los asociados los materiales 

necesarios para su desenvolvimiento en el proceso de ense-

ñanza/aprendizaje; fomentar el espíritu de solidaridad y 

crear conciencia cooperativa; gestionar ante la universidad y 

otras instituciones educativas el otorgamiento de becas estu-

diantiles; brindar además otros servicios sociales como la 

bolsa de trabajo, la co-organización de actividades deporti-

vas y el comedor universitario. El nuevo escenario  permitió 

a los estudiantes introducirse en la ‘arena social’ con em-

prendimientos vinculado con lo social y de orden cultural, 

posibilitando además el sostenimiento de espacios de socia-

bilidad política. “También y complementariamente jóvenes 

militantes de la Pastoral Social de la Iglesia neuquina de 

                                                           
4Las directivas de Harguindeguy fueron extraídas del Documento del Poder 

Ejecutivo Nacional, El terrorismo en la Argentina, 30 de noviembre de 1979. 
5Extraído del Estatuto de la Cooperativa de Estudiantes del Comahue Limitadas 

(Coopec Ltda), cap. I, art. 4°. P. 2.    
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Monseñor de Nevares (1961) articularon sus prácticas y 

experiencias en el interior provincial y en los barrios de la 

ciudad capital con la solidaridad y compromiso social en la 

universidad. Entre ellos se encontraban los generadores de 

la iniciativa de la cooperativa”
6
.   

Tras los resultados de la Guerra de Malvinas, el estudian-

tado abandonó el activismo más subrepticio, discreto y cau-

teloso desplegando actividades festivas, culturales y depor-

tivas re-articuladoras del colectivo extramuros, tanto en las 

universidades históricas como en las más ‘jóvenes’. En una 

primera etapa, el reclamo unificador de todas las agrupacio-

nes estudiantiles fue la reapertura de las Centros y entre 

ellas se destacaba la Franja Morada, el Movimiento Nacio-

nal Reformista, la Juventud Universitaria Intransigente y la 

juventud peronista; pero, cuando se produjo el llamado a 

elecciones generales, la política estudiantil tiene un claro 

signo político partidario, generando un proceso de diferen-

ciación y partidización hacia adentro del movimiento estu-

diantil (Polak  y Gorbier, 1994).  

En noviembre de 1981 se reúnen estudiantes de distintas 

carreras  en la Facultad de Ciencias Agrarias (Cinco Saltos, 

Río Negro) con el objetivo de fundar una Asociación que 

tuviera por fin una obra de interés general, con objetivos 

culturales, deportivos, sociales, a la que denominaron Club 

Universitario del Comahue, siguiendo el modelo del Estatu-

                                                           
6Testimonio Oral del Dr. Luis Bertani, presidente de la Cooperativa, estudiante 

de la carrera de geografía en la Facultad de Humanidades.  Entrevista realizada 

el 15 de mayo de 2019  en la ciudad de Neuquén.  Entrevistadora Graciela 

Iuorno, 
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to del Club universitario de la Universidad del Sur en Bahía 

Blanca (Bs. As.), según el relato de quien fue su presidente
7
.  

“…Desde el Club organizábamos fiestas anuales, 

traíamos artistas de renombre y con postura crítica 

como León Gieco, Los Trovadores, Markama, Nito  

Nebbia, Mercedes Sosa, Piero…. No solo realizamos 

una gran actividad cultural a través de la comisión de 

Cultura y Espectáculos, con el Departamento de De-

portes de la UNCo organizamos campeonatos de 

Futbol, basquetbol y voleibol… también para 1982 

alquilamos un salón donde comenzó a funcionar el 

comedor universitario…creamos además una comi-

sión de asuntos estudiantiles para canalizar los asun-

tos académicos con la representación de un delegado 

por facultad y la formación de una comisión central 

y una vez tratados los temas específicos de la univer-

sidad trasmitíamos las inquietudes siguiendo la vía 

jerárquica de la reglamentación interna de la UN-

Co”
8
.  

En 1983, en el transcurso del año electoral  se realizaron 

de manera conjunta con otras organizaciones locales y na-

cionales una gama de actividades culturales y deportivas y 

políticas, con la Cooperativa  provincial de servicios públi-

cos y Comunitarios de Neuquén, con fuerzas políticas -

                                                           
7Se designó una Comisión Directiva con la nómina de los miembros titulares y 

las funciones de cada uno. Se aprueba el estatuto y se fija una cuota social men-

sual el 20 de noviembre de 1981. Documento original archivo. ADUNC, Neu-

quén.   
8Testimonio oral del profesor Luis Miguel Tiscornia, presidente del Club Uni-

versitario del Comahue, entrevista realizada en  Neuquén el 3 de junio de 2019. 

Entrevistadores Graciela Iuorno y Emilio Cáceres. 
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Juventud Socialista del Mas y Partido intransigente- por la 

visita de Madres de Plaza de Mayo que las autoridades de la 

universidad negaron la posibilidad de disertar dentro de la 

institución. En el mismo sentido, el rector Honorio Añón 

Suárez  no autorizó el dictado de un “Ciclo de conferencias 

de temas de actualidad” enmarcándose en el Artículo 4° de 

la Ley universitaria del gobierno de la dictadura.         

La democracia institucional y las organizaciones  

estudiantiles   

El movimiento estudiantil durante la ‘transición a la de-

mocrática’ en la UNCo (1983-1986), por un lado, tuvo una 

participación intensiva y honesta en cuanto a la revaloriza-

ción de la democracia, como en la gesta de una identidad a 

la misma desde su espacio, dejando la concepción revolu-

cionaria de la década de 1970, para dar lugar al dialogo, la 

negociación, y el consenso entre las partes. Por otro lado, 

los llamados independientes que entendían que los estudian-

tes deberían ocuparse sólo de estudiar, en el mejor de los 

casos por los problemas propios, propiciaban, así, la despo-

litización de la vida universitaria.     

Muestra de la importancia que los estudiantes comenza-

ron a ganar poco a poco en la sociedad Norpatagonia, fue el 

espacio que la prensa de la zona comenzó a darles en sus 

páginas desde fechas tan tempranas como 1982,
9
 en donde 

                                                           
9Muestra de ello son las notas, artículos y entrevistas que se publicaron en el 

diario Río Negro desde 1982 hasta a la fecha de elección a rector del científico 

barilochense, Dr. Oscar  Bressan  en la Asamblea Universitaria del 25 y 26 de  

abril de 1986.      
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se relataba como estos afectaban tanto la dinámica universi-

taria como de las ciudades donde estaban asentados; ya no 

solo se informaba desde lo meramente académico,  sino que 

se le daba espacio a las actividades estudiantiles, así como a 

las nacientes agrupaciones y demás formas organizativas, 

mucha veces alternativas de los estudiantes de la UNCo. 

 “En la Facultad de Turismo nos comenzamos a or-

ganización los estudiantes tempranamente en el mo-

mento de la normalización con una articulación con 

graduados y docentes… era un momento de cambios 

en la carrera con creación de departamentos, cambio 

de plan de estudios… la Franja se formó con muchos 

estudiantes que luego participan del Consejo Directi-

vo y del Superior, de las Asambleas  estudiantiles, de 

los concursos…”
10

.       

Con el retorno de los partidos políticos a la vida cotidiana 

argentina, también los hacían sus distintas ramas de la ma-

yoría de ellos, de las cuales la juventud así como los univer-

sitarios, eran una parte indispensable, no solo para un prose-

litismo inmediato, sino para la formación de cuadros políti-

cos que respondieran a la doctrina de los mismos en el me-

diano y largo plazo. 

Tanto las juventudes radicales, peronistas, intransigentes 

y de izquierda se apresuraron a comenzar a realizar su expe-

riencia con sus respectivas agrupaciones, ya que muchos 

contaban con la experiencia de haber participado de espa-

                                                           
10Testimonio oral de Luis Omar Hernández, militante de Franja Morada de 

Facultad de Turismo, UNCo,  entrevista realizada  en octubre 2022 por Meet. 

Entrevistadora Graciela Iuorno. 
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cios organizativos, como en los antes mencionados: Club 

Universitario y Coopec. Si podemos precisar que la dictadu-

ra militar significó un corte en la participación estudiantil, el 

periodo que se inició fue el que marcó las pautas de cómo 

sería la organización futura del estudiantado en su conjunto; 

comenzando a primar la concepción comunitaria en los Cen-

tros de estudiantes, enfocándose en las reivindicaciones pro-

pias del sector y su articulación con la sociedad. 

A diferencia de otras universidades donde la guerra de 

Malvinas  resultó un disparador para la política en la univer-

sidad más allá de la posición que se adoptara frente a ella 

(Seia, 2016), en el Comahue no implicó una marca en las 

actividades y acciones desarrolladas. Aquí, el camino para 

reorganizar al movimiento estudiantil comenzó de manera 

sumamente subterránea, con la politización de miembros del 

CUC y la Coopec, los cuales algunos ya tenían una tradición 

militante previa a la dictadura, otros la desarrollaron a través 

de la Pastoral de Diócesis Neuquina y algunos terminaron 

de definirse durante el proceso democratizador. 

La puesta en funciones de Honorio Añon Suarez
11

 a car-

go del rectorado de la UNCo, por parte Cayetano Licciardo, 

en ese entonces Ministro de Educación (Rio Negro, 

3/9/1982, p. 7), dejó entrever que ocurriría un inminente 

choque de intereses entre el naciente ‘activismo’ estudiantil 

                                                           
11 Honorio Añon Suarez, nacido en 1915, Ingeniero civil e hidráulico graduado 

en 1940 en la Facultad de Física-Matemática de la Universidad Nacional de La 

Plata donde ejerció a partir de allí como docente, entre 1969 a 1973 se desempe-

ñó como Decano de la Facultad de Arquitectura de dicha casa de altos estudios. 

En 2019 con 104 años de edad residía en Pinamar. 



30 

 

y las autoridades de la universidad, al contar cada sector con  

marcados intereses contrapuestos. Ni bien asumido su man-

dato, comenzó un relevamiento por cada asentamiento aca-

démico (Centros Regionales) y Facultades existentes que 

formaban parte de la Universidad, aunque sin designar mo-

mentáneamente nuevos funcionarios en las mismas, para dar 

una continuidad a la gestión que venía de la dictadura. Di-

cho lineamiento puede observarse en el mantenimiento del 

ingreso restricto (Ordenanza Rectoral N° 238/82), de los 

aranceles universitarios así como de créditos a estudiantes 

(Rio Negro, 15/9/1982, p. 7), puntos que más temprano que 

tarde se convirtió en el foco del conflicto entre los estudian-

tes, tanto agrupados como  los llamados independientes ‘de 

derecha’. 

De todas las ramas de juventudes que comenzaron a mili-

tar en ese momento, fue la Juventud Radical (JR) la que hizo 

una mejor lectura de la realidad política que estaba atrave-

sando el país para 1982 (Rio Negro, 13/11/1982, p. 8.), y 

parte de ella desembarcó para ese mismo año en la UNCo, 

deviniendo en lo que después formaría el núcleo duro Franja 

Morada (FM), la cual fue la agrupación universitaria mejor 

estructurada y cohesionada (más allá de sus líneas internas y 

provinciales)
12

 que se encontraba en ese momento. La agru-

pación  contaba con una estructura de alcance nacional, y en 

UNCo, tras su inserción comenzó su expansión por “la bar-

da” (Sede de rectorado) y en las facultades. La JR así como 

                                                           
12 La Junta Coordinadora Nacional, como línea interna del partido, tuvo gran 

incidencia entre los líderes de la juventud radical de la región.     
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FM fueron los primeros en plantear la necesidad de levantar 

los arancelamientos, así como el ingreso irrestricto en aras 

de una universidad verdaderamente pública. De igual, mane-

ra también trabajaron en mayor o menor sincronía, depen-

diendo del momento de la UCR en distintos actos proselitis-

tas y de construcción partidaria. Una muestra de ello fue la 

organización y llegada del doctor Raúl Alfonsín a la Región, 

donde miembros referentes de la JR así como de FM, y de 

otras agrupaciones lograron reunirse con el dirigente radical 

y presentar las demandas particulares a su sector. 

La formación de la Juventud Universitaria Peronista 

(JUP) fue más tardía, en parte por la heterogeneidad así co-

mo por las internas puertas adentro del peronismo local. 

Realizando sus ‘campamentos doctrinarios’ recién en enero 

de 1983 apareció su rama universitaria propiamente dicha y, 

para mediados de ese año, se conformó la Agrupación Pero-

nista Universitaria (APU) junto a un creciente número de 

estudiantes ‘independientes’ con los que trabajaban cotidia-

namente, buscando incluirlos en sus listas y poder así, ganar 

los centros de estudiantes. Un exdirigente estudiantil  que se 

reintegró a  los estudios en 1983 recuerda que:  

“… yo había comenzada a estudiar Psicología en la 

Universidad de La Plata y, en 1974, formé parte de la 

lista Azul y Blanco y comencé una militancia que 

planteaba la Universidad del Pueblo en la Patria li-

berada y con esa lista ganamos el Centro… y cuando 

en 1982 retomé mis estudios en la UNCo, en la Fa-

cultad de Economía, trabajé con los estudiantes las 

estrategias que habíamos llevado adelante con los  
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compañeros en La Plata en aquella experiencia estu-

diantil…Aquellas cosas de reclamo gremial-

estudiantil, como apuntes, fotocopias, tema de aulas, 

etc… que aproximan a los estudiantes no definidos  

políticamente”
13

.     

La ‘marcha por la vida’ del 16 de diciembre de 1982 en-

contró a las juventudes políticas, independientemente de sus 

lineamientos, aunadas contra la dictadura. Junto las agrupa-

ciones de Derechos Humanos y más de 7000 personas en la 

ciudad de Neuquén
14

, se hicieron presentes en la primera 

‘acción política’ conjunta entre las distintas fuerzas. La polí-

ticas nacionales de la saliente dictadura militar, como las 

leyes de auto amnistía o documentos que avalaban la ‘lucha 

anti subversiva’ encontraron a los estudiantes del lado de los 

organismos de DDHH, dando evidencias que la construc-

ción de la democracia comenzó antes de las campañas elec-

torales, uniendo las posiciones encontradas contra un adver-

sario común. 

Los jóvenes radicales y los estudiantes militantes de la 

Franja Morada tuvieron desde el  momento político inicial 

con el planteo del candidato a la presidencia de la nación, 

Raúl Alfonsín un principio de lucha por la justicia de dere-

chos humanos, este valor ético-moral, lo integró y se orga-

nizaron en esa dirección por sobre otras agrupaciones. Enar-

                                                           
13 Testimonio oral Contador Raúl Radonich,  realizada en Neuquén, 3 de junio 

de 2019 entrevistadores Graciela Iuorno y Emilio Cáceres. 
14 Se debe recordar que Neuquén como lugar de la sede de organización de la 

APDH  del Alto Valle de Rio Negro y Neuquén en el Obispado local,  logró 

nuclear a manifestante de localidades aledañas, dando así más visibilidad a la 

protesta. 
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bolaron esa ‘bandera/batalla’ no solo en el espacio universi-

tario, sino también en todo el proceso de búsqueda de justi-

cia en la sociedad civil por la persecución y desaparición de 

argentinos durante los años de la dictadura cívico militar y 

el  politicidio/ideologicidio  (Romero Nielfa, Kimmerling) 

perpetrado por los militares en el país. Entendemos por poli-

ticidio al proceso que tiene como objetivo la disolución de 

las fuerzas contrasistémicas socio-políticas, que no supone 

la limpieza étnica ni razón racial/cultural.              

Con el inicio del calendario académico en 1983, la orga-

nización de mundo estudiantil comenzó a sistematizarse de 

una forma más estructural, tanto el CUC como la Cooperati-

va Universitaria comenzaron a perder gradualmente la rele-

vancia que tuvieron en la vida estudiantil- como un espacio 

político y de debate, cediendo lugar a las comisiones pro-

centro de estudiantes
15

. Si bien se reconoció la implicancia 

de estos espacios articuladores en el proceso de sociabilidad 

política, al mismo tiempo señalaban que cada facultad tenía 

sus particularidades y, además, requerían de su representa-

ción de claustro en la vida política institucional. El avance 

de la campaña electoral nacional y la llegada de la izquierda 

radicalizada a la universidad, con el Frente de Agrupaciones 

Universitarias de Izquierda (FAUDI) (Rio Negro, 7/5/1983, 

p. 6), que respondía al Partido Comunista Revolucionario 

                                                           
15 Las Comisiones de Estudiantes se presentaron públicamente como una nueva 

forma de organizar al estudiantado, iniciando estas en la Facultad de Ciencias 

Agrarias, sin embargo su intención era la de aunar al estudiantado bajo un marco 

de institucionalidad, para alcanzar la pronta conformación y elección de autori-

dades en los Centro de Estudiantes. 
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(PCR), tuvo una presencia testimonial, ya que su construc-

ción orgánica en las facultades era limitada y con escasa 

proyección en tiempo y espacio, representada solamente en 

la Facultad de Ciencias Agrarias. 

Fueron los estudiantes agrupados en los Jóvenes del Par-

tido Intransigente (JPI), quienes encarnaron la izquierda 

capaz de lograr acuerdos con otras fuerzas políticas, y con 

un moderado número de militantes, así como con presencia 

y mística propia. La JPI (Rio Negro, 27/4/1983, p. 8) termi-

nó planteando programas desarrollado para la época, respec-

to a la cuestión educativa como a la democratización univer-

sitaria.  

El triunfo del radicalismo en un contexto socio-

económica de demandas de los sectores postergados de la 

población condujo al gobierno nacional a establecer priori-

dades en la prosecución de acciones de emergencia para los 

problemas sociales. No  obstante ello, se estableció la inter-

vención de las universidades en diciembre de 1983 (decreto 

N°154). Un contrato social encabezado por Raúl Alfonsín se 

instaló en la escena pública a partir del liderazgo y discurso 

que enlazaba la democracia con los derechos humanos (Fa-

varo-Iuorno, 2013, p. 45). Este discurso logró interpelar a 

los estudiantes universitarios, muchos de ellos participes de 

las organizaciones APDH y de Madres de Plaza de Mayo 

locales.   

El proyecto político universitarios del gobierno nacional 

planteaba “el co-gobierno de los claustros, la autonomía y la 

participación protagónica del movimiento estudiantil; a la 
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vez que se reconocía la Federación Universitaria Argentina 

(FUA) como la única instancia representativa de todos los 

agrupamientos estudiantiles. La educación fue prioridad y la 

democratización del ingreso como los sistemas de promo-

ción y becas fueron restituidos, pero la situación financiera 

siguiente no posibilitó continuar con lo pergeñado, este per-

fil directriz del proceso democrático hizo encarnadura y 

marcó el itinerario en los estudiantes universitarios en parti-

cular a los jóvenes de Franja Morada. El Congreso pedagó-

gico (1987) fue una experiencia en esa línea, como los con-

cursos docentes. Para profundizar este último tema consultar 

dos capítulos sobre el Congreso Pedagógico provincial y 

nacional en la presente publicación. Esto último tema gene-

ró situaciones diferentes en las universidades nacionales 

comenzando con la realidad de UBA, la Iglesia y las fuerzas 

políticas opositoras. 

Con los resultados electorales de octubre de 1983 cada 

agrupación estudiantil tomo distintos caminos a la hora de 

consolidar su actuación en las distintas unidades académi-

cas. Mientras que FM/JR buscó capitalizar el triunfo que el 

radicalismo logró a nivel nacional y provincial en Río Ne-

gro, para alcanzar la preponderancia en la UNCo como la 

conseguida en la mayoría de las universidades nacionales
16

; 

el peronismo recurrió a estrategias de frente o acuerdos elec-

                                                           
16 Estrategia que le fue fructífera en las Universidades Nacionales de: La Plata, 

Rosario, Litoral y  Buenos Aires; tanto el centros de estudiantes como en federa-

ciones. Así mismo esto le permitió tener la presidencia de la Federación Univer-

sitaria Argentina desde 1983 a la fecha.  

http://www.unl.edu.ar/ingreso/pu/?page_id=100 y http://www.lafua.org.ar con-

sultado el 03 de julio de 2019  

http://www.unl.edu.ar/ingreso/pu/?page_id=100
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torales con otras fuerzas políticas, como con la Federación 

de Juventudes Comunistas -brazo universitario del Partido 

Comunista (PC)-, y con los ‘independientes’, interesados en 

participar en política universitaria, que de aquí en más se 

presentan como fuerzas equidistantes con las organizaciones 

tradicionales en las universidades públicas. En repetidas 

situaciones, a estos últimos, se le concedió encabezar las 

listas o darle protagonismo en actividades políticas”
 17

, bus-

cando estratégicamente incorporarlos a sus filas. 

En respuesta a la prohibición de Centros de Estudiantes 

(CE) durante el autodenominado ‘Proceso de Reorganiza-

ción Nacional’, la respuesta de los estudiantes locales fue la 

conformación de las denominadas Comisiones de Estudian-

tes. Comenzaron a formarse desde fines de 1982, alcanzaron 

su cenit en 1983 en las distintas facultades de la UNCo, “es-

tas comisiones buscaron lograr una institucionalidad míni-

ma, que les permitiera resolver no solo en los problemas 

particulares de los estudiantes de cada unidad académica, 

sino que  hasta mediados de 1984, en la gestación de los 

centros de estudiantes”
18

. Lograron alcanzar una organiza-

ción básica de funcionamiento y de participación asamblea-

ria que les permitió expresar cierta representatividad en sus 

unidades académicas. El siguiente desafió era la consolida-

ción institucional y el llamado a elecciones de autoridades 

de centros. 

 

                                                           
17 Testimonio oral Contador Raúl Radonich, Ibíd. 
18 Ibíd. Radonich.  
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Los Centros de Estudiantes y la ‘normalización 

democrática’  

La Facultad de Ciencias Agrarias fue punta de lanza a la 

hora de organizar la Comisión de Estudiantes (pro-futuro 

CdE) (Rio Negro, 2/6/1983, p. 8.). No obstante, ante el lla-

mado a elecciones del Centro se presentó una sola lista: la 

agrupación Estudiantes Independientes del Comahue (EIC) 

que presentaba lineamientos academicista/profesionalistas, 

identificados ‘de derecha apolítica’ por el resto del espectro 

político estudiantil frente a los independientes ‘de izquier-

da’. 

Tras el llamado a elecciones de Centro de Estudiantes en 

la Facultad de Humanidades (FH) para 1984, fue la Juven-

tud Universitaria Intransigente (JUI) quien obtuvo la victo-

ria y  la primera presidencia del Centro de Estudiantes de 

Humanidades (Cehuma). Pese al magro resultado electoral 

del Partido Intransigente a nivel nacional, su juventud uni-

versitaria comenzaba a cimentarse con fuerza en un centro 

de estudiantes dinámico de la UNCo por la militancia intra-

muros de jóvenes y por el perfil de carreras ‘humanistas’ 

que en ella se imparten: Historia, Letras y Geografía, asi-

mismo en los años de interregno y reorganización del espa-

cio político estudiantil los jóvenes del PI y con ‘militancia 

religiosa’ tuvieron una clara intervención en la convocatoria 

de sus partes. Expresiones de otras fuerzas políticas tendrán 

un papel significativo en las impugnaciones, como en jura-

dos de concursos y consejeros en el Consejo Directivo de la 

Facultad en los años posteriores. 
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Podemos observar que al igual que en el panorama na-

cional, en la universidad, la participación de los estudiantes 

en las elecciones de sus representantes también fue nutri-

da
19

, tendiendo así los distintos centros de estudiantes un 

piso de representatividad, el cual les permitiría a priori tener 

un mayor poder de negociación con las autoridades universi-

tarias y poder levantar sus demandas de una forma más au-

nada y concreta.  

De acuerdo al relato de Sergio: 

“ recuerdo que en la Facultad de Ingeniería las pri-

meras elecciones del Centro la ganaban los estudian-

tes peronistas, ganó Gasmann (1985) y antes Toth y 

luego nosotros logramos -la Franja Morada-, hacer-

nos del Centro con la conducción de Edgardo Arca 

(1986)…conseguimos que los representante estu-

diantiles participaran con voto en los concur-

sos…había grupos políticos de docentes  relaciona-

dos con sus departamentos académicos, que eran 

cinco (Física, Química, Petróleo, Mecánica y Elec-

trónica); los profes de Física y Química tenían dedi-

cación full time, los de dedicación parcial y simple 

estaban vinculados a empresas como Hidronor y, los 

de Electrotecnia a ‘Agua y Energía’ y al EPEM  que 

está en manos del MPN…participamos de la discu-

sión de los planes de estudios…y con la llegada del 

exilio en Venezuela del profesor magister en Mate-

mática Edgardo  Fernández Stacco
20

 que venía de 

                                                           
19Actas y datos en la junta electoral de la UNComahue. 
20El magister Fernández Stacco fue militante en el Centro de Estudiantes de 

Química e Ingeniería hasta obtener la presidencia de la  Federación Universitaria 
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Bahía Blanca, de la UNS, designado como Director 

del Departamento de Matemática  permitió una rela-

tiva autonomía del área de la Facultad de Economía 

y Administración, recuerdo a profesores de la facul-

tad como Zinigoj, Ever Morán, Arsenio Delgado, 

Eduardo Reyes, Gateau, Lasik, entre otros…y en 

1987 se pierde el Centro con el Frente Santiago 

Pampillón…” 
21

.             

El Centro de Estudiantes de Ciencias Sociales (CS),          

-Gral. Roca- la carrera de Derecho no había sido creada aún- 

convocó a una Asamblea Universitaria para conformar una 

Federación de Centros y se manifestó sobre el Estatuto que 

debe reglamentar el funcionamiento de la UNCo en el mar-

co de la unión de intereses y al servicio de los intereses de la 

nación (Río Negro, 25/3/1984, p.11.). En el mismo sentido, 

los estudiantes peronistas y la Agrupación peronista univer-

sitaria ‘Leopoldo Marechal’ cuestionó el régimen universita-

rio pidiendo la derogación de la ley del gobierno militar y el 

restablecimiento de la ley N° 20654 promulgada por las 

últimas autoridades constitucionales ante de 1976. En este 

marco, en junio de 1984 se sancionó la Ley 23.068 que es-

                                                                                                                     
del Sur (FUS) en 1959, fue  docente en la UNS donde fue dejado cesante por la 

intervención de Remus Tetusen 1975 y debió exiliarse, amenazado de muerte 

por la persecución a militantes universitarios y partió a Venezuela donde colabo-

ró con la creación de Departamento de Matemática de la Universidad de Mérida. 

Entre 1983 y 1986 se destacó como docente y militante en la UNCo en la etapa 

de la normalización dejando su impronta de compromiso político/institucional 

como marca entre colegas y estudiantes. Al momento de escribir este capítulo 
no enteramos de su fallecimiento el 5 de diciembre de 2022 en la ciudad de 

Bahía Blanca.    
21Testimonio oral de Sergio Centurión, militante de Franja Morada de Facultad 

de Ingeniería, UNCo, entrevista realizada  en octubre 2022 por Meet. Entrevis-

tadora Graciela Iuorno.  
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tableció un plazo de un año para la ‘normalización’ de las 

universidades entre los que se encontraban los concursos de 

profesores, el co-gobierno, la implementación de mecanis-

mos de gestión académica y administrativa autónomos de 

los claustros. 

“Con la normalización, en la Facultad de Ciencias 

Sociales era el decano normalizador el Dr. Rolando 

Bonachi, un dirigente político vinculado al radica-

lismo rionegrino, esto fue en un momento en que es-

taban en debate  las impugnaciones, a los docentes 

que había ocupado cargo de gestión durante la dicta-

dura del ‘76/83, para su presentación en los concur-

sos docentes. Recuerdo que esto generó un conflicto 

entre el decano y los estudiantes, cuyo centro estaba 

en manos de la JUP y de la izquierda, no obstante las 

impugnaciones prosperaron…tuvimos el asesora-

miento de profesionales de derecho aportado por el 

partido radical, como la joven militante y abogada 

Liliana Zambrano, que se encargaba de buscar la do-

cumentación, esto fue un compromiso del partido pa-

ra esa tarea que nosotros no podíamos reali-

zar….recién después se fue a la APDH… trabajó una 

Comisión de Estudiantes muchos de la Franja en ese 

tema de las impugnaciones… ”
22

.           

El rector normalizador Dr. Arístides Romero optó por se-

guir los lineamientos marcados por Nación para rever desig-

naciones y planteles docentes de periodos anteriores, pro-

                                                           
22Testimonio oral de Francisco Pérez Morando, militante de Franja Morada de 

Facultad de Ciencias Sociales, UNCo, entrevista realizada  en octubre 2022 por 

Meet. Entrevistadora Graciela Iuorno. 
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movió la regulación del claustro docente limitándose a arti-

cular la presentación de propuestas de estructura, áreas, 

orientaciones, cargos poniéndolas a consideración del Con-

sejo Provisorio y dando curso a las impugnaciones puntuales 

argumentadas siguiendo las normas institucionales. En la 

memoria de los estudiantes de las diferentes agrupaciones 

coinciden en la disposición al diálogo y al trabajo sincero y 

compartido para la reconstrucción de una identidad, fortale-

cerse, consolidando planteles académicos e investigativos 

con los bases materiales necesarias del rector interventor. 

Inés nos relata:          

“Nosotros vivimos un proceso de educación política 

que quiero destacar, con la realización de seminarios, 

charlas, desde la normalización, con profesores com-

prometidos con la vida política universitaria, nos 

sumergían en lecturas marxistas y  realizábamos de-

bates…en esto tuvo mucho que ver también, nuestros 

encuentros con Arístides Romero, Rector normaliza-

dor, el Secretario Académico Demetrio Taranda, la 

Secretaria de Extensión y Bienestar Estudiantil, Alci-

ra Trincheri, todos ellos contribuyeron en nuestra 

formación política… y nuestra participación con es-

tudiantes de otras universidades y los encuentros con 

la Franja a nivel nacional fue de un crecimiento muy 

importante…en menor medida con los dirigentes de 

la juventud de la UCR local en Neuquén, distinto el 
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caso de Viedma porque en Río Negro el radicalismo 

era gobierno…”
23

.         

En el transcurso del año 1985, las instituciones superiores 

necesitaban de una “convivencia de la ‘autonomía’ en la 

determinación de las estructuras de gobierno y en las formas 

de participación de docentes, estudiantes, empleados y gra-

duados con una coordinación y programación común” en el 

marco nacional.  Por ello, se creó  el Consejo Interuniversi-

tario Nacional (CIN), “pensado como espacio de intercam-

bio de las conducciones y de la construcción de consensos y  

prioridades en la relación con el gobierno y con los claus-

tros, con el objeto de enfrentar las problemáticas del finan-

ciamiento y el gasto universitario, las políticas salariales, la 

enseñanza universitaria y las graves limitaciones del merca-

do de trabajo” (Landriscini, 1998, 74-86).          

En este estado de cosas, el proyecto de instalación del 

Comedor Universitario está en marcha con subsidios del 

Departamento de Asuntos Estudiantiles y del Ministerio de 

Gobierno, Educación y Justicia de la provincia de Neuquén 

para el pago del alquiler del local para el funcionamiento, la 

Cooperativa Eléctrica de la ciudad de ´Neuquén (CALF) les 

otorgó precios diferenciales, eso permitió recuperar el co-

medor cerrado por la dictadura y resolver el tema  de las 

comidas para los estudiantes y otros miembros de la comu-

nidad universitaria. Al mismo tiempo el espacio del come-

dor se fue configurando en un espacio de intercambio de 

                                                           
23Testimonio oral de Inés Trpin, militante de Franja Morada de Facultad de  

Ciencias de la Educación, UNCo, entrevista realizada en octubre 2022 por Meet. 

Entrevistadora Graciela Iuorno. 
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ideas, debates, de armado de alianzas y de encuentros en un 

momento de una efervescencia política y de armado de 

agrupaciones estudiantiles. El comedor universitario en la 

sede (Neuquén) de la UNCo se logró construir en el propio 

predio tras una larga lucha ininterrumpida como ‘acción 

política’ de la dirigencia estudiantil desde inicios de los años 

ochenta. El mismo continúa prestando servicio hasta el pre-

sente con cambios en el sistema de administración, organi-

zación y gestión a los largo de las últimas cuatro décadas, 

ampliando la prestación también a jóvenes del sistema me-

dio de educación local. Las demás unidades académicas 

fueron destinando o creando instalaciones para brindar  esta  

prestación/asistencia al estudiantado.  

Las leyes de punto final y de obediencia debida, ‘in-

visibilizan’ el periodo abierto en 1984 en materia de Dere-

chos Humanos, y llevaron a un quiebre entre los jóvenes 

militantes radicales y los estudiantes universitarios que se 

dividieron en la Franja Morada (República Argentina, RA) y 

la Franja Karakachoff
24

. En esta última se vieron represen-

tados los estudiantes de la FM del Comahue que mantuvie-

ron sus debates en los congresos nacionales con las ideas del 

dirigente en defensa de los derechos humanos que le costó 

torturas y su asesinato por el ‘terrorismo de estado’ en 1976. 

Tengamos presente, que Alfonsín se resistía a asentar sus  

                                                           
24Sergio ‘el Ruso’ Karakachoff fue un dirigente estudiantil platense, abogado 

laborista y de derechos humanos, periodista y político, miembro de la UCR, 

fundador de Franja Morada y Movimiento de Renovación y Cambio. Fue se-

cuestrado, torturado y asesinado por su oposición a la dictadura militar (1976-

1983).      
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iniciativas de derechos en un continuo proceso de moviliza-

ción colectiva. El presidente siempre ‘tendió a consagrarlos 

a partir del trabajo de equipos técnicos expertos, de forma-

ción sofisticada y de inclinaciones progresistas y pensaba 

instalar ‘desde arriba’ nuevos temas relacionados con la 

recuperación de derechos,  aislados del conflicto social y de 

la presión de los militantes de derechos humanos” (Gargare-

lla, 2010, p. 31)   

El relato de un militante señala: 

A raíz de nuestras diferencias internas por las leyes y 

otras medidas del gobierno con la que no estábamos 

de acuerdo les regalamos a los compañeros del PC el 

nombre de un mártir radical…ellos arman la Santia-

go Pampillón
25

 que nace con radicales socialistas re-

formistas y del Partido Comunista tratando de captar 

al sector de radicales disconformes…y ellos ganan 

los centros y después en los noventa con Menem 

surgen Venceremos y Patria Libre…ya enfrentado 

las medidas de privatizaciones del gobierno y noso-

                                                           
25Santiago Pampillón era mendocino de 24 años que fue asesinado en Córdoba 

en una protesta en reclamo contra el gobierno dictatorial de Onganía. Era obrero 

metalúrgico, estudiante de Ingeniería Aeronáutica y militante de la UCR que fue 

uno de los miembros fundadores de la Agrupación Estudiantil Universitaria 

Reformista de la Universidad Nacional de Córdoba que más tarde se llamaría 

Franja Morada. El 7 de septiembre de 1966 la FUC convoca a una asamblea para 

definir la continuación de la huelga general en repudio a la intervención de la 

universidad pública y fueron reprimidos por parte de la policía hiriendo de muer-

te a Santiago. El impacto de su muerte no solo por ser joven o estudiante, reunía 

un perfil no tan común: ser obrero y estudiante universitario.       
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tros logramos que yo fuera Secretario de Franja Mo-

rada Mesa Nacional en 1994…
26

.      

El dirigente radical -Santiago Pampillón- fue un símbolo 

por el compromiso de estar presente en la acción política y 

en la calle en una dictadura cívico militar que atacó las uni-

versidades, la cultura y las expresiones artísticas con la ex-

pulsión de profesionales de trayectoria y reconocimiento 

que se exiliaron en  países de América Latina, España y 

otros lugares generando una significativa fuga de cerebros.    

Federación Universitaria y la lucha política 

Los centros de Estudiantes y la Federación Universitaria 

organizan a los estudiantes para la acción política en  un 

contexto de participación democrática en la institución a 

partir de valores, creencias y de trabajo para el bien común 

del estudiantado. El centro  es un espacio de solidaridad y de 

intercambio, pero también de disputas de poder por la con-

ducción del mismo. El estatuto de la Universidad prevé el 

cogobierno en los consejos directivos y en el Consejo Supe-

rior con representación de claustros y las elecciones respec-

tivas.   

Fuimos convocados al Congreso Ordinario de la Federación 

Universitaria del Comahue, en 1984, según su estatuto, los con-

gresales son representantes de la mayoría y la primera minoría 

obtenidas en las elecciones de los respectivos Centros de Estu-

diantes. Según el testimonio de un participante 

                                                           
26 Testimonio oral de Francisco Pérez Morando, militante de Franja Morada de 

Facultad de Ciencias Sociales, UNCo, entrevista realizada  en octubre 2022 por 

Meet. Entrevistadora Graciela Iuorno. 
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“…agrupaciones como la APU ‘Leopoldo Marechal’ 

de Economía que ganaron el CEE conformado una 

‘lista mixta’ integrada por estudiantes independien-

tes, sostuvieron conversaciones previas con congre-

sales de la  Facultad de Humanidades de la misma 

agrupación, de la Facultad de Comunicación y Cien-

cias Sociales- particularmente el centro de Servicio 

Social-, de la Facultad de Ciencias de la Educación, 

cuyo dirigente fue el segundo presidente de la FUC. 

Conjuntamente con otros estudiantes ‘independientes 

de derecha’ de la Facultad de Ciencias Agrarias, lo-

graron configurar una alianza electoral con represen-

tantes de la JUI -que también participaba en listas 

mixtas- para enfrentar y vencer a la Franja Mora-

da”
27

. 

La Franja Nacional había obtenido la conducción de la 

Federación Universitaria Argentina (FUA) y en varias uni-

versidades nacionales
28

.  Mientras que la FM era reacia a 

acuerdos con los estudiantes independientes, esta alianza 

electoral les permitió a la APU, con los votos de indepen-

dientes, retener por dos elecciones la Federación con un Pte 

estudiante de la carrera de Medios de Comunicación (Fa-

decs) y electo al año siguiente, un estudiante de la Facultad 

de Ciencias de la Educación (FaCE)
29

. 

                                                           
27 Testimonio Oral Raúl Radonich, ob. Cit. . 
28La FUA creada en 1918 en el marco de la Reforma Universitaria siendo la 

Franja Morada la agrupación que más cantidad de ocasiones desde la década del 

setenta tuvo su conducción.     
29Los estudiantes electos para la presidencia de la Federación fueron en 1984/85 

(Comisión Normalizadora) Gustavo Junge, FCE, y primer presidente de la FUC 
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Con la realización de la Asamblea Universitaria y cuatro 

candidatos a rector en la primera ronda de votaciones el Dr. 

Oscar Bressan
30

 fue electo para asumir la conducción del 

rectorado  de la UNCo en el periodo (1986-1990). En esta 

misma etapa fue de un crecimiento de la Franja dentro del 

campo político de la UNCo con el triunfo en la Federación 

Universitaria alcanzando la presidencia en momentos en que 

la estrategia frentista de los jóvenes peronistas no alcanzó 

para mantener ese espacio de poder. La presidencia de la 

FUC en 1986/87 estuvo a cargo de Daniel Nataine (PI), de 

la Facultad de Turismo; en 1988/89 la Franja alcanza la    

presidencia con Jorge Ferrería, sucedido en el cargo                

por Zalazar, 1989/90; Guillermo D’Angelo, 1990/91; Omar 

Altoparro, 1991/92 y Patricia Varela (FH) 1992/93. 

La regional Comahue de la FM se reunía y discutían las 

propuestas que surgían y se elaboraban documentos que se 

llevaban a los encuentros nacionales que se realizaban en 

diferentes puntos del país, integrándose también, al partido a 

nivel nacional participando de las divisiones que se produ-

cían al interior del movimiento RyC con una alineación, al 

comienzo, con  Enrique ‘Coti’ Nosiglia, es decir  un referen-

te clave de ‘la Coordinadora’
31

. Se opusieron a los pagos al 

                                                                                                                     
Juan Manuel Sandoval (JDP), FCS (1985/86), con la Universidad normalizado-

ra.  
30El Dr. Oscar Bressan, egresado del Instituto Balseiro en Bariloche, donde 

además fue vice-director, investigador y decano del Centro Universitario de 

Bariloche y  más tarde rector de la UNCo de 1986 a 1989.    
31La Junta Coordinadora Nacional, conocida como La Coordinadora, fue un 

grupo interno de la UCR liderado por Luis ’Changui’ Cáceres, Sergio Karaka-

choff,  Fredy Storani, Marcelo Stubrin de tendencia socialdemócrata, fundada en 

1968 y  estuvo en relación con  la Franja Morada que en 1972 ganó la FUA y 
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Fondo Monetario Internacional (FMI) manifestándose en 

ese sentido por el costado ilegitimo de la deuda contraída 

entre 1980/81 por la dictadura. Sin embargo, los miembros 

del fondo no consideraban que la deuda era un tema política. 

Además, con relación a educación muchos militantes locales 

se opusieron a la designación del Dr. Carlos Alconada 

Aramburú en el ministerio de Educación nacional, quien 

también se había desempeñado en  el ministerio del interior 

de la Nación en gobierno dictatorial en 1957.            

A modo de epílogo  

A comienzos de la década de los años ochenta, estudian-

tes universitarios de los Facultades de la Universidad del 

Comahue recrearon formas de organización social, cultural 

y política para canalizar demandas y alcanzar resoluciones 

del estudiantado en la etapa transicional: La cooperativa y el 

Club universitario. La mayoría de quienes lideraban este 

proceso pertenecían a cursos avanzados en sus carreras, con 

experiencia política universitaria o sindical y fueron un faro 

en la vida universitaria para los ingresantes (1981-1983).     

Durante el gobierno de Alfonsín se abrió un nuevo capí-

tulo para la historia de las universidades, uno de los objeti-

vos era devolver la autonomía que había perdido durante la 

dictadura y el desafió de constituir los claustros, realizar 

concursos docentes, reintegración de los administrativos que 

fueron dejados cesantes a partir de diciembre de 1975 

(Iuorno, 2010, p. 192). Entre las veinte seis universidades 

                                                                                                                     
que, a partir de entonces, conducirá ininterrumpidamente durante las siguientes 

décadas.     
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nacionales que revisten para 1983, se encuentra la UNCo 

fundada como universidad regional con centros y facultades 

ubicados en las provincias de Río Negro y Neuquén. La 

dispersión de las unidades académicas y la dispar evolución 

de cada una de ellas en los años de intervención militar difi-

cultaban la construcción de un ideario y  un proyecto común 

del estudiantado, permitiendo acordar grandes lineamientos 

que reflejaban los postulados de la ‘restauración reformista’, 

la autonomía, el gobierno de los claustros, el ingreso irres-

tricto y la gratuidad de la enseñanza.  Asimismo cada claus-

tro tenía su imaginario propio, con prioridades sectoriales y 

necesidades intra-universitarias  y con la sociedad en un 

momento histórico que cerramos en 1988.         

El papel que jugaron las comisiones de Estudiantes fue 

clave para la reorganización del movimiento estudiantil y las 

conexiones con el gobierno de la universidad permitieron 

acercar las necesidades y las demandas en un clima de diá-

logo con una intervención simétrica entre el rectorado y los 

representantes del estudiantado más allá de las tendencias 

políticas de ellos. El papel del rector Arístides Romero para 

la particular normalización de la UNCo en articulación con 

el Consejo Provisorio de claustros, los delegados elegidos 

en la Asamblea estudiantil, la coordinadora de ingresantes 

para la reorganización académica, institucional, el ordena-

miento de los llamados y sustanciación de concursos docen-

tes
32

. De este modo se fue inaugurando una etapa de partici-

                                                           
32Reglamento de Concursos de Profesores quedó plasmado en la Ordenanza 

n°0064/84 aprobada por la Resolución Ministerial N°1435/85. El decreto 



50 

 

pación sincera y masiva en cuanto a la valoración de la de-

mocracia y una concepción comunitaria en los centros de 

estudiantes al interior de la comunidad universitaria como 

con el resto de la sociedad civil.      

Tras la elección del primer rector, elegido por Asamblea 

Universitaria, la gran mayoría de los estudiantes que tuvie-

ron un protagonismo en la reorganización del movimiento 

estudiantil ya forman parte del claustro de graduados alcan-

zado una trayectoria académica, política y social (diputados, 

dirigentes universitarios, funcionarios provinciales y nacio-

nales,  miembros de la APDH local, por citar algunas expe-

riencias).  La FM alcanzó la presidencia de la Federación 

Universitaria del Comahue con Jorge Ferrería en 1988, des-

plazando a la conducción peronista. 

La asimilación de valores supremos democráticos como 

justicia, libertad, igualdad, equidad, con un claro sentido de 

justicia para la acción colectiva, fue el resultado de un pro-

ceso de re-construcción del movimiento estudiantil y motor 

de la acción política plasmado en Asambleas estudiantiles, 

Mesas de trabajo, documentos de discusión. De este modo 

se alcanzó una cohesión del movimiento que marca un `sen-

tido de época’ que los llevó a conectarse con otros actores 

sociales como los sindicales de la región, situación que  dejó 

huellas de una ‘época de cambios’, la década del ochenta. 

Muchos de ellos se convirtieron en actores políticos en las 

                                                                                                                     
N°154/83 había determinado las áreas, orientaciones y  números de cargo a 

concurso.  
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décadas siguientes, otros en profesionales destacados en el 

país y fuera de él… la historia continúa…                 
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El movimiento estudiantil del Comahue en los ochenta: 

la Agrupación Peronista Universitaria (1983-1986) 

María Susana Palacios
33

   

Introducción 

El retorno a la democracia, con la llegada del radicalismo 

al poder (1983), generó grandes expectativas de cambios 

institucionales y la universidad no permaneció ajena, ini-

ciándose el proceso de normalización, con una participación 

protagónica del movimiento estudiantil. El estudiantado de 

la Universidad Nacional del Comahue (UNCo), con una 

tradición de lucha desde los años sesenta y fuertemente gol-

peado por la represión, tempranamente retomó la organiza-

ción de Centros Estudiantiles en las distintas facultades y 

centros regionales. Con independencia de su filiación ideo-

lógica y/o partidaria, con un trabajo en conjunto entre los 

distintos sectores, el movimiento postuló la necesidad de 

construir una “universidad nueva”, “comprometida” e inser-

ta en la “realidad regional”, reivindicando los postulados de 

la Reforma Universitaria (ingreso irrestricto, autonomía 

universitaria, cogobierno) y la gratuidad. Entre esas agrupa-

ciones, se conformó la Agrupación Peronista Universitaria 

(APU) que, en septiembre de 1984, por sus estrategias fren-

tistas, obtuvo la presidencia de la recién conformada Fede-

ración Universitaria del Comahue (FUC), pese a la superio-

                                                           
33 Profesora de Historia. Investigadora graduada. Integra el Centro de Estudios 

Históricos del Estado, Política y Cultura (CEHEPYC/CLACSO) / Facultad de 

Humanidades, UNCo. Email masusip@hotmail.com  

mailto:masusip@hotmail.com
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ridad numérica de Franja Morada (FM), en un hecho que 

alcanzó repercusión nacional. 

En este marco nuestro objetivo es analizar el proceso de 

conformación de la APU, sus relaciones con otros sectores 

estudiantiles y las estrategias que le permiten tener un papel 

protagónico durante la etapa de normalización de la UNCo 

que culmina con  la elección del primer rector en una asam-

blea universitaria (1983-1986). Para ello, tras considerar la 

escasa producción historiográfica existente, se trabajó a par-

tir de información relevada en revistas y periódicos locales, 

y entrevistas a dirigentes estudiantiles de esos años.  

El movimiento estudiantil de la Universidad del  

Neuquén a la Universidad Nacional del Comahue 

La primera universidad provincial en el país se creó en 

Neuquén el 3/11/64 -Ley Nº 414-, aprobándose su Estatuto 

Orgánico en 1968, de acuerdo con la Ley Nº 17245 que re-

gía a las Universidades Nacionales, durante el gobierno de 

la Revolución Argentina. Con un marcado sesgo autoritario, 

no reconoció derechos al estudiantado y prohibió cualquier 

actividad que implicara “militancia, agitación, propaganda, 

proselitismo o adoctrinamiento de carácter político” (García 

y Winderbaum, 1998, p. 23). 

A fines de los sesenta, cuando las manifestaciones de 

protesta contra el gobierno de Onganía comenzaron a suce-

derse en el país, en la provincia de Neuquén se generó un 

estado de movilización que, pese a las trabas impuestas, se 

hizo sentir en el estudiantado universitario. Se conformaron 
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centros de estudiantes
34

 en las distintas facultades (Neuquén 

capital, Challacó y Cinco Saltos), que participaron de las 

marchas realizadas en esa época, mostrando un acercamien-

to a los sectores obreros y al peronismo
35

. Así se fue dando 

una incipiente organización estudiantil, afianzada con las 

actividades desarrolladas en pos de la nacionalización de la 

Universidad; que se concretó el 15 de julio de 1971 con la 

creación de la Universidad Nacional del Comahue (Ley Nº 

19177). Esta “primera conquista del movimiento estudian-

til” (Noya, 2005, p. 12) sacudió las estructuras autoritarias 

en las que se había manejado la universidad hasta entonces e 

intensificó la movilización, en reclamo por los problemas 

existentes en el ámbito académico y en repudio de la dicta-

dura. Luego con Cámpora presidente (1973) y su decisión 

de intervenir las universidades, la lucha continuó por la bús-

queda de una mayor presencia en la toma de decisiones y el 

rechazo a los sucesivos interventores designados. 

En estos años un buen porcentaje del alumnado adhirió –

a través de distintas agrupaciones- a la ideología nacional-

popular de izquierda. Sus dirigentes no sólo militaron en la 

universidad, también lo hicieron en sus lugares de trabajo y 

                                                           
34 En este momento se crearon la Agrupación Universitaria Neuquina (AUN) -

afiliados y simpatizantes del Movimiento Popular Neuquino (MPN)-, el MOR y 

la Línea Estudiantil Nacional (LEN), asociada a la lucha contra la dictadura y 

por el regreso de Perón, con fuerte influencia marxista de izquierda; que hacia 

1973 terminó integrándose a la JUP (Zambón, 2008).  
35 Los estudiantes participaron en las reuniones de la Comisión de Solidaridad 

con los presos políticos de la Unidad Penitenciaria 9 de Neuquén Capital, adhi-

rieron al paro convocado por la CGT de los Argentinos el 29 y 30 de mayo de 

1969, estuvieron presentes en las distintas movilizaciones que se llevaron a cabo 

y apoyaron a los obreros en el Choconazo (febrero-marzo de 1970). 
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se vincularon con sectores del movimiento sindical, barrial y 

eclesiástico (Echenique, 2005, p. 217). Todo esto se dio en 

el marco de la particular situación de la provincia en la que 

los conflictos al interior del peronismo se potenciaban por 

cuanto el MPN (partido gobernante) reivindicaba ser el au-

téntico peronismo, frente al Partido Justicialista, la Juventud 

Peronista y otras organizaciones. 

Cuando la situación en la UNCo se regularizó, la muerte 

de Perón y la posterior designación de Oscar Ivanissevich al 

frente del Ministerio de Educación (13/08/1974), representó 

un retroceso y puso en riesgo los logros alcanzados. Las 

nuevas autoridades asociaron las universidades a lo que de-

nominaron “subversión” y, por lo tanto, iniciaron un proceso 

de “disciplinamiento”. Comenzaron las amenazas de muerte, 

atentados contra las viviendas de integrantes de la izquierda 

universitaria y allanamientos en domicilios de estudiantes y 

no docentes. Finalmente el gobierno nacional decretó la 

intervención de la UNCo y designó a Remus Tetu, que co-

menzó su gestión en enero de 1975, poniendo en marcha la 

represión ideológica y académica para depurar los elemen-

tos ideológicos considerados peligrosos. En poco tiempo, 

“el proyecto de ‘universidad popular’ había sido desmante-

lado, el personal que lo impulsó cesanteado, y el movimien-

to estudiantil estaba desintegrándose” (Echenique, 2005, p. 

232).  

El golpe cívico-militar del ’76 profundizó el proceso de 

“disciplinamiento” en marcha, con un fuerte control político 

e ideológico, intensificándose las persecuciones a miembros 
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de la comunidad universitaria, que se tradujeron en exilio, 

cárcel, tortura y desaparición de muchos de ellos. Por otra 

parte, implementó medidas tendientes a “achicar” el sistema 

universitario (sistema de cupos, exámenes de ingreso y 

arancelamiento); intervino las universidades, suprimió sus 

órganos de gobierno y prohibió las actividades políticas y 

gremiales
36

. El movimiento estudiantil sufrió una fuerte 

desestructuración, más allá de algunas resistencias que se 

desarrollaron en forma clandestina o semiclandestina. En 

ese contexto es que la Juventud Universitaria Peronista 

(JUP), hegemónica en los ’70, y otras agrupaciones vieron 

diezmados sus cuadros. 

Primeros pasos en la reorganización del movimiento 

estudiantil 

En los inicios de la década del ochenta, el debilitamiento 

de la represión estatal favoreció una incipiente apertura de la 

movilización política y, por ende, de los espacios de partici-

pación. En Neuquén, hacia 1981, por iniciativa del estudian-

tado, se crearon dos organizaciones que permitieron a los 

jóvenes interactuar y llevar adelante algunas actividades. 

Nos referimos a la Cooperativa de Estudiantes del Comahue 

(Coopec Ltda.) y al Club Universitario. 

En cuanto a la primera, su finalidad se orientó a paliar los 

problemas económicos del alumnado y, a tal fin, generó 

algunas acciones tales como la creación de una bolsa de 

trabajo, la provisión de apuntes y libros, y la implementa-

                                                           
36 Ley Nº 21376 de abril de 1976. 
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ción de un servicio de transporte –por un breve tiempo- en-

tre otras. En este proyecto se involucraron alumnos que años 

anteriores, por su participación en actividades impulsadas 

desde la iglesia de Neuquén, tuvieron la posibilidad de re-

flexionar políticamente sobre la realidad en que estaban in-

mersos y trabajar concretamente para mejorarla; por ejem-

plo, con las comunidades mapuches. Esta iniciativa funcio-

nó con conocimiento –pero sin apoyo- de las autoridades 

universitarias que supieron leer la situación y generaron 

algunas actividades -a través de la Secretaría de Extensión y 

Bienestar Universitario- para acercarse al estudiantado y dar 

lugar a algunas de sus propuestas (Revista Calf, 1981). Por 

su parte, el Club Universitario persiguió fines culturales, 

deportivos y sociales. Organizó encuentros deportivos y 

espectáculos musicales con distintos artistas populares; y 

puso en marcha el comedor estudiantil. 

Estas primeras instancias de organización resultaron muy 

importantes porque favorecieron el contacto y el conoci-

miento entre quienes cursaban en distintas facultades. A 

partir de un trabajo orientado hacia la atención de las nece-

sidades existentes y el bienestar estudiantil, pudieron apro-

vechar estos intersticios del sistema, para ir abriendo canales 

de diálogo entre pares, intercambiar inquietudes y descubrir 

afinidades políticas. 

La guerra de Malvinas constituyó un punto de quiebre 

importante y aceleró los cambios que empezaban a vislum-

brarse en la sociedad. Como señalan Vommaro y Coza-

chcow (2018), terminó con la concepción de la dictadura del 
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“joven sospechoso”, ya que no encuadraban en esa caracte-

rización quienes tuvieron que pelear en las islas o se suma-

ron a eventos solidarios en el espacio público. Cuando el 

conflicto finalizó, en un contexto de creciente politización y 

fuerte descontento, las protestas sociales aumentaron y la 

militancia juvenil retornó a las calles; marchas y asambleas 

estudiantiles cuestionaron diferentes aspectos de la política 

universitaria (arancelamiento a la educación superior, cupos 

de ingreso, supresión del cogobierno y la autonomía, entre 

otros). Además, en esa coincidencia de intereses con otras 

organizaciones que enfrentaron a la dictadura, hicieron su-

yas las banderas de aparición con vida de los detenidos-

desaparecidos, el fin de la proscripción y la represión.  

Se sumaron a actividades tales como la Marcha del Pue-

blo por la Democracia y la Reconstrucción Nacional convo-

cada por la Multipartidaria el 16 de diciembre de 1982, con 

la presencia de numerosos jóvenes; y crearon el Movimiento 

de Juventudes Políticas (MOJUPO)
37

, en junio de 1983 

(Vommaro y Cozachcow, 2018, pp. 290-291), formado a 

partir del encuentro de la juventud de las distintas fuerzas 

políticas identificadas plenamente con la democracia, por 

encima de las diferencias ideológicas que pudieran existir 

entre ellas.  Con una práctica que revisó críticamente las 

                                                           
37 Este movimiento se planteó como objetivos impulsar y acelerar la salida 

democrática mediante el llamado a elecciones, la defensa de los derechos huma-

nos y fijar su posición sobre problemáticas comunes relativas a la política nacio-

nal y situación internacional. Entre sus integrantes, se contaron representantes de 

los principales partidos políticos, tales como la Juventud Radical, la Juventud 

Peronista, la Juventud Intransigente, la Federación Juvenil Comunista, entre 

otras; quedando explícitamente al margen el liberalismo de derecha y el trots-

kismo. 
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formas de militancia de la década precedente, cobró visibili-

dad pública y tuvo reconocimiento como voz de los jóvenes 

(Larrondo y Cozachcow, 2016, pp. 52-57), replicándose 

también en Neuquén. 

En este contexto comenzó la reorganización del movi-

miento estudiantil, rearticulándose las distintas agrupacio-

nes, particularmente las existentes antes de 1976, tales como 

Franja Morada (FM), Movimiento de Orientación Reformis-

ta (MOR), Movimiento Nacional Reformista (MNR) y, más 

lentamente, la Juventud Peronista (JP) –desarticulada prime-

ro por las luchas internas y luego por la represión- (Arrion-

do, 2011), vista críticamente por el estudiantado en la pri-

mera mitad de la década. La primera de las nombradas (bra-

zo del radicalismo en la universidad) se convirtió en la fuer-

za con más predicamento entre los jóvenes. Consolidó su 

fuerza electoral en la Universidad de Buenos Aires (UBA) 

en 1983 y, al año siguiente, alcanzó la presidencia de la 

FUA. Como izquierda democrática, la Juventud Universita-

ria Intransigente (JUI) supo atraer a las nuevas generaciones 

de militantes y llegó a disputarle espacios a la FM. Fue clara 

la opción en ese momento por una alternativa políticamente 

moderada.  

Por otra parte, surgieron agrupaciones independientes, 

tanto de derecha como de izquierda, que reivindicaron la 

independencia de todos los partidos políticos. Partieron de la 

premisa que a la universidad no se iba a hacer política y, por 

lo tanto, abogaron por la despolitización de la vida universi-

taria centrándose en los intereses propios del alumnado. 
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Consideraron a los Centros de Estudiantes como una “he-

rramienta gremial”, expresión de reivindicaciones académi-

cas. El uso del término “independientes” tuvo que ver con el 

interés por sumar al estudiantado que no había tenido com-

promisos visibles durante la dictadura. 

En la segunda mitad de 1982 comenzaron las campañas 

para las elecciones en algunos centros de estudiantes, tanto 

en Buenos Aires como en el interior. En la UNCo  comenza-

ron a surgir las comisiones pro centro de estudiantes en las 

distintas Facultades y Centros Regionales
38

. En esta etapa de 

transición entre las agrupaciones estudiantiles –algunas, 

expresiones de los partidos políticos en el ámbito universita-

rio-, podemos mencionar FM, Agrupación Peronista Univer-

sitaria (APU), JUI, Agrupación Estudiantil Regional, MOR 

y Agrupación de Estudiantes Independientes  (ADEI). Si 

bien hubo diferencias de enfoque entre ellas, todas se 

reivindicaron parte de un movimiento democratizador y 

trabajaron en conjunto en pos de lograr el retorno de la de-

mocracia, que permitiría –en una visión muy esperanzadora- 

“arreglar todos los problemas porque en ella todo era posi-

ble”
39

. 

Alcanzada esa meta, con las elecciones de octubre del 

’83, comenzaron a diferenciarse en función de sus ideolo-

                                                           
38 Por ejemplo, en setiembre de 1982, se conformó la Comisión Directiva del 

Centro de Estudiantes de la Facultad de Economía y Administración; y, antes de 

las elecciones de 1983, se organizó el Centro de Estudiantes Universitarios 

Bariloche (CEUBA). 
39 Testimonio oral de Cristina Rolandi. Entrevista realizada por la autora en 

Neuquén el 19 de febrero de 2021. 
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gías, dado que había llegado el momento de darse sus auto-

ridades. Reflejo de lo que sucedió a nivel nacional, la mili-

tancia se nutrió de muchos jóvenes que canalizaron sus lu-

chas y protestas a través de los partidos políticos, con activa 

participación en el ámbito universitario. No obstante ello, en 

general existió una convivencia muy buena, una relación 

fraterna basada en el respeto entre las distintas agrupacio-

nes, que se sentían unidas frente a lo que había sido la dicta-

dura militar. Esta fue una presencia muy fuerte porque en 

ese tiempo aún transitaron la universidad agentes encubier-

tos de los servicios de inteligencia
40

.  

Luego de tantos años de retroceso académico y persecu-

ción a los integrantes de la comunidad universitaria, comen-

zó a oírse la voz del alumnado,
41

 como en otros lugares del 

país. Fue el inicio de una nueva etapa, con el restablecimien-

to del estado de derecho, que constituyó -como diría Lan-

driscini- “un hito histórico para la refundación de la univer-

sidad argentina” (1998, p.72).  

Así la organización estudiantil avanzó rápidamente, con-

formándose los Centros de Estudiantes de las distintas Fa-

cultades y Centros Regionales que, a través de elecciones, se 

dieron en forma democrática sus autoridades. Esto implicó 

                                                           
40 Testimonio oral de Gustavo Junge. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 28 de enero de 2021. Testimonio oral de Raúl Radonich. Entrevista 

realizada por la autora en Neuquén el 1º de febrero de 2021. 
41 Por ejemplo, a mediados de 1983 encontramos una Comisión Estudiantil 

Interfacultades, que planteó al entonces rector Añon Suárez la no obligatoriedad 

de presentación de la chequera de arancelamiento para la inscripción en los 

exámenes de julio, obteniendo una respuesta favorable (1983, julio, Revista Calf, 

Nº 62).  
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un proceso de aprendizaje político para el estudiantado por-

que se organizaron campañas para elegir las autoridades 

legítimas, se armaron plataformas electorales, se confronta-

ron ideas; y, posteriormente, participaron –a través de los 

representantes elegidos- en el cogobierno universitario. Tra-

bajaron en favor de un mejor desarrollo de la vida estudian-

til y en defensa de sus derechos, con una activa participa-

ción en los distintos ámbitos de gobierno de la vida universi-

taria. Sin experiencia previa en este campo, tuvieron que 

interiorizarse del funcionamiento institucional de las facul-

tades y producir nuevas prácticas para actuar en nuevas si-

tuaciones: por ejemplo, la organización y puesta en marcha 

de los concursos docentes, un hito importante en el proceso 

de normalización de las casas de altos estudios. 

El movimiento estudiantil organizado: la Federación 

Universitaria del Comahue. 

La intensa movilización social y el creciente desgaste del 

gobierno militar llevaron finalmente al retorno de la demo-

cracia. Las elecciones en octubre de 1983 dieron el triunfo a 

la fórmula radical Raúl Alfonsín–Víctor Martínez, con un 

contundente 51,75%, en el que sin duda la militancia juvenil 

tuvo un rol preponderante. La sociedad entera depositó 

grandes expectativas en el gobierno, que fueron esfumándo-

se en la medida en que el peso de la deuda externa y la crisis 

económica deterioraron las condiciones de vida de la pobla-

ción y hubo un retroceso en cuanto a los derechos humanos, 

con las leyes de Punto Final y Obediencia Debida. 



66 

 

Con respecto a las universidades, una de las primeras 

medidas adoptadas -de acuerdo con el Decreto Nº 154/83- 

fue la intervención –a cargo mayoritariamente de cuadros 

políticos de la Unión Cívica Radical (UCR)-, retomando los 

principios de la Reforma Universitaria de 1918 (cogobierno 

de los claustros, autonomía y participación protagónica del 

movimiento estudiantil), y el reconocimiento a la FUA co-

mo la única instancia representativa de todos los agrupa-

mientos estudiantiles. Esto fue acompañado por la deroga-

ción de la ley de la dictadura y el restablecimiento de los 

estatutos universitarios promulgados antes de 1966. El obje-

tivo fundamental que se planteó el gobierno fue la normali-

zación de las casas de altos estudios en un plazo máximo de 

18 meses (Ley Nº 23.068 del 28/06/1984); lo que trajo apa-

rejado obviamente, como paso previo, la regularización del 

claustro de profesores.  

En este contexto la Universidad se convirtió en un espa-

cio singular de militancia ante la acelerada expansión de la 

matrícula, más allá de los mecanismos de selección y nive-

lación de los aspirantes implementados a partir de 1984. La 

reincorporación de docentes cesanteados o autoexiliados 

durante la dictadura militar; y los espacios intelectuales y 

académicos que se abrieron en las aulas (nuevas carreras, 

numerosos posgrados y nuevos campos de conocimiento), 

permitieron configurar “un clima universitario que creció en 

cantidad y en heterogeneidad” (Blanco y Vommaro, 2018, 

p. 248).   
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Esta militancia asumió nuevas características dado los 

sentidos que adquirió la democracia y la vida partidaria. La 

vía revolucionaria dejó de ser una alternativa posible y todos 

coincidieron en que el protagonista de este nuevo tiempo era 

el ciudadano que canalizaba sus inquietudes a través de los 

partidos políticos y en las instancias electorales. Coexistie-

ron dos generaciones tanto en los partidos como en las orga-

nizaciones estudiantiles, que fueron los ámbitos de partici-

pación y movilización juvenil. Por una parte encontramos a 

los jóvenes que se socializaron, construyeron lazos y milita-

ron en los setenta -en muchos casos con experiencias de 

detención, exilio, desaparición de amigos y militantes cer-

canos-, y debieron realizar un verdadero proceso de acultu-

ración en prácticas, lenguajes y repertorios de acción dife-

rente para retomar la militancia en un contexto diferente. La 

mayoría hizo una revisión crítica de la acción revolucionaria 

y superó las connotaciones negativas a las que había asocia-

do la democracia. Por la otra, están quienes comenzaron a 

militar en esta etapa, incorporándose a la actividad partida-

ria y agrupaciones estudiantiles, con una formación política 

que se dio básicamente en el ámbito familiar y, en algunos 

casos, en los grupos juveniles de la Iglesia Católica. Si bien 

miraron con curiosidad las características de la militancia en 

los setenta, no se sintieron representados en ella y –más allá 

de sus diferentes identidades políticas- definieron el signifi-

cado de democracia distante de la radicalización política, 

con el reclamo de elecciones libres, la participación política 

en partidos y, a través de ellos, en las instituciones republi-

canas. En esta reivindicación de la democracia, una de las 
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maneras de asumir el compromiso político fue la afiliación a 

los partidos políticos que, para muchos, constituyó una ex-

periencia inédita que se tradujo en el habla cotidiana y en las 

prácticas militantes. Esto, sin duda, estuvo muy vinculado al 

discurso de Alfonsín durante su campaña, en el cual la de-

mocracia fue un eje central. La reivindicación de los dere-

chos humanos y la democracia como un valor en sí mismo, 

significante estructurador de las prácticas y repertorios de 

acción en este renovado clima que se vivía en la sociedad 

fueron los puntos en común entre ambas generaciones 

(Blanco y Vommaro, 2016). 

En la UNCo, y con respecto al caso concreto que nos 

ocupa, la APU se conformó a mediados de 1983, con un 

grupo reducido de militantes que, de acuerdo con los datos 

obtenidos, no superaría las 25 personas, mayoritariamente 

de las Facultades de Humanidades, Ciencias de la Educa-

ción, Derecho y Ciencias Sociales en Roca, como asimismo 

del módulo de Servicio Social en Neuquén. Esto fue posible 

en parte por el trabajo previo que se había dado en la Coope-

rativa y los contactos existentes entre las distintas unidades 

académicas que, como ya expusiéramos, favoreció la apari-

ción de afinidades políticas. Los militantes decidieron que la 

nueva agrupación debía tener un nombre representativo en 

el campo de la cultura, eligiendo el de Leopoldo Marechal, 

por tratarse de un hombre “comprometido con la realidad de 

su patria y preocupado siempre por la felicidad de su pue-

blo” (Río Negro, 27/6/1984). En ese momento “no era fácil 

ser peronista”. La figura de Alfonsín era muy convocante y 
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tenía mucha llegada con la juventud. Esto llevó a que el 

grupo fundador de APU fuera muy unido
42

, teniendo en 

cuenta su desventaja numérica frente a  FM que, además de 

un buen número de militantes, tuvo a su favor toda la estruc-

tura de un partido nacional que estaba en etapa de fuerte 

crecimiento y luego ganó las elecciones. 

Ante ello, probablemente su posición con respecto a los 

sectores independientes hizo la diferencia, ya que desde la 

APU se sostuvo la necesidad de un amplio debate sobre po-

lítica universitaria con esos grupos, dejando de lado la defi-

nición política partidaria. La convocatoria fue sumarse a un 

proyecto de universidad, no a un partido político; estrategia 

ya aplicada por militantes con experiencia en la década del 

’70, en la Universidad de La Plata
43

, y reactualizada a las 

circunstancias que se vivían. Implicó reconocer la fuerte 

impronta marcada en los jóvenes por la dictadura, con el “no 

te metas” y “a la universidad se viene a estudiar”; y separó 

en cierta forma la militancia partidaria de la militancia estu-

diantil, garantizando la posibilidad a quienes desearan parti-

cipar, de sumarse a un espacio sin necesidad de llenar una 

ficha de afiliación. Según expresó un joven militante de esos 

años, “tomaron las reivindicaciones estudiantiles… desde un 

lugar nacional, popular y democrático”
44

. 

                                                           
42 Testimonio oral de Cristina Rolandi. Entrevista realizada por la autora en 

Neuquén el 19 de febrero de 2021. 
43 Testimonio oral de Raúl Radonich. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 1º de febrero de 2021. 
44 Testimonio oral de Gustavo Junge. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 28 de enero de 2021. 
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Entonces la experiencia de los “viejos” militantes de los 

setenta –muy pocos en principio- sumó a la acción de quie-

nes se incorporaron a la militancia con el retorno de la de-

mocracia que, en Neuquén, habían desarrollado una fuerte 

ligazón con los sectores vinculados a la defensa de los dere-

chos humanos y habían participado durante la dictadura, en 

algunos casos, en los espacios abiertos por la Iglesia neu-

quina, muy comprometida con las cuestiones sociales. Esto 

llevó a recrear experiencias en un nuevo escenario e incenti-

vó en la APU una militancia social que, al decir de sus pro-

tagonistas, marcó la diferencia con FM, les permitió identi-

ficarse con las necesidades del otro y aceptar las diferen-

cias
45

. Con esta apertura, pudieron sumar a otros grupos –

ciertamente numerosos-, que rehuían cualquier intromisión 

de la política en la universidad, con una política de confor-

mación de frentes -característica del peronismo-; permitién-

doles conducir algunos centros de estudiantes
46

. 

En general, en cuanto a la participación de los estudiantes 

en los Centros de Estudios, se dieron distintas situaciones: 

desde la indiferencia de algunos -en muchos casos secuela 

de la dictadura-, hasta la predisposición de otros a escuchar 

demostrando interés y sumándose a una participación más 

activa o, por lo menos, acompañando con el voto. No existía 

un rechazo masivo manifiesto, dadas las expectativas que 

                                                           
45 Testimonio oral de Gustavo Junge. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 28 de enero de 2021. 
46 Por ejemplo, Humanidades con el Frente de Integración Estudiantil (TO, R.A., 

2021, 27 de enero), y el Centro Universitario Regional Bariloche con el Frente 

de Convergencia. 
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abría la democracia
47

, aunque debieron sortearse obstáculos 

para reorganizar y consolidar el movimiento estudiantil, 

debido a una participación del alumnado reducida muchas 

veces a  las instancias electorales (Comunidad, 1985).  El 

miedo perduró más allá del establecimiento de un gobierno 

democrático y marcó el contexto en que se conformaron los 

centros de estudiantes, pero prevaleció la fuerte convicción 

que era necesario participar y unirse para evitar el retorno de 

“los militares”
48

. Durante los primeros años la participación 

fue más importante, disminuyendo para mediados de la dé-

cada; quizá por el desencanto que comenzó a ganar terreno 

ante la sucesión de hechos disruptivos en el país: el deterio-

ro creciente de las condiciones de vida de la población y la 

sanción de las leyes de impunidad que marcaron un retroce-

so en cuanto a derechos humanos. Evidentemente la situa-

ción económica incidió negativamente en la movilización 

del estudiantado, ya que la continuidad de las clases se vio 

afectada por los reclamos docentes ante los magros salarios, 

sumado a la deserción de alumnos que no pudieron seguir 

costeando los gastos (transporte, apuntes, etc.) que implica-

ba su concurrencia a la universidad. Todo esto se conjugó en 

una generalizada crisis de confianza, perdiendo fuerza la 

creencia que el regreso de la democracia resolvería los pro-

blemas existentes. 

                                                           
47 Testimonio oral de Raúl Radonich. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 1º de febrero de 2021. 
48 Testimonio oral de Rubén Apolonio. Entrevista realizada por la autora en 

Neuquén el 27 de enero de 2021. Testimonio oral de Cristina Rolandi. Entrevista 

realizada por la autora en Neuquén el 19 de febrero de 2021. 
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En marzo de 1984, se realizó el Primer Congreso Estu-

diantil del Comahue, creándose una Comisión Pro Federa-

ción de la UNC. Luego de unos cuantos meses de trabajo, el 

30 de agosto se concretó un nuevo encuentro, conformándo-

se entonces la Federación Universitaria del Comahue 

(FUC). En estas circunstancias, FM contó prácticamente con 

el doble de delegados, mientras APU concurrió con una re-

lativa minoría, aunque con expectativas de un buen desem-

peño, dado el trabajo realizado con los sectores indepen-

dientes. Esta estrategia rindió sus frutos y la presidencia 

recayó en un miembro de APU, Gustavo Junge; lográndose 

un reparto equitativo de los cargos entre todas las agrupa-

ciones políticas. Esto también sucedió en el Consejo Supe-

rior Provisorio
49

,
 
en el que estuvieron representados APU, 

FM y los independientes (Río Negro, 4/9/1984). En este 

encuentro, tanto el presidente de la FUA como el rector de 

la UNCo plantearon a los estudiantes la necesidad de mirar 

por encima de las diferencias aceptando tácitamente el plu-

ralismo ideológico, con un contundente rechazo a toda for-

ma de violencia, destacando la importancia de la participa-

ción de los estudiantes en el gobierno de la universidad, en 

un contexto de revalorización de la democracia. 

La organización de la FUC constituyó un logro muy im-

portante para el movimiento estudiantil, que lo vivió con 

intensidad, particularmente los dirigentes que estuvieron 

involucrados en el proceso, porque representó muchas horas 

                                                           
49 Se terminó de constituir con la integración de los representantes estudiantiles 

el 18/09/1964. 
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de trabajo, muchas lecturas para el armado de los documen-

tos, extensas reuniones no sólo en Neuquén capital sino 

también en los distintos centros regionales; como asimismo, 

el retraso en su desempeño académico. “Fue la culmina-

ción,… es la síntesis de todo el proceso anterior… va acom-

pañando el proceso de normalización de la universidad… 

cerró un proceso de movimiento estudiantil que alcanza su 

más alto grado de representación…”
50

. Fue particularmente 

significativo para la APU, por cuanto en ese momento FM 

era –podríamos decir- hegemónica a nivel nacional y sólo 

dos Federaciones en todo el país estaban en manos del pero-

nismo. Por lo tanto, la elección trascendió ampliamente los 

límites de la región. Posteriormente se realizó en Misiones 

un Congreso del Peronismo Universitario, cuyo objetivo fue 

“poner en marcha una organización nacional universitaria 

del peronismo”, y al que concurrieron el presidente y dele-

gados de la FUC. Inclusive se abrió la posibilidad de parti-

cipar de la FUA, cuando se les ofreció a los dirigentes de la 

FUC incorporar  un representante, declinando la posibilidad 

por las dificultades para sostenerlo. 

En el primer año de gestión en la FUC se trabajaron te-

mas centrales como por ejemplo la participación de un jura-

do estudiantil en los concursos docentes, el reglamento de 

dichos concursos y la incorporación de los no docentes co-

mo miembros de la comunidad universitaria. La vocación 

frentista -característica de la APU- le permitió, mediante 

                                                           
50 Testimonio oral de Raúl Radonich. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 1º de febrero de 2021. 
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acuerdos con el MOR y los independientes, retener la presi-

dencia de la FUC al año siguiente; pese a que –para fines de 

ese año-  FM se impuso en cinco Centros (Río Negro, 

2/12/1984), observándose un crecimiento de esta fuerza en-

tre el estudiantado. Posteriormente, en el tercer período, en 

un contexto más complejo, la presidencia recayó en un re-

presentante de la JUI y sumó un militante de la APU como 

vicepresidente. En esta oportunidad, los sectores indepen-

dientes dieron su apoyo a Franja Morada.    

Los aportes del trabajo en comisiones sobre diversas pro-

blemáticas de interés para el estudiantado, tales como actua-

lidad regional, nacional e internacional, derechos humanos, 

situación de la universidad, en los Congresos anuales de la 

FUC orientaron las políticas que llevaban a cabo sus autori-

dades (Comunidad, 1985). Esto llevó a una acción que ex-

cedió los límites de la universidad y alcanzó una dimensión 

comunitaria, manifestándose en apoyo de los reclamos de 

sectores obreros y los llamados de la Asamblea Permanente 

de los Derechos Humanos (APDH);
51

 e incentivando un 

compromiso y una participación del alumnado como actor 

de la comunidad organizada. En este sentido, en una entre-

vista realizada al presidente de la FUC señaló que, a dife-

rencia de otras universidades, todas las agrupaciones estu-

diantiles eran “muy progresistas… Hay una fuerte identifi-

cación con el campo nacional y popular, y una fuerte sensi-

                                                           
51 Como ejemplo, podemos citar el apoyo a obreros de SADE en huelga de 

hambre en las puertas de la catedral por el despido de 83 obreros de la construc-

ción; y su adhesión al llamado la APDH en la campaña “En favor de nuestra 

gente”, en defensa de pobladores mapuches (Río Negro, 4/7/1985), 
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bilidad con las luchas de los trabajadores y los derechos 

humanos” (Comunidad, 1985).                                                                                                    

Concretamente los dirigentes de la APU plantearon un 

modelo de universidad que debía convertirse en “un instru-

mento del pueblo en su lucha por la liberación nacional”, 

abierta a todos los sectores que históricamente no habían 

tenido acceso hasta ese momento, sosteniendo como una de 

sus consignas “ciencia con conciencia nacional”. Esta con-

cepción fue compartida por la JUI, cuyos dirigentes sostu-

vieron “…hay que construir una universidad nueva, inserta 

en las realidades de cada región y no divorciada de un pro-

yecto nacional que debe tener como premisa fundamental la 

liberación nacional…”  (Revista Calf, 1984). Inclusive el 

presidente de la FUA –referente de FM- a mediados de 

1984, expresó “estamos en marcha contra la oligarquía y el 

imperialismo para quebrar los lazos de la dependencia y 

avanzar en el camino de la liberación nacional y social” (Río 

Negro, 23/7/1984). Estos conceptos fueron reafirmados en 

su participación en el congreso estudiantil que originó la 

FUC, cuando postuló una “universidad para la liberación” 

frente a la “universidad para la dependencia.” Evidentemen-

te existió consenso en la necesidad de unificar fuerzas en un 

“proceso de liberación nacional y social”.  

La concepción antes expuesta requirió un delicado equi-

librio, pues los dirigentes debieron ser muy cuidadosos para 

“no espantar a nadie” sin “renunciar a consignas, a visiones 

del país y de América Latina… si de poder traducirlo en 

cuestiones concretas que despejaran cualquier tipo de fan-
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tasma…”
52

. Sin embargo, no constituyó un obstáculo para 

trabajar con los sectores independientes, por cuanto la idea 

que siempre primó en el accionar de la APU fue “sumar” en 

un marco de respeto a las reglas del juego democrático. 

En este sentido, no resulta extraño que en las distintas 

marchas –generalmente muy concurridas- en las que partici-

pó en esta etapa la comunidad universitaria, y con ella la 

APU con sus banderas y carteles se visibilizaron las leyen-

das “Contra la dependencia” y “Por la unidad nacional y 

latinoamericana” que, ciertamente, no resultaron nuevas, 

pero ahora utilizadas en un contexto en que ningún sector 

dudaba que la resolución de todos los problemas debía darse 

en democracia. 

El proceso de normalización en la Universidad Nacional 

del Comahue 

Con la llegada de Alfonsín al poder, fue designado rector 

de la UNC el Dr. Arístides Romero, quien durante su ges-

tión debió abordar temas relevantes para la Universidad, que 

generaron acalorados debates y algunos desencuentros tam-

bién. Nos referimos a los concursos docentes, paso previo 

para la regularización del claustro, el prolongado conflicto 

con los no docentes y las condiciones para el ingreso de los 

nuevos estudiantes. A estos se sumó muy pronto el reclamo 

por un mayor presupuesto necesario por las condiciones en 

que se encontraba la universidad y el incremento en la ma-

trícula, que fue apoyado por las Juventudes Políticas de 

                                                           
52 Testimonio oral de Raúl Radonich. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 1º de febrero de 2021. 
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Neuquén, en las que militaban también estudiantes universi-

tarios. Esto motivó la realización de asambleas y moviliza-

ciones en las calles, sin que se lograra una solución concre-

ta. Cabe destacar que hubo una relación fluida entre las Ju-

ventudes Políticas y la universidad en su conjunto, que se 

sumó a todas las marchas organizadas, suspendiendo las 

actividades para facilitar la participación de sus miembros. 

Otro de los temas convocantes, en el marco del proceso 

de normalización, fue la regularización del claustro docente, 

compleja problemática dado que, por una parte, se analiza-

ron las designaciones y los planteles docentes conformados 

durante el período anterior y, por otra, se trabajó en la pre-

sentación de las propuestas de áreas y orientaciones, cargos 

y dedicaciones a concursar. En todas las etapas, desde el 

rectorado se siguieron los lineamientos establecidos por 

Nación, procurando resolver las situaciones planteadas en el 

ámbito del Consejo Superior Provisorio. Los representantes 

estudiantiles jugaron un rol fundamental en este aspecto, 

porque existía coincidencia entre todas las agrupaciones que 

se trataba de la herramienta para poder llegar a la universi-

dad que pretendían.  

Fruto de un intenso trabajo, con activa participación de 

los representantes estudiantiles, se sancionó el Reglamento 

de los Concursos Docentes (Ordenanza Nº 0064/84); y pos-

teriormente, se aprobaron las áreas, orientaciones y números 

de cargos a concursar (Ordenanza Nº 155/85). Cabe señalar 

que los jurados fueron integrados por un representante estu-

diantil; hecho que la FUC consideró muy significativo ya 
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que fue la segunda federación que lo consiguió y no se ex-

tendió al resto de las universidades. Este hecho fue poste-

riormente valorado por el rector normalizador, destacando 

que se trató de una “experiencia exitosa” (Río Negro, 

20/2/1986). 

El artículo Nº 11
53

 –causales de impugnación- del men-

cionado Reglamento de Concursos Docentes generó un pro-

fundo debate. Las impugnaciones no fueron presentadas por 

los estudiantes ya que, al formar parte de los tribunales 

examinadores, podría plantearse un problema de tipo regla-

mentario; pero nuevamente en este aspecto todos coincidían 

en que “los colaboradores de la dictadura debían quedar 

afuera”. En este sentido, las posturas que la FUC llevó a la 

discusión con los otros claustros, surgieron de un intenso 

debate con el estudiantado
54

; que -a través de su presidente- 

fijó con claridad su posición: 

Nosotros pretendemos que realmente el 10 de di-

ciembre de 1983 signifique un corte con la dictadura 

militar y un inicio de un proceso de democracia real 

en todos los ámbitos… Queremos negar totalmente 

que esto sea una caza de brujas. No está en nuestro 

ánimo perseguir a nadie (Comunidad, 1985). 

                                                           
53 El mismo admitió objeciones fundadas en la carencia de ética universitaria y/o 

conducta democrática y constitucional, carencia no compensable por méritos 

intelectuales, como así también la falta manifiesta de probidad intelectual o 

carencia de antecedentes y experiencia para el acceso al cargo que aspira, entre 

otras (Landriscini, 1998). 
54 Por ejemplo, uno de los temas intensamente discutidos fue si los Jefes de 

Departamento se consideraban cargos políticos. El aporte de representantes de la 

Asamblea Provincial de Derechos Humano (APDH) fue fundamental para esta-

blecer que no se trataba de un cargo de conducción político. 
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Era una clara definición de la importancia que asignaron 

a la separación de todos aquellos docentes que habían sido 

designados en determinadas funciones por la dictadura, por 

entender que habían estado comprometidos en ese proceso 

y, desde el lugar que ocuparon, respetaron y cumplieron con 

las normas establecidas por el gobierno militar.  Por lo tanto, 

para la FUC no fue una cuestión personal, sino más bien dar 

una señal política
55

, que revalorizaba la democracia.  

 La ADPH formuló las impugnaciones -52 inscriptos so-

bre unos 600 concursantes (Río Negro, 2/9/1985)-. El im-

pugnado tuvo el derecho a presentar su descargo y, en algu-

nos casos, la Asamblea desistió de continuar con el proceso. 

Las que quedaron en pie, se resolvieron en el Consejo Supe-

rior, generalmente luego de prolongados debates. Esta ins-

tancia provocó muchos cuestionamientos de los dirigentes 

de la FUC, que destacaron la posición coherente del movi-

miento estudiantil al discutir las impugnaciones frente a las 

incoherencias de algunos decanos y representantes docentes 

que no utilizaron el mismo criterio para resolver todos los 

casos presentados.  Ello no sólo generó profundo desconten-

to entre los estudiantes, sino que influyó –seguramente entre 

otras cuestiones- en la renuncia del rector Romero (Comuni-

dad, 1985); que, posteriormente, no se concretó.  

Finalmente, después de una etapa de muchas tensiones en 

la comunidad universitaria, en la primera quincena de abril 

de 1986, se llevaron a cabo las elecciones de los tres claus-

                                                           
55 Testimonio oral de Gustavo Junge. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 28 de enero de 2021. 
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tros (docentes, estudiantes y graduados)
56

, se integraron 

luego los Consejos Directivos -instancia que permitió la 

elección de los decanos- y el Consejo Superior. Cumplimen-

tados todos los pasos previos, de acuerdo con la Resolución 

Nº 0375 del 18/04/1986, el rectorado realizó la convocatoria 

a la asamblea universitaria para designar rector el día 25 de 

abril. En este momento APU mostró un retroceso en rela-

ción a otras agrupaciones estudiantiles, como lo demuestra 

la cantidad de delegados obtenidos, sólo cinco frente a la 

JUI –aliada en esta oportunidad con otros sectores- con diez 

delegados, y a FM –fuerte en la Facultad de Economía- con 

ocho delegados.    

En la Asamblea Universitaria se presentaron cuatro can-

didatos: Oscar Bressan, ex decano normalizador en el Cen-

tro Bariloche, con una extensa trayectoria docente y en in-

vestigación; Rolando Bonacchi, decano de la Facultad de 

Derecho y Ciencias Sociales; Luis Másperi de Bariloche, 

candidato de la JUI; y Juan Carlos Del Bello, egresado de la 

UNC, con antecedentes de militancia peronista en la re-

gión
57

, propuesto por APU a sugerencia del partido peronis-

ta. Cabe señalar que este último no cumplía con el requisito 

                                                           
56 Los no docentes no participaron en este proceso dado que, de acuerdo con la 

legislación vigente, carecían de voz y voto. 
57 Juan Carlos Del Bello inició sus estudios en Economía en la Universidad 

Provincial de Neuquén. Fue cofundador de la primera agrupación peronista 

universitaria en el Comahue (LEN) y posteriormente se incorporó al Peronismo 

de Base de Río Negro y Neuquén. Participó en la lucha por la nacionalización de 

la Universidad. Docente en la UNC, fue cesanteado durante la gestión de Remus 

Tetu y, posteriormente, se exilió en Costa Rica. Retornó al país en 1984 y dos 

años después se reincorporó como docente a la UNC  

(http://www.juancarlosdelbello.com/biografia/) 
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de ser docente de una universidad argentina, pero la Asam-

blea –por votación- habilitó su candidatura.  

En la primera votación el candidato de la APU obtuvo la 

mayor cantidad de votos (37), quedando Bressan en segundo 

lugar (32). Se realizó un cuarto intermedio y al reanudarse la 

asamblea, Bonacchi retiró su candidatura. Si bien se llegó a 

una tercera votación de acuerdo con el Reglamento vigente, 

evidentemente los consejeros que apoyaron a Bonacchi vol-

caron su apoyo a Bressan, quien resultó electo, habiendo 

alcanzado la mitad más uno de los votos de los presentes, 

con el apoyo del socialismo, FM y el radicalismo local, para 

el período 1986-1990. 

De esta manera, concluyó el proceso de normalización de 

la Universidad Nacional del Comahue que, por primera vez, 

tuvo un rector legitimado por la elección de los tres claus-

tros habilitados en ese momento; hecho que constituye un 

hito trascendente y al que no resulta ajeno la lucha de todas 

las agrupaciones estudiantiles. Durante todo este proceso sus 

voceros hicieron mucho hincapié en el significado que tenía 

una universidad normalizada y en el cogobierno, más allá de 

que no se dio en la forma en que hubiesen querido. En más 

de una oportunidad, la APU remarcó este logro y destacó la 

posición coherente y firme del sector estudiantil en el trata-

miento de todas las impugnaciones en el Consejo Superior, 

que permitió avanzar en la construcción de una universidad 

democrática. 

Hacia fines del período que nos ocupa la APU fue per-

diendo predicamento -luego de ocupar un lugar relevante a 
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nivel nacional con su triunfo sobre Franja Morada en la 

FUC en los años 1984 y 1985-, quizá porque dirigentes con 

mucho liderazgo y que habían relegado sus estudios en fun-

ción del proyecto estudiantil, priorizaron en este momento 

sus intereses personales y se volcaron a concluir sus carreras 

universitarias. Por otra parte, la conformación de la Juven-

tud Universitaria Peronista (JUP), con el consecuente aleja-

miento de un grupo de militantes de la APU más próximos 

al peronismo revolucionario, también incidió en la situación. 

Esto se habría producido luego de la organización de la FUC 

y, si bien continuaron trabajando juntos ambos sectores, 

obviamente existían diferencias. Esto se dio en el marco de 

los debates internos que atravesó el peronismo tras la derro-

ta del ’83
58

. 

Algunos estudiantes que, posteriormente, participaron de 

la creación de APU militaron activamente en la campaña de 

1983 y, a nivel provincial, trabajaron para la candidatura de 

Oscar Massei y consecuente con esa línea, se referenciaron 

en las filas del peronismo renovador. En noviembre de 

1986, el proceso de distanciamiento que se venía advirtien-

do entre la conducción nacional del PJ y dirigentes del pero-

nismo local, llevó a que un grupo de afiliados se alejara, 

creando una nueva agrupación política Justicia, Democracia 

y Participación (JDP), en la que encontramos algunos de los 

dirigentes estudiantiles peronistas más activos de estos años. 

APU se identificó con el nuevo partido, considerando que 

                                                           
58 Testimonio oral de Gustavo Junge. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén el 28 de enero de 2021. 
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“era una actitud necesaria para rescatar las banderas del pe-

ronismo… y que irse del PJ no es irse del peronismo, no es 

dejar de ser peronista”; mientras la JUP condenó la separa-

ción, interpretando que es “una continuación de una serie de 

políticas sectarias  que prioriza contradicciones secundarias 

sobre las banderas de liberación” (El Diario del Neuquén, 

25/11/1986). No obstante ello, ambos grupos reafirmaron –

de distinta manera- la unidad entre todos los sectores de la 

universidad, aunque en el momento de designar las nuevas 

autoridades de la FUC en el tercer congreso, no participaron 

de la misma lista.  

A modo de conclusión 

Como se plantea en el primer capítulo del presente libro, 

el movimiento estudiantil, con una larga tradición de lucha 

que la dictadura acalló con un fuerte control político e ideo-

lógico, a comienzos de los ochenta aprovechó el debilita-

miento de la represión estatal y generó instancias de organi-

zación (Coopec Ltda. y Club Universitario). Estas habilita-

ron un ámbito de encuentro entre los integrantes de distintas 

Facultades, en el cual podían intercambiar inquietudes y 

propuestas, explicitando como finalidad – incuestionable 

para las autoridades- el bienestar estudiantil. Este constituyó 

el paso previo a la conformación de los centros de estudian-

tes, que se dio cuando la derrota en Malvinas aceleró el des-

gaste del gobierno militar y la militancia ganó las calles 

nuevamente. 

Entre las agrupaciones estudiantiles que se reorganizaron 

en ese momento podemos mencionar FM –hegemónica a 
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nivel nacional-, la APU, la JUI entre otras, y además un im-

portante sector de independientes. En la APU se nucleó un 

grupo pequeño de jóvenes que, durante la dictadura, habían 

participado en los espacios abiertos por la iglesia y con fuer-

tes vínculos con la APDH; sumándose algunos militantes de 

la década anterior –pronto transformados en referentes-, en 

un claro ejemplo de coexistencia de dos generaciones que 

coincidieron en el significado trascendente que alcanzó la 

democracia y la necesidad de alcanzar acuerdos a través del 

debate de ideas. Centrados en las reivindicaciones estudian-

tiles, hicieron hincapié en la discusión de políticas universi-

tarias, dejando de lado la política partidaria. De este modo, 

conformaron frentes con sectores independientes y aprove-

charon las redes de relaciones existentes forjadas en las or-

ganizaciones antes mencionadas (Coopec Ltda. y Club Uni-

versitario) y en la militancia en las calles. Ganaron algunos 

centros de estudiantes y participaron activamente en la or-

ganización de la FUC, ocupando durante dos períodos se-

guidos la presidencia, pese a la superioridad numérica de 

FM que contaba con el apoyo de la FUA y estaba vinculada 

al poder central; razón por la que constituyó un hecho rele-

vante a nivel nacional. 

Desde ese lugar acompañó el proceso de normalización 

de la UNC, y fruto de un intenso debate interno, los repre-

sentantes estudiantiles mantuvieron una posición coherente 

y firme en temas complejos, como por ejemplo las impug-

naciones en los concursos docentes. Más allá de las diferen-

cias ideológicas, existió un diálogo maduro y un trabajo en 
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conjunto, en un marco de respeto entre los distintos sectores 

y con las autoridades universitarias, aún en los desacuerdos, 

porque sintieron la necesidad de unirse frente a lo que repre-

sentó la dictadura. 

En general las agrupaciones estudiantiles tuvieron un alto 

grado de movilización, no sólo por cuestiones propias de la 

universidad; sino acompañando en las calles los reclamos 

obreros, las marchas de la APDH y de las Juventudes Políti-

cas del Neuquén, que recíprocamente apoyaron las luchas 

universitarias. En estas instancias, sostuvieron además con-

signas vinculadas a la necesidad de la liberación nacional y 

el antiimperialismo, como asimismo la unión de los pueblos 

latinoamericanos; con un amplio consenso de que esas 

reivindicaciones debían plantearse en el marco del respeto 

por la democracia.  

En síntesis, a contramano de lo que sucedió a nivel na-

cional, en período 1983-85 la APU fue predominante gra-

cias a la estrategia frentista (Iuorno-Cáceres, 2019). Cuando 

esta encontró sus límites, quizá por intromisiones de la polí-

tica partidaria, fue evidente su retroceso, como sucedió en la 

Asamblea Universitaria, celebrada en abril de 1986. En este 

proceso también influyó el crecimiento de otras expresiones 

estudiantiles, inclusive la división existente en el seno del 

peronismo universitario entre la APU y la JUP, enmarcada 

en la conflictiva situación que el peronismo arrastró desde la 

derrota del ’83, con las diferencias entre ortodoxos y reno-

vadores. En Neuquén esto eclosionó en la formación de un 

nuevo partido (JDP), que planteó la recuperación de las 
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banderas del peronismo y contó con la adhesión de la APU. 

Esta novedad muestra una identificación de la militancia 

partidaria y la estudiantil y estimamos que pudo hacer inci-

dido en el alejamiento de sectores independientes. Por últi-

mo, y luego de un intenso compromiso y trabajo en favor de 

la organización estudiantil, los referentes más importantes 

de APU tuvieron la necesidad -en función de sus historias de 

vida- de volcarse de lleno a sus estudios que se habían visto 

postergados; y, más adelante, algunos de ellos militaron 

activamente en la política neuquina. 
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Una propuesta educativa participativa y distrital  

en Neuquén, 1984  

Beatriz Carolina Chávez
59

 

Introducción  

Desde su conformación como provincia, una de las carac-

terísticas de Neuquén es la identificación con el constitucio-

nalismo social y la idea de la planificación. Esta dimensión 

está presente en la Constitución sancionada en 1957, que a 

la vez dedica un extenso apartado a la educación. En ella se 

establecen como principios generales el laicismo, la gratui-

dad, el federalismo, la centralización a través del Consejo 

Provincial de Educación (CPE), la asistencia social a los 

estudiantes y la equiparación de establecimientos ‘oficiales’ 

y ‘privados’, entre otros postulados.  

Estos principios fundacionales se ponen en práctica en la 

década de 1960  con la creación del Consejo de Planifica-

ción y Acción para el Desarrollo (COPADE), y en la de 

1970 se pone en marcha el Plan Provincial de Salud. En los 

inicios de la década de 1980, coincidiendo con el proceso de 

transferencia de los servicios educativos nacionales a la ju-

risdicción provincial y la recuperación de la institucionali-

dad en un contexto de transformación social, desde el Poder 

Ejecutivo se encara la elaboración de un proyecto educativo 

integral: el Plan Educativo Provincial (PEP).  
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El PEP se propuso como gran objetivo la democratiza-

ción de la educación y su vinculación/articulación con el 

desarrollo neuquino. Para ello se debía integrar a la comuni-

dad en el proceso educativo, creando el Distrito Educativo 

que fue el ámbito natural de participación y donde se plas-

maba la descentralización, es decir la delegación de respon-

sabilidades. Y se concretaba la Nuclearización que tuvo 

como eje la intervención de la comunidad educativa. Fue 

una manera de superar el aislamiento y las limitaciones de 

recursos de las instituciones educativas. (Dubinowski et al., 

2005). 

En la indagación de esta temática se advierte que los ob-

jetivos explicitados en el PEP plantean y articulan una serie 

de postulados que pueden sintetizarse en tendencias enca-

minadas a profundizar la democratización del sistema, los 

contenidos y las prácticas educativas, a implementar una 

efectiva regionalización y descentralización administrativa y 

organizacional y vincular la educación al proceso de desa-

rrollo provincial. (Dubinowski et al., 2005).  

La descentralización educativa era una herramienta que 

favorecería el mejoramiento en la calidad educativa y la 

integración de la población históricamente marginada. Para 

la elaboración y concreción de esta estrategia se parte de un 

Documento Base, elaborado por la Dirección de Planea-

miento Educativo -que incluye definiciones políticas, mode-

lo organizativo y zonificación- y se establece un cronograma 

que contempla y fomenta la participación del resto de la 
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comunidad educativa, finalizando la etapa de consultas y 

aportes con un encuentro provincial.  

En este sentido, tratamos de describir e interpretar los li-

neamientos pedagógicos y los supuestos teóricos que se 

plantearon desde el CPE e intentaron poner en acción con la 

implementación del PEP desde los aspectos tendientes a 

fortalecer la democratización y la construcción de una ‘ciu-

dadanía’. 

En este contexto desarrollamos, por un lado, los antece-

dentes, diagnósticos, objetivos, lineamientos pedagógico-

curriculares y organizativos y los procesos sociopolíticos 

que lo configuraron; y por otro, las dificultades para su ela-

boración e implementación y el paulatino descenso y refor-

mulación de esas orientaciones educativas en la década del 

‘90. Esta investigación se sustenta en el análisis de la docu-

mentación existente en el CPE y fundamentalmente en en-

trevistas orales a ex funcionarios y cuerpos técnicos provin-

ciales y docentes en general. Para ello fue necesario analizar 

los gestores del PEP y la posición de la comunidad educati-

va en las voces de distintos actores. 

Algunas trazas del contexto nacional 

A comienzos de la década de los ’80 se produjeron im-

portantes cambios en la situación nacional debido a la crisis 

en la dictadura militar, la guerra de Malvinas y los compro-

misos de la deuda externa, lo que derivó en un proceso de 

apertura democrática y en el triunfo de  Raúl Alfonsín como 

presidente en 1983. Para las autoridades recientemente  
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electas el regreso a la vida democrática supuso la tarea de 

“poner en pleno funcionamiento las instituciones del país y 

la transformación de la educación de acuerdo con las impo-

siciones de esta etapa de la vida nacional” (Wanschelbaum, 

2014).  

Para Alfonsín había que revertir la situación educativa 

heredada, debido a que carecía de profundidad y que sus 

estructuras estaban destruidas. De acuerdo con esto había 

que elaborar políticas educativas democratizadoras que eli-

minaran el autoritarismo heredado y democratizar el servi-

cio, es decir que le educación debía ser una práctica para la 

construcción de la democracia. Alfonsín dejo: “Difundir 

nuestras creencias es lo que nos interesa. Lo fundamental es 

hacer docencia con nuestras creencias e informar al pueblo 

acerca de lo que pensamos y queremos para el país”.  

Entre los propósitos expresados por las autoridades na-

cionales se debía lograr una ‘relación dinámica’ en la cual el 

sistema educativo tenía que crear y volcar los recursos hu-

manos que la comunidad requiere, la que debe respaldar al 

sistema con todo su apoyo y participación. “El discurso éti-

co, centrado en los valores de la democracia, la paz, los de-

rechos humanos, la solidaridad internacional y la indepen-

dencia de los estados, fue puesto al servicio de una reinser-

ción del país en la comunidad internacional, que reciente-

mente había censurado y hasta aislado al régimen militar” 

(Romero, 1978).  

En sentido coincidimos  que “un sistema político como el 

argentino, que entre 1916 y 1983 se desplazó sin cesar entre 
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momentos de legitimidad y de ilegitimidad democrática, no 

contribuyó, naturalmente, a fortalecer la creencia efectiva en 

la Constitución Nacional, ni llegó a crear en tantas décadas 

de historia institucional, en torno a las reglas pacíficas de 

sucesión del poder, la libertad de sufragio y la soberanía 

popular” (Quiroga, 2005). 

La historiografía argentina en las últimas décadas produ-

jo un número significativo de estudios sobre los años del 

gobierno de Raúl Alfonsín con interpretaciones sobre las 

diversas dimensiones políticas, económicas, sociales, cultu-

rales, educativas y el desafío que el proceso de democratiza-

ción implico en ese momento histórico y sus marcas de épo-

ca. Se puede compartir la idea que el ‘entusiasmo democrá-

tico’ de 1983 condujo a ‘creer que el orden político podría 

recrease de la nada’ (Smulovitz, 2010, p. 9) que lleva a la 

desilusión tras la ley de Obediencia Debida. Pensar en los 

límites  que el gobierno de Alfonsín tuvo  de las corporacio-

nes, los sindicatos, la resistencia militar a los juicios, el em-

bate de la Iglesia católica en el Congreso Pedagógico Na-

cional y en los procesos liberalizadores como el que llevó a 

la Ley de Divorcio. Los proyectos de construcción de una 

nueva hegemonía política se hicieron trizas tras las eleccio-

nes legislativas de 1987, poniendo fin a la primavera alfon-

sinista y conduciendo al fracaso electoral de 1989 (Tedesco, 

2011, p. 167/177).        

Neuquén en los ochenta 

En el ámbito provincial se perfiló que, desde el adveni-

miento de la democracia, algunos temas de la coyuntura 
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fueron provocando ciertas diferencias entre los miembros de 

la misma familia gobernante, sobre todo entre Felipe y 

Elías, teniendo en cuenta que el MPN fue construyendo su 

hegemonía en el sistema político provincial.  

La crisis de la dictadura mostró una sociedad regional to-

talmente transformada con mucho papel de participación. 

Todo esto tuvo como escenario provincial el rápido creci-

miento poblacional y las características que poseía: muy 

heterogéneo, con protagonistas renovados, organizados, 

articulados bajo la premisa de sus intereses comunes, bajo el 

escudo del federalismo. Surgieron movimientos vecinales, 

de derechos humanos, organizaciones sindicales, cambios en 

los empresariados locales, con un amplio nivel de moviliza-

ción y participación. Los vecinos se habían constituido en 

comisiones barriales cuyos vecinos pioneros dialogaban con 

las autoridades, fue la militancia vecinal. A esto le sumamos 

el sindicalismo regional, se produjeron conflictos con obre-

ros de la UOCRA, (1984/86) reprimidos, estas organizacio-

nes sindicales iniciaron un camino de creciente autonomía. 

Surgieron otros sindicatos como el de la, Asociación de 

Trabajadores de la Educación del Neuquén -ATEN (1982)-, 

el Sindicato Único, respectivamente, de trabajadores Estata-

les de Neuquén, alineados con CTERA y ATE.  A todo este 

panorama, hay que agregar que en Neuquén las característi-

cas de la Iglesia le dieron una impronta particular: el Movi-

miento de los Derechos Humanos, en donde resalta la figura 

de don Jaime de Nevares, hizo que a esta capital se la nom-

brara –por los medios periodísticos regionales y nacionales– 
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como ‘la capital de los Derechos Humanos’. Un punto im-

portante a todas estas transformaciones fue la existencia de 

un empresariado que se vio fortalecido por el Estado pro-

vincial, pero que se mostró bastante independiente en sus 

decisiones. En todo este escenario, el partido gobernante se 

enfrentó con nuevos retos, estaba inmerso en un amplio 

mundo político con grandes reclamos.  

Dentro del mismo partido se vio la aparición de otra ten-

dencia “renovada” de hacer política con el grupo liderado 

por Jorge Sobisch, quien gobernó a partir de 1991. Ahora 

bien, los recursos con los que se contaba para planificar 

provenían de la explotación y gestión por parte del Estado 

Nacional de los recursos petroleros, gasíferos y energéticos. 

A raíz de ello se elaboró a comienzos de la década del ’80 

un diagnóstico sobre la situación de la Provincia, por lo que 

el COPADE elaboró proyectos para el desarrollo. 

En medio de todas estas transformaciones, en el escena-

rio del retorno democrático -1983- se generó la modifica-

ción en la enseñanza a través del llamado Plan Educativo 

Provincial -PEP-, que dio un empuje innovador en este con-

texto de retorno a la democracia. Este Plan se inició en un 

proceso participativo amplio de la sociedad. El Documento 

Preliminar, de febrero 1984, fue uno de los instrumentos 

fundamentales para la consulta participativa de los distintos 

niveles del mismo y la comunidad. 

El oficialismo configuró la elaboración del proyecto edu-

cativo para Neuquén, respondiendo a una matrícula de rápi-

do crecimiento y a la cantidad de docentes que operan en la 
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provincia. Para ello se consolidó la organización por distri-

tos y la modernización administrativa, entre tantas acciones 

concretas. Le permitía a cada neuquino “asumir alguna res-

ponsabilidad en esta empresa que no es propiedad de un 

sector profesional sino de la población en su conjunto” (Plan 

Educativo Provincial. Documento Preliminar, 1984). 

La evaluación volcada en el Documento señala que 

cuando se retorna a la vida institucional con el gobierno 

democrático con el  gobernador Felipe Sapag,  en 1983, el 

sistema educativo argentino estaba estructurado en función 

de un estilo de vida y un proyecto político, no adecuado a 

las demandas sociales, económicas y culturales que requería 

el nuevo momento histórico.  

Este diagnóstico en consonancia con el planteado en el 

orden nacional para el CPN y el análisis de la documenta-

ción elaborada para el estudio e implementación del PEP 

nos llevó a tener en cuenta la revisión y evaluación propues-

ta en los distintos niveles de enseñanza con el objetivo de 

adaptar las modalidades, planes y programas a los proyectos 

de desarrollo provincial y a las necesidades concretas de las 

comunidades, en lo que a nivel local se refiere. 

Para dar el primer paso para la regionalización del siste-

ma, fue el reconocimiento de microrregiones que configuran 

o pueden configurar un Distrito Educativo. Asimismo, un 

tema muy importante fueron las propuestas analizadas para 

la Selección de Contenidos Curriculares, es decir adecuarlos 

al marco de la Política Educativa Provincial y a partir de 

cada realidad. 
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En Neuquén nos encontramos con la realidad de las es-

cuelas transferidas a la provincia en 1978, es decir escuelas 

nacionales, y en 1980 escuelas primarias de adultos, excep-

tuando las de Nivel Medio, Técnicas y algunas primarias 

nacionales que aún respondían a la jurisdicción nacional y la 

Universidad.  

Es en este contexto en que la provincia pone en marcha 

un Plan Educativo que “apunta a producir una profunda 

transformación superando la crisis organizativa y funcional, 

tendiendo a estructurar un sistema educativo integrado, y 

que responda a políticas y objetivos adecuados a la nueva 

instancia democrática”. (Plan Educativo Provincial. Evalua-

ción oficial del Avance,  p. 9). 

En el Documento Preliminar, se establecía como objetivo 

general de la educación el de “contribuir a mejorar las con-

diciones de vida de toda la población, poniendo énfasis en 

los sectores más carenciados y en la juventud como deposi-

taria del futuro de la provincia en una sociedad democráti-

ca”.  

La manera de lograr el objetivo era, en principio ‘demo-

cratizar la educación’, es decir ampliando servicios y como 

un cambio sustantivo en la relación pedagógica. En segundo 

lugar, orientar la educación hacia un planteo integral del 

desarrollo humano y de la sociedad neuquina. Para alcanzar 

estas metas se tomará como modelo organizativo el de la 

“Nuclearización”, cuyo eje vertebrador era la participación 

de la comunidad educativa y la descentralización (Blanco et 

al, 1998, p. 111).  



100 

 

Se conformaron espacios más amplios en los llamados 

“Distritos”; estos formarían una Junta de Coordinación, in-

tegrada por los directivos de las escuelas y por los represen-

tantes de las estructuras de base, que tenía la función de de-

liberar y tomar decisiones frente a los problemas de cada 

distrito. Además, se formaría una Junta Ejecutiva, formada 

por un coordinador general, uno administrativo y uno peda-

gógico, cuya función era llevar a la práctica las decisiones 

de la Junta de Coordinación y de los representantes de las 

estructuras de base: docentes, no docentes, alumnos y 

miembros de la comunidad. 

Fue muy importante la redacción de estos documentos 

porque fue un aporte del CPE para que sea discutido y ana-

lizado por los docentes y la comunidad para que sea ajusta-

do y surjan nuevos aportes que fueron incorporados poste-

riormente. El prólogo fue redactado por el Lic. Rubén Mai-

dana
60

, presidente del CPE, es una ampliación y profundiza-

ción de fundamentos teóricos y políticos como marco de 

referencia general del trabajo que fuera redactado por un 

equipo técnico de la Dirección de Planeamiento Educativo. 

Por ello en sus considerandos, que dan origen al trabajo, 

establecen que “Existe el convencimiento generalizado, ba-

                                                           
60 El licenciado Rubén Maidana, nació en Quitilipi, Chaco, en 1939. Con una 

amplia formación de grado en Filosofía, Ciencias de la Educación y Ciencias 

sociales y especializado en planificación fue asesor en las provincias de la Pata-

gonia en la organización de oficinas de planeamiento de la educación y participó 

en la gestión educativa de gobiernos provinciales neuquinos. En particular, 

trabajó como Asesor en Política y Planificación del Ministerio de Gobierno, 

Educación y Justicia. Provincia de Neuquén (1983-1986) y fue miembro de la 

Comisión organizadora Nacional del Congreso Pedagógico (1985-1987). 
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sado en sólidos fundamentos teóricos, de que para elaborar 

un adecuado análisis de la situación de la Educación Nacio-

nal, éste debe efectuarse dentro de un marco más general 

que lo explique y determine, en la medida que la organiza-

ción y funcionamiento del Sistema Educativo no es otra 

cosa que un componente más de un sistema de interrelacio-

nes económicas, sociales y políticas que dan estructura a la 

Nación” (Documento Educación y sociedad democrática 

Prólogo, p. 3).  

Pero aclaran subsiguientemente que el propósito del tra-

bajo es obtener una imagen apropiada de la realidad tenien-

do en cuenta la perspectiva de los actores sociales que la 

componen. Debido a esto, consideraban que estaban sumer-

gidos en una de las crisis más profundas de nuestra historia. 

Recordemos que se salía de la etapa de la última dictadura  

militar, en donde la crisis se establecía en todos los factores 

unidos; podría decirse que a partir de 1983 “se ha recobrado 

una suerte de dignidad nacional” (Documento Educación y 

sociedad democrática Prólogo, p. 3). Es decir que se trataría 

de una crisis de carácter moral, debido  a la pérdida de iden-

tidad y desvalorización de la cultura nacional y a la merma 

de viejos valores y se asumieron otros nuevos, como el prin-

cipio de solidaridad.  

En la década del ’70 hubo otras experiencias pedagógicas 

aplicadas en Neuquén, el EMER Proyecto de Expansión y 

mejoramiento de la Educación Rural cuyo concepto de des-

centralización será tomado en el PEP. Este nuevo planteo 

del Plan que nos ocupa, conviven con el desarrollo del Con-
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greso Pedagógico Nacional, aunque su organización y pues-

ta en funcionamiento implican diferencias; sin embargo, “el 

ámbito del PEP era cercano, próximo para la comunidad 

educativa local” (Arias Bucciarelli, 2016). Si bien en el 

Congreso Pedagógico Nacional subyacen otros elementos de 

debate, en ambos se percibe la necesidad de una política 

educativa tendiente a la democratización. 

“La persistencia desde hace muchos años de políticas 

educativas vinculadas con la igualdad de oportunidades y el 

mejoramiento de la educación sin que estas se traduzcan en 

realidades son el más claro ejemplo de la falta de correla-

ción entre la decisión y la práctica, lo cual torna a las políti-

cas educativas en meras expresiones de deseos” (Documen-

to Educación y sociedad democrática, p. 10). El Lic. Rubén 

Maidana, Coordinador general del Plan Educativo, nos ha 

dicho que “estas también constituyen formas de comporta-

miento que obedecen a una ética dependiente que debe ser 

modificada”
61

.  

Algo de historia 

Transcribimos fragmentos del relato del Coordinador del 

PEP, Lic. Rubén Maidana, que formó parte de una entrevista 

realizada por quien suscribe fechada el 25 febrero 2019. Lo 

expuesto es corroborado por varios actores de la época que 

participaron del Plan, en su creación, implementación, apor-

tes e ideas, entre tantas cosas. 

                                                           
61 Testimonio oral de Rubén Maidana. Entrevista realizada por la autora en 

Buenos Aires, 25 febrero 2019. 
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Respecto de la propuesta, el principal autor del PEP dice:  

El 25 de marzo de 1976 fui destituido de mis funcio-

nes de Director de Planeamiento Educativo Provin-

cial y de mi docencia universitaria, con la expresa 

exigencia de alejarme de la provincia y del país. Al 

despedirme de Don Felipe Sapag, expresó con énfa-

sis que cuando regresara al gobierno de la provincia 

trataría de encontrarme para volver a Neuquén (todo 

esto con una leve sonrisa para suavizar lo dramático 

del momento). Después de varios años de exilio 

(1983) regreso al país al concluir un proyecto como 

funcionario de la Unesco en Centro América, con la 

idea de continuar en el organismo si obtenía el cargo 

de Director del último gran proyecto de esta Agencia 

de Naciones Unidas en América Latina, radicado en 

Guatemala, al que me había postulado. Don Felipe 

(nuevamente Gobernador) había tratado de encon-

trarme infructuosamente, pero, al enterarse de mi es-

tada en Buenos Aires, nos pusimos en contacto con 

la idea de charlar sobre sus expectativas en materia 

de educación
62

.  

Más adelante en su narración se centra en el funciona-

miento del sistema educativo que había duplicado sus servi-

cios por la transferencia de las escuelas nacionales a las pro-

vincias, lo que determinaba una gran complejidad. Ya en 

Neuquén, fue muy enfático y convincente al ofrecerme la 

conducción del SE como Presidente del CPE (verdadero 

ministerio en ese momento, ya que tenía a su cargo, con 

                                                           
62 Testimonio oral de Rubén Maidana. Entrevista realizada por la autora en 

Buenos Aires, 25 febrero 2019. 
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independencia funcional, la ejecución del mayor presupues-

to provincial).  

Maidana nos recuerda momentos de su trayectoria en 

América Latina: 

“Le comenté que, en los años de exilio, al recorrer 

distintos países, esas múltiples experiencias me ha-

bían conducido a fundamentar una concepción peda-

gógica, organizativa y de política educativa basadas 

en la participación de los diversos actores relaciona-

dos con el sector, como son los docentes (sindicatos) 

partidos políticos, padres y demás organizaciones de 

la comunidad”
63

.  

Consideramos que esta concepción democrática y parti-

cipativa estaba en las antípodas de lo que percibía en el país 

en ese momento histórico, más allá de sus convicciones 

democráticas y las del presidente Alfonsín.   

El experto planificador nos señaló que era un punto de 

inflexión histórico y, si aceptaba el cargo de presidente del 

CE, le brindarían todo el apoyo político y tendría libertad 

para convocar a actores políticos diversos que pudieran 

realizar aportes a la educación neuquina, como también a 

los dirigentes sindicales (ATEN) y a las demás organiza-

ciones de la comunidad, sin restricciones. 

 

 

                                                           
63 Testimonio oral de Rubén Maidana. Entrevista realizada por la autora en 

Buenos Aires, 25 febrero 2019. 
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Los comienzos del PEP 

El momento histórico de su aparición  fue enero-febrero 

de 1984 y sus principios de política educativa y sus funda-

mentos pedagógicos se integraban plenamente a las expecta-

tivas de la sociedad local, en concordancia con los aconte-

cimientos nacionales. De esa manera, no fue necesario reali-

zar un gran esfuerzo para convencer a las diferentes organi-

zaciones de la comunidad (docentes, padres, dirigentes sin-

dicales y políticos etc.) para que ofrecieran su contribución 

y apoyo a la puesta en práctica de las actividades iniciales 

del PEP.  Debemos recordar  que desde el CE se contribuía 

en sugerir diferentes formas y métodos de participación o 

comentar algunos ejemplos de experiencias valiosas que se 

estaban insinuando en algunos países del norte europeo, 

entre otros. Ahora bien, este PEP se propuso plazos de im-

plementación: un corto plazo año, 1984; un mediano plazo, 

1985-1988; y un largo plazo, 1989-1999. Esto hacía visuali-

zar un horizonte que era importante para asumir el compro-

miso con el futuro, ya que las transformaciones en educa-

ción son lentas por propia naturaleza. Todo esto era espera-

ble debido al crecimiento de la provincia, con una tasa de-

mográfica en esos momentos más alta del país. Esto hizo 

que se pensara en aglutinar a las escuelas para evitar el ais-

lamiento, la escasez de recursos y los límites presupuesta-

rios. Para ello debía delimitarse el ámbito espacial para el 

planeamiento y la ejecución de acciones. 
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El relato del exfuncionario nos describe: 

“Al poco tiempo de iniciar mis tareas descubrí la ca-

pacidad y vocación de un conjunto de compañeros de 

trabajo, con quienes nos enriquecimos multiplicando 

nuestras experiencias y reflexiones en pos de un ob-

jetivo común: la construcción de un SE que expresa-

ra las expectativas pedagógicas democráticas de 

aquel tiempo nuevo…Al comentarles las múltiples 

experiencias vividas en los últimos años les expresa-

ba mi convicción sobre las bondades de algunos pro-

yectos que habíamos desarrollado con la Unesco, es-

pecialmente uno en Perú, que podría aportarnos ele-

mentos valiosos en organización y gestión educati-

va”
64

. 

Esta propuesta se trataba del Proyecto de Nuclearización 

de los establecimientos escolares en áreas geográficas espe-

cíficas para optimizar apoyos e intercambios entre los dis-

tintos niveles. En la provincia existían distritos educativos 

que podrían servir inicialmente. Pero la idea central del PEP 

consistía en darle al concepto de nuclearización un carácter 

pedagógico más sustantivo, a fin de que se constituyera en 

espacio de experimentación e intercambio entre las escuelas 

primarias, secundarias y Centros de Formación Docente, 

con cierta independencia para investigar e innovar con el 

acompañamiento de los nuevos supervisores y equipos es-

pecializados del Concejo e invitar a la comunidad educativa 

a incorporarse. 

                                                           
64 Testimonio oral de Rubén Maidana. Entrevista realizada por la autora en 

Buenos Aires, 25 febrero 2019. 
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Más adelante nos relata que: 

 “Desde el principio fuimos conscientes de que el 

PEP, en una primera etapa, no podía constituir un 

conjunto de proyectos esquemáticos, formulados en 

una oficina técnica, sino un conjunto de ideas y pro-

puestas que se fueran articulando y multiplicando 

hasta que, en una segunda etapa adquiriera las for-

mas de un plan convencional, con programas y pro-

yectos específicos. Esta forma de concebir y gestio-

nar el PEP inicialmente, se hacía indispensable por la 

masiva participación de la comunidad educativa, en 

la que todos querían realizar sus aportes. Se esperaba 

que en un segundo momento se pudiera encarar la re-

formulación de contenidos y metodologías. El resul-

tado fue óptimo ya que desde el principio las pro-

puestas de docentes y otros sectores de la comunidad 

fueron múltiples y valiosas. De esa manera, podía-

mos encontrar logros metodológicos sustantivos en 

los Centros de Formación Docente, al mismo tiempo 

que experiencias comunitarias entre padres, docentes 

y alumnos como, por ejemplo, la mejor utilización de 

caña coligüe en Aluminé o Ruca Choroy en la cons-

trucción de camas…con el propósito de aprender a 

mejorar la salud de la comunidad; también fue muy 

valorada la contribución de ingenieros del Chocón en 

clases de física, matemática o geografía. Todo eso 

era el PEP en proceso de construcción colectiva, sin 

mandatos establecidos ni jerarquías limitantes, aun-
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que siguiendo un lógico proceso de selección y arti-

culación de los aportes”
65

. 

Debemos recordar que la participación fue realmente ma-

siva; se organizaban reuniones festivas, llamadas Peñas de 

la Nuclearización en diversos barrios de Neuquén Capital y 

en pueblos del interior, en los cuales se reafirmaba el apoyo 

al PEP y la integración de actores diversos con un propósito 

común en esos nuevos tiempos. Hasta el mismo Presidente 

Alfonsín, en una visita a la provincia, preguntó con cierta 

inquietud si era verdad que los dirigentes sindicales del 

gremio docente (ATEN) llevaban como estandarte el PEP 

impulsado desde el gobierno provincial y que la comunidad 

participaba con gran entusiasmo; lo consideraba como un 

caso único en el país. De esta manera podemos afirmar que 

el primer gran objetivo, expresado en la consigna: “la edu-

cación es responsabilidad de todos” se había cumplido ple-

namente. Con esta concepción de política educativa se supe-

raba (no sin algunas resistencias) viejas formas de entender 

la educación como algo encerrado en el aula, donde los tra-

dicionales “Inspectores” tenían la potestad de decidir con 

criterios subjetivos “como enseñar”, o que métodos inamo-

vibles utilizar, así como calificar la práctica docente sin te-

ner en cuenta los criterios de directores y los aportes de los 

propios maestros.  

Pensemos que esta nueva concepción no solo superaba, 

entonces, la creencia tradicional de verdades absolutas e 

                                                           
65 Testimonio oral de Rubén Maidana. Entrevista realizada por la autora en 

Buenos Aires, 25 febrero 2019. 
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inmodificables en materia educativa sino que, por el contra-

rio, como todo producto cultural se impulsaba el intercam-

bio de experiencias, la duda, la investigación, el análisis de 

los diversos factores del contexto social, en la búsqueda de 

nuevos caminos para lograr los objetivos educativos. 

Por lo cual, el objetivo final de la nuclearización (en esta 

primera etapa), consistía en dejar establecidos en los distri-

tos escolares, en una misma instancia pedagógica, un fluido 

proceso de investigación, experimentación y transferencia 

de conocimientos entre los centros educativos de diferentes 

niveles, así como la participación de la comunidad con di-

versos aportes que serían seleccionados e integrados en el 

mismo Distrito, en la medida que contribuyeran a mejorar 

las experiencias de aprendizajes. Podríamos afirmar sin 

equívoco que este propósito se cumplió, en gran medida.  

Debemos señalar que en muchos distritos quedó estable-

cido como práctica cotidiana este flujo de intercambio entre 

niveles educativos, extrayendo de la comunidad todo su 

potencial educativo, lo que ha persistido en el tiempo; en 

cambio en otros tal vez no se obtuvieron logros en la misma 

dimensión. Podríamos decir, entonces, que se revirtió efec-

tivamente la visión global o matriz de política educativa 

tradicional ejercida durante la dictadura. 

Para una segunda etapa se trabajaría en el campo especí-

ficamente pedagógico, redefiniendo contenidos y métodos, 

lo que daría sustancia y formalidad a un plan educativo es-

pecífico, capaz de ser desarrollado en programas y proyec-

tos concretos y ser evaluados en sus logros y metas. Pero, 
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como no se trataba de etapas aisladas e inconexas del PEP, 

sino que la dinámica y masiva participación a veces super-

ponían momentos de una y otra, en algunos distritos se 

avanzó considerablemente también en esta segunda etapa. A 

modo de ejemplo, se puede señalar, entre otras cosas, que se 

logró modificar la antigua práctica de establecer objetivos 

muy generales con los cuales se pretendía guiar el desempe-

ño en el aula, tales como ‘mejorar el lenguaje’ o ‘ampliar los 

conocimientos matemáticos de los alumnos’, ‘hacer mejores 

personas’, ‘querer a la patria’ o ‘enseñar un idioma extranje-

ro’ que, en la realidad no constituían ningún parámetro de 

aprendizaje ni permitían una adecuada evaluación. Estos se 

consideraban cumplidos con el solo dictado de clases duran-

te el año lectivo y los resultados en relación entre docentes, 

estudiantes y padres.  

El proyecto participativo y masivo (pero no independien-

te), con el tiempo se fue advirtiendo que algunos factores 

extra educativos más relacionados con bifurcaciones en las 

expresiones políticas, que en ese momento le servían de 

sostén y de contexto, así como algunas limitaciones de re-

cursos dentro del mismo sistema, le fueron quitando el énfa-

sis y compromiso inicial, lo cual resultaba fundamental para 

su continuidad e integralidad en la segunda etapa. Sin em-

bargo, el PEP, inicialmente, por su misma concepción no 

tenía una duración determinada, ni metas específicas que 

pudieran medir su éxito; sino que constituía básicamente ‘un 

cambio de paradigma’ expresado en un proceso de construc-

ción colectiva permanente, sobre principios pedagógicos 
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universales que, actualizados y ajustados a las necesidades 

específicas.  

De manera que, con el transcurso del tiempo, el PEP fue 

perdiendo impulso. Sin embargo, se tuvo siempre la certeza 

que, cuando se dieran las condiciones adecuadas avanzaría y 

enriquecería sus logros y cuando no, se mantendría en la 

memoria y la convicción siempre presente su potencialidad 

transformadora de muchos actores educativos que habían 

participado en su construcción, conservando siempre pre-

sente su potencialidad transformadora. 

La comunidad educativa neuquina,  en amplia mayoría 

puede afirmar que los principios que guiaron la elaboración 

del PEP siguen vigentes como marco de numerosas prácti-

cas pedagógicas participativas recordado con logros en la 

historia de la educación de la provincia, ya que se trataba de 

revertir una tendencia no solo educativa sino también con-

tribuir a repensar críticamente la realidad social y política 

requiriendo de convicción y compromiso. 

El pedagogo nos continúa relatando:  

“Tal vez muchos neuquinos jóvenes no puedan re-

cordar la significación del PEP en ese momento his-

tórico, no sólo en la provincia sino también fuera de 

ella. En efecto, entre otras cosas constituyó un aporte 

sustantivo en la construcción del Congreso Pedagó-

gico Nacional y fue presentado junto a experiencias 

de otros continentes, por invitación de la UNESCO, 

en un seminario organizado en París por rectores de 

universidades europeas; en ese importante evento, el 
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PEP fue valorado como la mayor experiencia lati-

noamericana de participación de la comunidad en 

educación”
66

. 

La Democratización de la educación  

El intento del Plan en democratizar la educación consti-

tuyó el signo distintivo  dentro como fuera de la escuela. En 

cuanto a la instancia institucional, los nuevos supervisores y 

técnicos del CPE, traducían un mensaje claro: propiciar un 

intercambio permanente en condiciones de igualdad, sin 

desvirtuar los roles y jerarquías formales establecidas (Su-

pervisor, Director de Distrito, Director de Escuela) lo que 

implicaba favorecer la participación directa del docente en 

el mejoramiento de la gestión pedagógica, a través de inves-

tigaciones e innovaciones en los aprendizajes; lo que antes 

les había estado vedado. Incluso, al final del segundo año, se 

había elaborado un programa de ‘jerarquización pedagógica’ 

en función del cual se ofrecería a los docentes la posibilidad 

de un mejoramiento salarial, articulado a un proceso de ca-

pacitación. Es decir, no se limitaban las demandas ni los 

derechos de los trabajadores de la educación en sus recla-

mos y reivindicaciones. Se había tomado contacto con espe-

cialistas de la UBA y de otras universidades, para constituir 

equipos de profesionales de alto nivel académico, que guia-

ran las actividades de capacitación y evaluaran los logros de 

los docentes provinciales. A pesar de haber contado con el 
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apoyo del gremio Aten para esta iniciativa, no pudo concre-

tarse ya iniciado el tercer año como estaba previsto. 

Por otra parte, la democratización de la educación se ex-

presaba, también, en la nueva estructura y organización de 

los establecimientos escolares. El concepto de nucleariza-

ción implicaba la integración de establecimientos de dife-

rentes niveles, pero, al mismo tiempo, la libertad de inter-

cambiar experiencias valiosas entre docentes, sin necesidad 

de establecer límites por cuestiones administrativas o jerár-

quicas. Se entendía que una experiencia no calificada como 

valiosa en un distrito podría ser significativamente impor-

tante en otro, dada la heterogeneidad de la población. 

Por lo tanto, la nuclearización y al mismo tiempo la des-

centralización implicaba dos aspectos articulados de un 

mismo proceso. La descentralización significó en la práctica 

la admisión de responsabilidades diferentes entre distritos, 

incluso entre escuelas, teniendo en cuenta sus características 

(ej. urbana o rural). Mientras en algunas zonas se pudo inte-

grar experiencias de aprendizajes de la propia comunidad e 

incluso traducirlas en contenidos escolares, en otros se privi-

legió la reproducción de logros al interior de los estableci-

mientos. 

En cuanto al proceso de democratización a partir de lo 

que denominamos instancia no institucional (fuera de la 

escuela) el PEP significó desde el inicio un símbolo demo-

cratizador para la comunidad en general. Es así como las 

experiencias de utilizar cañas coligüe en Ruca Choroy para 

mejorar la salud de niños o el designar docentes para acom-
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pañar a las comunidades de crianceros en sus procesos mi-

gratorios (veranada invernada), nacieron en la propia comu-

nidad como demandas, pero fueron incorporadas como ex-

periencias valiosas a la gestión educativa. 

En cuanto a los contenidos educativos, fue desde el prin-

cipio una de las principales preocupaciones del PEP. Tanto 

las ideas y prácticas innovadoras que se desarrollaban en los 

Distritos como las propuestas y demandas que surgían en la 

propia comunidad, proveían una enorme riqueza de temas 

nuevos. Se tenía conciencia que los recientes acontecimien-

tos políticos democratizadores, que produjeron una rever-

sión histórica en beneficio de la sociedad, debían ser susten-

tados por concepciones y prácticas diferentes en el campo 

de la educación. Sin embargo, no resultaba sencillo, desde el 

ámbito institucional, transformar arraigadas concepciones 

organizativas y pedagógicas en nuevos contenidos y meto-

dologías. Es así como se propició un proceso generalizado 

de investigaciones, innovaciones y prácticas en los diferen-

tes Distritos, para que en la segunda etapa (a partir de un 

tercer año) pudieran ser incorporados de manera sistemática 

como nuevos contenidos; mientras tanto se los aceptaba 

como cambios tangenciales.  

En efecto, a pesar de los numerosos avances que se reali-

zaron efectivamente en muchos Distritos, se tenía concien-

cia que su incorporación como contenidos específicos no 

podía transformarse en un proceso desordenado, sino res-

ponder a lineamientos pedagógicos unificadores aunque 

flexibles, debido a la diversidad de situaciones y temáticas 
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nuevas. Sin embargo, pensamos que esta es la mayor deuda 

del PEP,  no haber plasmarlo en un riguroso programa, 

aprobado oficialmente para todos los establecimientos esco-

lares  

La ex intendenta de Neuquén capital, Derlis Klosterman, 

durante el gobierno de Jorge Omar Sobisch, fue Vocal de 

Rama Primaria del CPE  nos brindó sus reflexiones sobre 

PEP que duró desde 1983-1987. Al respecto, nos dice: 

“Recuerdo que se conformaron Distritos Educativos, 

integrados por Docentes, padres, alumnos, choferes, 

porteros. Se realizaban asambleas para resolver los 

problemas que tenían las escuelas. Con el Lic. Rubén 

Maidana, que era el Presidente del Consejo Provin-

cial de Educación, nos reuníamos todos los días. Fue 

un Plan exitoso que no perduró en el tiempo porque 

cuando terminó su mandato don Felipe, continuó en 

la Gobernación el Ing. Pedro Salvatori con Tito Fer-

nández como Ministro de Educación y el Dr. Aldo 

Robiglio y se pone fin al plan”
67

. 

Otro  testimonio que aporta su mirada y recuerdos sobre 

en PEP, es el del profesor de Historia Mario Gercek quien 

fue vocal del  CPE: 

“Cuando gobernaba la provincia don Felipe Sapag 

fui contactado por el Lic. Maidana, técnico de la 

UNESCO, con gran experiencia de Nuclearización 

sólida. Y nos designó a los vocales a mí por la rama 

secundaria; a Pedro Cantarutti, rama Primaria; a    

                                                           
67 Testimonio oral de Derlis Klosterman. Entrevista realizada por la autora en 

Neuquén, 30 agosto 2018.  
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María Teresa Martínez secundaria, y a Derlis 

Kloosterman primaria”
68

. 

Los primeros pasos para la ejecución y puesta en práctica 

del Plan fue la elaboración y redacción del Documento Pre-

liminar basado en la descentralización de la educación en la 

organización distrital, en la igualdad de posibilidades y 

oportunidades. Es importante establecer que el eje del PEP 

fue funcional, el régimen de nuclearización se basaba en 

tener una escuela Núcleo y otras vinculadas.  

 “La Escuela de Educación Agraria EMETA ya lo 

había trabajado con Martínez Guarino…Asimismo, 

la primera etapa de Planeamiento estuvo a cargo      

de Nora Yentel con Martínez Guarino. Esta Organi-

zación Distrital desde el punto de vista pedagógico 

generó movilización que produjo gran cantidad de 

proyectos. El Prof. Mario Marcolini que estaba en 

Loncopué era el Coordinador General Distrital. Se 

dieron los casos de la imposibilidad material de dar 

respuesta a todo lo solicitado.  

Pero transcurridos los primeros años y ante el cambio de 

gestión gubernamental estuvo el Lic. ‘Tito’ Fernández  con-

sideraba que  había que recuperar el manejo administrativo 

de los Distritos, quitando cierta autonomía distrital. Se con-

solidó legalmente y funcionalmente se vació. Al perder au-

tonomía distrital el Plan fue perdiendo vigencia. 

                                                           
68 Testimonio oral de Mario Gercek. Entrevista realizada por la autora en Neu-

quén, 3 septiembre 2018. 
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Mario, nuestro entrevistado considera que el Plan fracasó 

por voluntad política y pérdida de funcionalidad. Esa parti-

cipación masiva producía gran satisfacción en la comunidad. 

El Primer Cuerpo Colegiado con vigencia permanente que 

comenzó a funcionar en CPE fue el que presidió Maidana.  

Otro testimonio que  consideramos clave es el de Nora 

Yentel, quien integraba el equipo de la Dirección de Pla-

neamiento Educativo: 

“El PEP -sus antecedentes- fue construido por un 

equipo que condujo Ramón Martínez Guarino. La 

mayoría de las personas de ese equipo veníamos de 

haber formulado e implementado, durante 8 años, el 

EMER (Expansión y Mejoramiento de la Educación 

Rural). En este programa antecedente se pusieron en 

marcha muchas innovaciones: la organización nu-

clearizada, la descentralización del manejo de los 

fondos y la toma de decisiones en los directivos, la 

formulación de un diseño curricular que incluía talle-

res -cosa novedosa en ese momento- arte, sala de 

cultura, etc., la capacitación permanente de los do-

centes, quienes tenían una amplia participación en 

los diferentes espacios del proyecto, la provisión de 

vehículos y de la tecnología del momento para que 

las escuelas rurales se encuentren inter comunicadas 

y puedan hacer acciones conjuntas”. 

 “Yo estuve en los temas curriculares y de capacita-

ción docente tanto en el EMER como en el PEP. Pa-

ra mí, con sus errores o cuestiones que ajustar, fue-

ron las experiencias educativas más innovadoras e 

importantes que tuvo la provincia y estoy segura de 
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que, de haberse consolidado y de no haber habido 

tanto miedo al cambio y a entregar el poder a otros 

actores, hoy estaríamos mucho mejor. Pero seguro 

hay otras opiniones”
69

. 

Indudablemente, la aplicación y puesta en marcha del 

Plan Educativo Provincial quedó confirmada con éxito por 

los propios actores que lo planearon y llevaron a cabo, pero 

luego de un corto lapso de implementación y debido al cam-

bio de gobierno –continuará a don Felipe, el Ingeniero Pedro 

Salvatori y su Ministro Alberto Tito Fernández– se decidió 

recuperar ciertos espacios que habían sido compartidos por 

Distritos, la comunidad, y el Plan se fue diluyendo. Las pa-

labras escritas por el Lic. Rubén Maidana nos dan cuenta de 

ello: 

“Luego de dos años intensos de realizaciones y lo-

gros (1984-1985), en los cuales los acuerdos y es-

fuerzos integrados entre sectores diferentes supera-

ron siempre las disidencias y desarticulaciones ini-

ciales de propuestas, comenzó a notarse el surgi-

miento de intereses y expectativas que insinuaban la 

existencia de caminos bifurcados. Algunos jefes co-

munales con el apoyo de antiguos “Inspectores Esco-

lares” desplazados, intentaron infructuosamente re-

trotraer conceptos y prácticas ya superados por la 

instancia transformadora del PEP; se pretendía, por 

ejemplo, volver a instalar la idea de que los grandes 

problemas de la educación debían ser resueltos den-

                                                           
69 Testimonio oral de Nora Yentel. Realizado por la autora en Neuquén, 23 junio 

2019. 
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tro del ámbito escolar o por las autoridades educati-

vas, liberando de esta manera el espacio comunitario 

para una militancia política diferente. En lo personal, 

y con la venia del Gobernador, consideré que había 

llegado el momento de dar un paso al costado”
70

. 

Estas son algunas apreciaciones sobre la no 

consolidación del PEP en el tiempo considerado para la 

democratización de la educación como fue planeada. Como 

una síntesis, debemos reflexionar que este faro fue la guía 

de la base del PEP, con el advenimiento de la democracia. 

Ramón Martínez Guarino -con la anuencia del gobernador 

Don Felipe Sapag-  se contactó con Rubén Maidana y le 

propuso que vuelva a la provincia para encabezar esta 

propuesta. Y así fue. Pero luego empezaron las cuestiones 

de poder, la resistencia al cambio que ya conocemos y el 

PEP fue interrumpido; aunque funcionó unos dos o tres 

años, poniendo en marcha la nuclearización en algunos 

lugares de la provincia y entre diferentes niveles de 

escuelas. 

Consideraciones finales 

Dentro de todo este análisis documentado por el Consejo 

Provincial de Educación, el proyecto educativo analizado 

tomó como eje central de su innovación la Democratización, 

concepto tomado como descentralización, es decir regiona-

lizar la educación con estrategias de acuerdo con la zona 

implementada. Las propuestas o proyectos que emanaban de 
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las escuelas fueron incentivados y alentados para su concre-

ción, teniendo en cuenta la amplia expansión demográfica 

que iba adquiriendo la provincia. Además, hay que tener en 

cuenta que el surgimiento del gremio de los docentes Aten 

se mostró con amplias expectativas ante esta experiencia 

innovadora en la educación provincial. No olvidemos que 

sistemas que contemplaron este modelo fueron socializados 

por el propio Lic. Rubén Maidana en su análisis de las polí-

ticas educativas en países centroamericanos. 

La política educativa llevada a cabo por el Presidente 

Raúl Alfonsín continuó con el proceso de reversión del pa-

pel del estado Nacional en la educación, que se había inicia-

do con la Transferencia de las escuelas nacionales a la esfera 

provincial, y de esta manera se promovía la descentraliza-

ción. Había que “des procesar” y lograr la democratización. 

Objetivos que se fueron cumpliendo paulatinamente pero 

que no perduraron lo que se esperaba; las políticas educati-

vas que temieron por el cambio, por la amplia participación 

comunitaria hizo que se temiera a esa injerencia participati-

va y comunitaria; se quiso recuperar ese poder que la des-

centralización había promovido. 

Estamos de acuerdo con Carlos Luis Pedrotti, quien afir-

ma que (…) “Este Plan llegó a concretarse sólo en algunos 

aspectos, como la creación de los Distritos administrativos y 

algunos cargos de Supervisores por zona. El Plan tuvo su 

etapa propicia con el gobierno de Sapag y de Maidana como 

Presidente del CPE. Pero con gobiernos sucesivos se lo va-

ció de contenidos pedagógicos y administrativos al quitarle 
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a los Distritos la autonomía; su actividad aunaba a una co-

munidad en torno a valores e intereses consensuados y es-

tructurados bajo la conducción de dirigentes habilitados 

socialmente”.  

Porque entendemos que siempre arroja luz a este desarro-

llo, queremos concluir con preclaras palabras de Maidana, 

gran artífice de esta propuesta educativa participativa y dis-

trital:  

“Se tenía plena conciencia que los principales pro-

blemas de la educación en aquel momento (e incluso 

históricamente) superan siempre el ámbito escolar. 

Tal es el caso de la deserción escolar, que margina, 

limita e incluso suprime las condiciones básicas de la 

primera etapa de la vida de niños y jóvenes. No se 

resuelve encarándolo solamente como problema pe-

dagógico o de infraestructura escolar, sino que está 

asociada principalmente a cuestiones complejas so-

ciales y culturales; específicamente a la pobre-

za...Sabíamos que, en el imaginario colectivo de la 

época, la deserción estaba asociada al sistema educa-

tivo como algo no deseable, pero que ha existido 

siempre y seguramente seguiría existiendo en países 

como el nuestro. Lo que implicaba la naturalización 

de la deserción, profundizada durante la dictadura. 

Esta apreciación contrastaba con las ideas y prácticas 

que iban surgiendo durante la construcción del PEP. 

En las reuniones y asambleas se hacía evidente que 

la naturalización de la deserción debía ser reempla-
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zada, junto a la consolidación de la democracia, por 

otros conceptos y prácticas”
71

. 

La trayectoria del Prof. Rubén Maidana da cuenta de su 

formación profesional, sus investigaciones y sus exposicio-

nes pedagógicas que se orientaron siempre a la descentrali-

zación de la educación y la organización distrital. Se encar-

gó de difundir por América Latina y Europa los éxitos de 

este abordaje que se había puesto en marcha en Neuquén. 

Por todo ello, su nombre ha quedado para siempre grabado 

en la historia de la educación neuquina. 
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Del Segundo Congreso Pedagógico Nacional al Debate 

Popular por la Educación. Disputas de sentido en un 

espacio subnacional. Neuquén (1984-1986) 

Mario Arias Bucciarelli
72

 

“¿Tienen conciencia los partidos políticos, los 

sindicatos y otras organizaciones populares in-

termedias de la importancia estratégica del Even-

to? La experiencia    hasta hoy indica que  no. 

Sumidos en el “internismo” dejaron en manos de 

la Iglesia lo esencial de la iniciativa. El gobierno, 

por su parte, parece haber renunciado a promover 

la participación popular. No obstante  algunos 

ejemplos prueban que la sociedad está madura y 

ansiosa por participar de un debate del que de-

pende en mucho el futuro del país” (El periodista 

de Buenos Aires, 1987, p. 18)  

El problema a dilucidar 

En líneas generales los abordajes sobre el Segundo Con-

greso Pedagógico Nacional (CPN) llevado a cabo durante el 

alfonsinismo
73

, centran su mirada en los debates y los posi-

cionamientos de los diferentes actores políticos, sociales e 
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institucionales intervinientes; el análisis de los numerosos 

documentos emitidos a lo largo de los 4 años en que sesionó 

y su proyección en el menemismo; circunscribiendo las in-

vestigaciones en el ámbito nacional y en algunos casos 

adoptando criterios comparativos con otras experiencias 

latinoamericanas (Rodríguez, 1998; Sironi, 2014). En este 

sentido, es dable advertir que se registran insuficientes estu-

dios focalizados en los espacios sub nacionales (Del Col, 

1989;  Kaufmann, 2005;  Fabris, 2015). 

Los trabajos inicialmente mencionados analizan e inter-

pretan el contexto, los objetivos iniciales, el prolongado y 

errático funcionamiento del Congreso, sus debilidades y sus 

conclusiones; avanzando en la década de 1990 donde final-

mente se sancionaron la Ley Federal de Educación (nº 

24.195 de 1993) y la ley de Educación Superior (nº 24.521 

de 1995) ya en el marco de la hegemonía neoliberal en la 

Argentina. Al respecto, todas las producciones ligadas a dar 

cuenta de la transformación educativa que paulatinamente 

desnaturaliza los valores y lineamientos establecidos en el 

Primer Congreso Pedagógico Nacional
74

;  coinciden en se-

ñalar la relevante influencia de la iglesia católica
75

 y los 

                                                           
74 Entre abril y mayo de 1882 en Buenos Aires sesionó el Congreso Pedagógico, 

llamado Internacional en su momento. Con representación de más de 250 dele-

gados y la participación de intelectuales y políticos de diferentes países de Lati-

noamérica, se debatieron los principios que debían orientar la educación  pública 

con una clara intención de secularizar la educación, definir el papel adjudicado 

al Estado nacional en la dirección del sistema y la definición de las orientaciones 

pedagógicas. Sus resoluciones fueron la base de la ley 1420 de educación prima-

ria común, gradual, gratuita y obligatoria que obtuvo gran popularidad y proyec-

ción internacional. 
75 Específicamente respecto a la Iglesia, entre los estudios que lo encaran en la 

post dictadura -con diferentes perspectivas- pueden consultarse De Lella y 
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sectores privatistas en la definición de los Contendidos Bá-

sicos Comunes y la instrumentación de una dinámica que 

deriva en el transferencia del sistema educativo nacional a 

las provincias y el afianzamiento de la enseñanza de gestión 

privada, con explicito subsidio estatal.  

En este contexto, de los múltiples aspectos y dimensiones 

presentes en el objeto de estudio, en la exposición de este 

avance en la investigación nos abocaremos a dilucidar, a 

partir de una caracterización de la dinámica socio-política 

neuquina, las particularidades de su Obispado y las propues-

tas debatidas en la Asamblea Pedagógica del espacio subna-

cional seleccionado, la experiencia neuquina. 

El Congreso Pedagógico Nacional como escenario del 

debate político en la transición a la de democracia 

En los inicios de la década de 1980, signada por un con-

texto de profundas mutaciones, el fenómeno democrático se 

reinstala en la discusión y reformulación de la teoría políti-

ca, llegando a concentrar el debate en la intelectualidad 

mundial y muy especialmente en la latinoamericana. La 

preocupación devine de un proceso que es consecuencia de 

las extendidas conversiones que en distintos planos aconte-

cen a escala planetaria. En este encadenamiento la idea de 

democracia se reinstala en el mundo desarrollado como 

efecto de la crisis del estado de bienestar y la irrupción del 

neoliberalismo. En tanto que para el caso de América Lati-

na, esa preocupación se articula pero adquiere una mayor 
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densidad, derivada de la peculiaridad en la conformación de 

sus estados, la especificidad con que se vinculan los intere-

ses sociales en cada espacio y la recurrente inestabilidad y 

discontinuidad institucional que caracterizaron el funciona-

miento de su sistema político en buena parte del siglo XX y 

en donde el poder militar ocupó un traumático y extendido 

terreno (Arias Bucciarelli, 2019). 

La binaria oposición autoritarismo/democracia, asumida 

por la prédica de la UCR (Unión Cívica Radical) y compar-

tida por vastos sectores de la sociedad, el entusiasmo primi-

genio frente al cambio de régimen político y la metáfora de 

la “transición” que acompaño este proceso; enmarcan la 

convocatoria al CPN (ley  24.114/1984). Sin embargo, su 

finalización en la Asamblea Pedagógica Nacional realizada 

en Embalse Rio Tercero -Córdoba- en febrero de 1988  y 

donde se aprueban las Conclusiones
76

 se materializa en un 

contexto diferente marcado por el “desencanto democráti-

co”, la desmovilización y la crisis económica que precede  

la caída del alfonsismo. 

                                                           
76 Entre los consensos unánimes se destacan: la adecuación a un proyecto nacio-

nal, el afianzamiento de los basamentos históricos-culturales de la Nación, la 

planificación compartida e integrada de las realidades regionales; el reconoci-

miento de la fusión de las culturas aborígenes con la hispana y el aporte de las 

corrientes inmigratorias; el afianzamiento la democracia, la libertad y la justicia 

y una convivencia social pluralista y participativa. En el orden de los aspectos 

formales establece la necesidad de imponer la obligatoriedad de la escolaridad 

básica desde los 5 años, su extensión al ciclo medio (con oferta variada de bachi-

lleratos) y un mínimo que abarque 10 a 11 años de escolaridad obligatoria. A la 

vez se plantea impulsar el mejoramiento de la educación especial y la de adultos 

y se instituye  el principio de la “educación permanente”. Congreso Pedagógico, 

(1988). 
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Inicialmente, la decisión de poner en marcha el CPN -

aprobado por unanimidad  en ambas cámaras legislativas- se 

referencia en el Proyecto Educativo Democrático, que junto 

al Plan Nacional de Alfabetización y la normalización uni-

versitaria, constituían acciones tendientes a producir una 

ruptura respecto a las concepciones y prácticas educativas 

establecidas durante la última dictadura cívico militar 

(1976-1983). 

En este orden, el CPN se propuso como un espacio de 

participación colectiva que, asumiendo a la educación como 

problema y como solución, contribuyera a la elaboración de 

diagnósticos generales y específicos sobre los diferentes 

aspectos del quehacer pedagógico y propuestas de reformu-

lación del sistema a través de un debate federal. Desde esta 

perspectiva pretendió ser el mismo Congreso una práctica 

democratizadora y en este sentido para su ejecución apeló a 

un convocatoria amplia que no solo incluyera expertos, téc-

nicos-científicos, educadores, sino también a representantes 

de entidades intermedias de la sociedad, de los partidos polí-

ticos, de los sindicatos y de la ciudadanía en general; con el 

explícito objetivo de afianzar el proceso de construcción  del 

“sujeto democrático” y el cambio en la cultura política ar-

gentina. 

Para su concreción invitó y a la vez otorgó plena auto-

nomía a cada provincia para que formalicen su instrumenta-

ción. Aunque aportó sugerencias respecto a las instancias de 

deliberación y documentos para la discusión al dejar librado 

el desarrollo a la decisión de los diferentes gobiernos, hizo 

que su desenvolvimiento sea totalmente desigual entre las 

instancias subnacionales. 
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En su transcurso, los objetivos vinculados a una visión un 

tanto procedimental de la democracia y el compromiso de 

una voluntad reformista en materia social
77

, sumado a las 

postergaciones y reformulaciones evidenciadas a lo largo de 

su accidentada ejecución; hicieron que la proyectada parti-

cipación plural se fuera diluyendo
78

. En este orden, la mayor 

parte de la bibliografía vinculada al tratamiento del Congre-

so concluye que el mismo fue dominado, intrínsecamente, 

por los sectores religiosos católicos
79

 y las posiciones cerca-

nas a las ideas privatistas sobre la educación que se verán 

plasmadas con posterioridad.   

Del Congreso Pedagógico Nacional al Debate Popular 

sobre Educación 

Dinámica societal y disputas por el sentido 

En Neuquén, si se analizan las ocasionales noticias que 

están presentes en la prensa regional puede alegarse que a 

dos años de la convocatoria nacional su puesta en funcio-

                                                           
77 Si bien en los Documentos emitidos y los Discursos se advierte que la posi-

ción de la UCR respecto al CPN está lejos de ser homogénea, en líneas genera-

les, aparece en ellos el nuevo vocabulario político: contenido ético de las accio-

nes, igualdad de oportunidades, participación, rechazo al autoritarismo y la 

violencia, diálogo, consensos, modernización, fortalecimiento institucional, 

pluralismo,  necesidad de renovación cultural; entre otras.  
78 Más allá de las imprecisiones en la reglamentación, el retraso en el envío de 

los instructivos y el desgaste natural en la participación; varios autores coinciden 

en señalar la pretensión del gobierno nacional por limitar explícitamente la 

presencia del sector gremial en las deliberaciones.  
79 Los editoriales del periódico Consudec -órgano de difusión del Consejo Supe-

rior de Educación Católica (CONSUDEC) y su sección “Congreso Pedagógico” 

entre 1984 y 1988; el documento "Educación y Proyecto de vida" (1985) tem-

pranamente elaborado y ampliamente difundido y la invitación militante a parti-

cipar en todo el ámbito nacional demuestran que la iglesia católica fue uno de 

los actores sociales más sólidamente organizados para participar del Encuentro. 
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namiento presenta serias dificultades
80

. En este sentido, 

puede detectarse que sólo operan ámbitos de discusión en 

algunas localidades de la Provincia y aún en las ciudades 

que se concretan solo lo hacen en algunas escuelas y con 

modalidades de participación dispar. En opinión del go-

bierno provincial esta situación se debía a que aún no resul-

taban claros los objetivos, existía un retraso en el envío de 

los aportes económicos previstos para la difusión y se detec-

taba un notorio recelo en los eventuales participantes en 

torno al real valor que se le otorgaría a sus opiniones y/o 

proposiciones. 

Al respecto, la integrante de los Equipos Técnicos de 

apoyo al Congreso expresa: 

 “En general ante la preocupación de la gente sobre 

el  destino de  sus  propuestas , nosotros  responde-

mos  que  no  somos el  gobierno nacional que somos 

una Comisión que en esta  provincia organiza el 

Congreso pedagógico, pero al margen de ello y del 

resultado final, nos parece importante que participen, 

que intercambien opiniones ya que las mismas pue-

den ser útiles tanto en el barrio, como en la provincia 

o la nación” (Revista Calf, 1988, p. 18).  

A la vez, la organización y puesta en funcionamiento 

coincidía con la propuesta y los debates en torno al Plan 

                                                           
80 En Neuquén, formalmente el Congreso se inicia en abril de 1986 (decreto 

1007/86) con la definición de una estructura constituida por la Comisión Orga-

nizadora Provincial, los Intendentes de las localidades del interior y las Juntas 

Vecinales de Neuquén capital; con la función de convocar “a toda la población” 

para constituir las Asambleas de Base. Archivo Centro de Documentación e 

Información Educativa Alicia Pifarrè (CeDIE). Consejo Provincial de Educación 

(CPE). 
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Educativo Provincial (PEP, 1984-1992) que suscitaba una 

mayor convocatoria y sistematización, generando un ámbito 

más próximo y efectivo para la participación de la comuni-

dad educativa local.  

Es decir, en forma similar a lo ocurrido en el resto del 

país, en nuestro ámbito de estudio el CPN presentó retrasos 

y serios contratiempos en su desarrollo. No sólo el poder 

político provincial, sino los entramados partidarios operan-

tes en el plano local, expresaron fuertes objeciones y des-

concierto. En sus declaraciones
81

 sustentaron una ostensible 

desconfianza sobre los objetivos y los alcances, en sus dis-

cursos plantearon diagnósticos sobre la situación general y 

los modelos del país puestos en juego y, sin visualizar me-

canismos delimitados de concurrencia, valoraron la posibili-

dad cierta de recuperar una amplia intervención popular 

donde se expresasen todas las demandas y críticas sobre la 

educación; pero dejando librada la participación a la deci-

sión espontánea de la ciudadanía.  

Paralelamente, como señaláramos, también en las instan-

cias de deliberación, formalizadas en parte, en las informa-

ciones publicadas y las entrevistas  realizadas se registra una 

presencia significativa de referentes del catolicismo
82

. Tam-

                                                           
81 En los medios de prensa y en pocas oportunidades, además de la UCR; emiten 

declaraciones las expresiones locales de los otros partidos nacionales PJ (parti-

dos justicialista), el PI (partido intransigente)  y el  MID (movimiento de inte-

gración  y  desarrollo).  
82 Desde la década de 1960 funcionaban en Neuquén establecimientos educati-

vos salesianos: el Colegio Don Bosco (primario y secundario), el Instituto María 

Auxiliadora  (primario-secundario) y el colegio San José Obrero (escuela de 

artes y oficios,) en Neuquén capital; el colegio Virgen de Luján, en Centenario 
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bién en Neuquén la congregación religiosa, adhiriendo en 

parte
83

 al desafío lanzado por el episcopado argentino y la 

acción del Equipo Pastoral de Educación Católica, asume el 

compromiso de intervenir en el debate, aunque resignifican-

do los postulados oficiales de la jerarquía eclesiástica nacio-

nal. De las propuestas recibidas suscribe a la concepción que 

instaba a no limitar la participación a los ámbitos confesio-

nales ni a los exclusivamente escolares sino asumir el desa-

fío de involucrarse como católicos en  todas las parroquias, 

en todas las comunidades, asociaciones y movimientos de 

los que formaban parte y en los medios de comunicación 

social (AICA, 1984, p. 40). 

En un plano más específicamente supeditado a la gestión 

educativa institucional, las entrevistas realizadas a miem-

bros del personal jerárquico y a docentes (supervisores, di-

rectores/regentes en los diferentes niveles, profesores y 

maestro/as)
84

 también reiteran las mismas apreciaciones en 

torno al Congreso. Limitada y poco inteligible información, 

dificultadas en la puesta en marcha de las instancias de deli-

                                                                                                                     
(primario); los talleres Don Bosco en Zapala y la escuela hogar indígena Mamá 

Margarita en  Junín de los Andes. 
83 Sin desconocerlos, no fueron los planteamientos desarrollados en el periódico 

Consudec y el Documento Educación y Proyecto de Vida los que alcanzaron 

mayor difusión en la jurisdicción del  obispado neuquino.  
84 Testimonio de Susana Hernández (Supervisora de nivel inicial) realizada por 

el autor en Neuquén, 18 de Julio, 2017: Testimonio de María Carolina Chávez  

(Regente de escuela secundaria EPET 7. Realizada por el autor en Neuquén, 11 

de agosto, 2017; Testimonio de Elsa Becerra (Directora CEPEN 12 secundaria). 

Realizada por el autor en Neuquén, 18 de abril, 2017. Testimonio de Juan Carlos 

Roca (Docente y articulador del PEP). Realizada por el autor en Neuquén, 6 de 

setiembre, 2017. Testimonio de Liliana Baudo, (Docente ENET 1-escuela  téc-

nica). Realizada por el autor en Neuquén, 19 de setiembre 2018. 
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beración y discontinuidad en las acciones; en parte, atribui-

das al poco interés suscitado y el insuficiente entusiasmo 

evidenciado en la comunidad educativa en general. Es de 

destacar que en los establecimientos salesianos, a menos a 

nivel  interno, se proyectan y se formalizan espacios de re-

flexión más coordinados y permanentes
85

. 

Sin embargo, en esta experiencia subnacional, en los des-

articulados ámbitos en los que sesionó, pudo percibirse que 

las discusiones en las Asambleas de Base y Comisiones lo-

cales -con presencia de asambleístas adscritos a diferentes 

grupos político-ideológicos y pertenecientes a variados sec-

tores socio económicos y profesionales- que se fueron mate-

rializando, provocaron una sustantiva modificación en la 

nominación del Encuentro. Por este motivo, Neuquén fue el 

único distrito nacional en donde al “Congreso” se lo rebau-

tizo como Debate Popular sobre Educación (Revista Calf, 

1988 p. 20) significativa modificación que emergida espon-

táneamente contó  con el aval de  las autoridades provincia-

les.  

Para dar  justificación de  esta  circunstancia, hay que te-

ner en cuenta que en Neuquén la “transición” coincide con 

la plena definición de perfil energético exportador y la ex-

                                                           
85 Testimonio de padre Lorenzo García (Director Don Bosco). Entrevista reali-

zada por el autor en Neuquén, 13 de marzo, 2009. Testimonio de Sonia Fernán-

dez (Docente colegio María Auxiliador. Entrevista realizada por el autor en 

Neuquén, 14 de agosto, 2017). Testimonio de Nancy Parrilli de Pérez (Docente). 

Entrevista realizada por el autor en Neuquén, 16 de agosto, 2018). Testimonio 

de Rosa de Ortiz (Docente). Entrevista realizada por el autor en Neuquén, 16 de 

agosto, 2018). Testimonio de Cristina Alvarado (Docente). Entrevista realizada 

por el autor en Neuquén, 15 de abril, 2019. Testimonio de Liliana Pontieri (Do-

cente). Entrevista realizada por el autor en Neuquén, 3 de junio, 2019). 
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pansión y rápida transformación de su sociedad
86

. En ella se 

advierte una configuración compleja, heterogénea y móvil 

en la que interactúan grupos poblacionales establecidos des-

de las primeras décadas del siglo XX -partícipes de procesos 

económicos, políticos y cultuales de largo recorrido-; la 

existencia de comunidades originarias afianzadas y, desde la 

década de1960
87

, un constante proceso migratorio de origen 

nacional e internacional. Sobre el mismo merece destacarse 

un importante componente de sectores medios provenientes 

de provincias limítrofes y de litoral-pampa húmeda, trabaja-

dores de distintos puntos  del interior del país y de Chile y 

un significativo número de familias jóvenes que impactan  

sobre la  demanda de empleo e infraestructura social; con-

tribuyendo al mismo tiempo a un fenómeno de urbanización 

acelerada
88

. Esta transformación otorga fundamentalmente 

                                                           
86 Vale la pena recordar que el distrito de referencia revistó por casi 70 años la 

condición del Territorio Nacional, es decir a diferencia de las provincias históri-

cas; constituyó un ámbito carente de autonomía. Por otra parte, hasta la década 

de 1970, según los informes oficiales, su situación socio económica  lo ubica en 

lo que podría conceptualizárselo como un espacio subdesarrollado. 
87 El inicio de la represa Chocón-Cerros Colorados -1968/1972-significò la 

incorporación de 3200 obreros, el establecimiento de una villa temporaria en la 

meseta  y efectos multiplicadores en las ciudades  y  departamentos cuyos recur-

sos resultaban funcionales para las obras. Gran parte de los operarios y el perso-

nal en general al finalizar las tareas se relocalizó con sus familias en las zonas 

urbanas adyacentes. La construcción de otros emprendimientos hidroeléctricos y 

la intensificación en la explotación de petróleo y  gas reprodujeron durante las 

décadas de 1970 y 1980 similares mecanismo de asentamiento poblacional.  
88 En 10 años -1969-1989- la población se triplicó. Entre 1970 y 1980 se produ-

ce la llamada “transición demográfica” o sea un crecimiento sustancial debido a 

la disminución de la mortalidad  infantil en presencia de una alta tasa de natali-

dad. Simultáneamente en los migrantes predominaban varones entre 20 y 24 

años y familias jóvenes; es decir población en edad  activa y reproductiva. Como 

dato revelador puede constatarse que en 1980 el 50% de la población tenía me-

nos de 20 años (COPADE, 1990, p. 20-21). 
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al vértice oriental -Departamento Confluencia-
89

 rasgos dife-

renciadores. En el no sólo se localiza la capital, sino también 

las principales actividades productivas y la mayor concen-

tración  demográfica.  

Ello no encubre la otra cara de la migración masiva; esto 

es, la existencia de una población pauperizada que se instala 

en los alrededores del centro capitalino constituyendo un 

creciente cinturón periférico y el retraso, despoblamiento y 

marginalidad de las poblaciones del interior. 

Ahora bien, las razones del intenso crecimiento pobla-

cional no sólo se explican por la definición de la matriz pro-

ductiva y las posibilidades de ascenso social que ella permi-

te. 

“La migración neuquina de la década de 1970 intro-

duce un nuevo tipo de recién llegado en el que la 

elección personal y las expectativas de progreso apa-

recen mediatizadas por la violencia política imperan-

te en la región, asociada a los procesos de instalación 

de dictaduras cívico militares en el cono sur de Amé-

rica. En este sentido, Neuquén, también se transfor-

ma en tierra de exilio interno y espacio donde la mi-

litancia anterior puede re significarse; reinstalando, a 

la vez, los clásicos tópicos de “tierra de nadie” y 

“horizonte de utopías” arraigados en el tradicional 

                                                           
89 Este reúne en 1970 al 58% de la población, cifra que se eleva al 68% en 1991; 

se encuentra la Capital que aglomera el 43% de las personas y más del 80% de la 

actividad económica. La ciudad capital evoluciona de 16.738 habitantes en 1960 

a 43.070 en 1970; 90.037 en 1980 y 167.079 en 1990. Según cifras oficiales, 

casi el 60% de sus habitantes en 1980 lo constituyen migrantes. 



139 

 

imaginario patagónico” (Arias Bucciarelli, 

2011:108).  

En este orden vale la pena puntualizar que la represión y 

persecución ideológica ejercida en la región norpatagónica 

durante la última dictadura cívico-militar, aunque coartó, no 

obstaculizó el desarrollo de procesos de organización políti-

ca “desde abajo”. En la ciudad de Neuquén es posible ob-

servar varios ejemplos de actividades comunitarias de gran 

alcance y visibilidad en las que la izquierda tuvo una pri-

mordial intervención; básicamente en la creación de la In-

terbarrial neuquina, experiencia de articulación que reunió a 

las comisiones vecinales de por los menos 25 barrios y “to-

mas”
90

 de la capital y desplego una intensa actividad mili-

tante entre los años 1980 y 1986; en forma conjunta con 

otras organizaciones  sociales, profesionales y religiosas 

(Aizicson, 2014 y 2015). 

De esta forma, la apertura institucional en los ‘80, exte-

rioriza una dinámica societal en la que pueden identificarse 

núcleos con importante capacidad de movilización y recla-

mo. El fuerte crecimiento poblacional que se venía verifi-

cando desde hacía más de una década, unido al hecho de la 

nueva situación política plantea variadas expectativas en los 

habitantes. En este  sentido, se trata de una población que si 

                                                           
90 Se trata de asentamientos irregulares producto de la ocupación, básicamente, 

de tierras fiscales alejadas, sin servicios esenciales y sin ordenamiento territorial 

previo. En ellas, la calidad de las viviendas es precaria y con el paso de los años 

algunos vecinos lograran erigir un espacio habitable para sus familias. Con 

intervalos, a través del tiempo y  reiteradas peticiones; las autoridades deciden 

encaminar los servicios urbanos, entregar escrituras y dotar a los espacios de la 

infraestructura necesaria que los conviertan en nuevos barrios. 
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bien electoralmente apoya a un partido provincial: MPN 

(Movimiento Popular Neuquino)
91

 mantiene un comporta-

miento que expone una activa participación en la resolución 

de los problemas sectoriales
92

.  

Este comportamiento se verifica en las características que 

reviste la Iglesia
93

, la fortaleza del movimiento por los dere-

chos humanos, el activismo de las juntas vecinales y la cre-

ciente autonomía del sindicalismo local; en especial ATEN 

(Asociación de Trabajadores de la Educación) que logra una 

activa intervención de sus afiliados y demuestra un alto po-

der de convocatoria
94

.  

 

                                                           
91 Neuquén adquiere la condición de estado provincial a finales de la década de 

1950, por lo tanto la conformación de su sistema partidario se prefigura en forma 

simultánea al cambio en la condición institucional (de Territorio Nacional a 

Provincia) y se organiza interactuando en el complejo universo político-

partidario de la Argentina tras la caída del primer peronismo. En todo este pro-

ceso hasta la disrupción generada en la arena política local por la emergencia del 

MPN y la puja que se inicia en torno a la representación del peronismo proscrip-

to; el radicalismo, y en menor medida otros partidos, ejercen un papel central la 

elaboración de la Constitución y el primer gobierno del nuevo estado provincial. 

El MPN surge en1961 en el marco de la proscripción del peronismo con figuras 

que habían ocupado cargos políticos en el ex-Territorio .La nueva expresión 

política triunfa en las elecciones de 1962 -luego anuladas- y a partir de 1963 

convalida hasta hoy su representatividad en todas las instancias electorales que 

se suceden. Las quiebras del orden constitucional, si bien desplazan del gobierno 

al Partido Provincial este no se desarticula y figuras destacadas se mantienen en 

los aparatos burocráticos. 
92 Ejemplos de estas acciones pueden verificarse en, Arias Bucciarelli (2018). 
93 Para un análisis que permite complejizar la relación entre la Iglesia y el go-

bierno radical y tensionar ciertas visiones homogeneizadoras sobre su compor-

tamiento, ver Fabris (2013). 
94 Desde mediados de la década de 1990 adquiere proyección nacional dada su 

enérgica presencia en la movilizada y contestaría sociedad neuquina, impugnan-

do e interactuando en las reivindicaciones y luchas -no sólo educativas- que la 
imposición de las políticas provinciales y/o nacionales vinculadas al neolibera-

lismo y sus efectos generaron. 
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El obispado neuquino 

Respecto al obispado provincial es de destacar que la 

diócesis fue creada recién en 1961 con una clara orientación 

posconciliar materializada en el accionar del su primer obis-

po Jaime Francisco de Nevares. Este plasma la tradición de 

una pastoral comprometida y militante en defensa de las 

comunidades originarias, la migración chilena, las demandas 

de los barrios carenciados, los derechos humanos, la organi-

zación de sindicatos y, en general, una intervención activa y 

contenedora en las variadas luchas sociales.  

El papel movilizador de la iglesia neuquina se evidencia 

en su activa  colaboración en la fundación de centros, comi-

siones de fomento, movimientos vecinales, grupos de cate-

quesis, instalación de pequeñas parroquias en los barrios 

populosos y, fundamentalmente, en las orientaciones y acti-

vidades de su Pastoral Social y de Migraciones. No menos 

relevante es su invitación a cimentar la delegación regional 

de la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos 

(APDH, fundada en mayo de 1976) y posteriormente la filial 

Neuquén de Madres de Plaza de Mayo (Azconegui, 2014) 

que recibe una decidida protección y legitimación.  

Por otra parte, la instalación en el debate público de los 

postulados del catolicismo local se amplifica con la creación 

de un órgano periodístico de difusión masiva: la  Comuni-

dad 
95

. Emprendimiento editorial que en el conjunto de prin-

                                                           
95 Desde 1981, coincidiendo con la celebración de los 20 años de creación de la 

Diócesis de Neuquén aparece Comunidad, publicación mensual del obispado 

neuquino, Bajo la inspiración De Nevares, desde mediados de 1979 comenzó a 
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cipios y valores por los que se sustenta no desconoce la na-

turaleza profunda de los antagonismos sociales y recupera, 

con matices, visiones más sustantivas de la democracia en 

las que están presentes las intencionalidades y proyecciones 

que animan las luchas de los actores colectivos. El las dife-

rentes secciones de la revista, ideologizando las experien-

cias cotidianas, expone debates y propuestas e instala en el 

centro de la cuestión los fines del nuevo régimen político, 

esto es, la restitución del poder popular.  El sujeto al que 

interpela es al pueblo e incorpora agendas que no estaban 

presentes en los ejes concebidos en las preceptivas naciona-

les respecto a la educación. En este sentido recrea una serie 

de conceptos: “dependencia”, “imperialismo”, “opción por 

los pobres”, “compromiso”, “explotación”, “lucha por la 

liberación del pueblo”; que reinstalan orientaciones y pro-

puestas debatidas ampliamente en las décadas de los sesenta 

y tempranos setenta, principalmente en sede Latinoamerica-

na. A ello agrega, en diferentes apartados, reiteradas  refe-

rencia a  la necesidad  de  incorporar en el currículo la reali-

dad de los “pueblos indígenas” y enfatiza los problemas 

derivados del desconocimiento de su cultura, su religiosi-

dad, su organización política, la necesidad de su promoción 

económica; y en los aspectos operativos, la concreción del 

                                                                                                                     
organizarse el grupo de la Pastoral en los Medios de Comunicación que da ori-

gen al SERPAC (Servicio Pastoral para la Comunicación del Obispado de Neu-

quén), quién asume la responsabilidad editorial de la Revista en cuestión. Por 

otra parte desde 1983, la entidad produce materiales radiales: micros y progra-

mas especiales que son trasmitidos en diferentes radios de la Provincia y desde 

1987, organiza y pone en funcionamiento FM.106 Radio-Comunidad Enrique 

Angelelli. 



143 

 

funcionamiento bilingüe en las escuelas de “zonas aboríge-

nes” y el acceso a  la  tierra (Comunidad, 1986b, p.16-17). 

Vinculado a lo anterior y respecto al tema que venimos 

desarrollando corresponde dar cuenta de otra articulación 

asociada al accionar de la iglesia neuquina: la formación de 

ATEN, el sindicato docente local. En efecto, el proceso de 

configuración del gremio es resultado de una serie de 

reuniones que,” a iniciativa del Obispo y con la protección 

del padre Gregy” -Director del colegio San José Obrero
96

-, 

se fueron concretando hacia fines de 1981. La encuentros 

iniciales, en las que participaban un número limitado de 

docentes, alternaban, siempre en un contexto de semiclan-

destinidad, el uso de las instalaciones del Colegio mencio-

nado con reuniones en el gimnasio de otra intuición salesia-

na: el colegio Don Bosco
97

. Las acciones desarrolladas co-

bran  mayor  impulso en oportunidad de la visita de Alfredo 

Bravo -Secretario General de la CTERA (Confederación de 

Trabajadores de la Educación de la  República  Argentina)-  

a la Provincia. 

En poco tiempo, las diferentes iniciativas desplegadas se 

erigieron en la constitución de una “comisión promotora” -

establecida con la finalidad de escuchar la opinión del resto 

de los docentes- y de una “comisión provisoria” con el obje-

                                                           
96 El Colegio San José Obrero, de orientación salesiana, fue fundado en el año 

1969 con el objetivo de promocionar a jóvenes hijos de obreros de la construc-

ción y trabajadores golondrinas que  residían en los sectores periféricos de la 

ciudad 
97 Testimonio de Silvia Golovca (Docente de nivel inicial y militante gremial). 

Entrevista realziada por el autor en Neuquén, 3 de junio, 2019. 
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tivo de convocar a una asamblea constitutiva a partir de la 

cual se concretó la organización definitiva del sindicato. En 

estas instancias preparatorias participaron educadores que 

registraban experiencia sindical previa
98

 y aglutinaban entre 

sus promotores a militantes de partidos de izquierda  -en su 

mayoría provenientes del PC (Partido Comunista) y, en me-

nor medida del PO (Política Obrera)- con referentes del ca-

tolicismo que inscriptos en la tradición postconciliar partici-

paban en las tareas comunitarias que desde el obispado se 

desarrollaban. Formalmente ATEN se constituyó en 1982 y 

desde el comienzo reivindicó un perfil “pluralista”, “demo-

crático”, “combativo” y “anti-burocrático”, donde la separa-

ción entre sindicato y mutual, entre otras razones, instituyó 

una concepción de la organización sindical como herramien-

ta de lucha
99

.  

En noviembre de 1982 convoca, en un contexto poco 

propicio y bajo una estricta  vigilancia y justificado temor, 

una manifestación a la que asisten unas 70 personas en la 

plaza ubicada frente a la Gobernación con el firme propósito 

de peticionar una serie de reivindicaciones vinculadas al 

                                                           
98 En  el  transcurso de  la  década  de 1960 existían dos organizaciones sindica-

les docentes en la provincia de Neuquén: la Asociación Nacional de Docentes 

(ADN), que nucleaba a los trabajadores de la educación que se desempeñaban en 

establecimientos nacionales y la Unión de Docentes de la Provincia del Neuquén 

(UDPRON), con jurisdicción entre los empleados provinciales y con escaso 

número de afiliados dado que la mayor parte  de  las escuelas  dependían  de la 

jurisdicción  nacional. Un mayor crecimiento se evidencia luego del traspaso en 

la última dictadura militar de los establecimientos educativos primarios, aunque 

las condiciones para la militancia se verán cercenadas por la prohibición de todo 

tipo de actividad sindical que se impone. 
99 Para un análisis en torno al origen, características y accionar de ATEN, ver 

Petruccelli (2005). 
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salario y a las condiciones laborales; esta disposición va 

otorgando mayor visibilidad a la estrategia adoptada. Ya en 

el marco de la recuperación de la institucionalidad constitu-

cional, en 1984, la “comisión provisoria” convoca a la pri-

mera elección de autoridades. Para la misma se promueve 

una lista de “unidad” integrada por candidatos representati-

vos no sólo de la ciudad capital, sino de las de las localida-

des del interior provincial
100

. 

En las declaraciones constitutiva la nueva organización 

se posiciona “como entidad de base de la CTERA, adoptan-

do su declaración de principios y sostiene como criterio 

fundamental que la educación es problema de la sociedad en 

su conjunto, uniendo la lucha por las reivindicaciones labo-

rales a la lucha por una educación democrática y popular 

“que asegure no sólo la igualdad de oportunidades, sino 

también la igualdad de posibilidades” (ATEN, s/f). Para  sus 

dirigentes  la función sindical de ATEN no sólo abarca la 

reivindicación y mejora de las condiciones de trabajo de sus 

agentes y la valorización e importancia de la  educación  en  

su  función  pedagógica sino que le otorga una función de 

suma  importancia para “la necesaria transformación que el 

país demanda”. En este  orden su accionar excede lo laboral 

y lo pedagógico, considerando al docente  como un “verda-

dero agente de cambio” (Comunidad, 1986a, p. 26). 

Ante la  convocatoria  al Congreso la respuesta es auspi-

ciosa ya que expresan  “ La  argentina  tiene  un proyecto 

                                                           
100 Testimonio de Silvia Golovca (Docente de nivel inicial y militante gremial). 

Entrevista realizada por el autor en Neuquén, 3 de junio, 2019. 
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educativo que es de 1889, que en aquella época  sirvió para 

desterrar el analfabetismo y para los objetivos que se  había  

planteado  el  país. Pasados 100 años necesitamos hacer  una  

transformación  profunda, pero  en ella se tiene que tener 

bien claro que educar no es solamente brindar  conocimien-

tos sino que también es un hecho político” (Revista Calf, 

1986, p. 22). 

La asamblea provincial 

Retomando el plano nacional, en las conclusiones finales 

del Congreso se advierte que los delgados neuquinos electos 

para representar a la Provincia
101

 en la asamblea de Embal-

se, adhieren a los diagnósticos y concepciones generalistas 

respecto de la educación presentes en las Actas
102

. Empero, 

en las discusiones previas y en los dictámenes en disidencia 

reivindican los principios establecidos en la constitución 

provincial
103

, estos son: laicismo, gratuidad, federalismo, 

centralización a través del CPE (Consejo Provincial de Edu-

cación), asistencia social a los estudiantes y equiparación de 

establecimiento oficiales y particulares
104

. 

                                                           
101 Sobre un total de 300 asambleítas de todo el país, correspondió a  Neuquén el 

envío 7 delegados que integrados en cada una de las siete Comisiones diagrama-

das participaron en las deliberaciones y  los dictámenes elaborados. 
102 Congreso Pedagógico, Informe  final de  la  Asamblea  Nacional, Buenos 

Aires. EUDEBA, 1988. 
103  Constitución de la Provincia de  Neuquén, 1957.  Sexta parte, cap. I: Educa-

ción,  arts. 225/256.  
104 La educación privada comienza a partir de Ley 0695/72 que establece, entre 

otras cuestiones: “El reconocimiento de la libertad de enseñanza, por parte de la 

Provincia, implica la obligación de su apoyo económico para el mejor desenvol-

vimiento de los institutos incorporados” (art.32) y “El apoyo comprende única-

mente: a) El pago de sueldos del personal directivo, docente, docente auxiliar en 

la forma que se determinan. b) La participación de los alumnos de los institutos 
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El informe final del “Debate Popular sobre Educa-

ción/Congreso Pedagógico”, producto de la Asamblea Pro-

vincial realizada en noviembre de 1987 en la ciudad capital 

adoptó como eje articulador la concepción que “desde una 

política educativa preocupada por la democratización cabe 

aspirar no sólo a la igualdad de oportunidades sino también 

y fundamentalmente a la igualdad de posibilidades” (Con-

greso Pedagógico Nacional, 1986, p. 6). Bajo ese supuesto 

el Informe a presentar se estructura en siete apartados que 

responden a los lineamientos propuestos para la conforma-

ción de la comisiones de la Asamblea nacional. 1) Objetivos 

y funciones para el desarrollo de la sociedad, 2) Objetivos y 

Funciones para la realización  de la persona humana, 3) Las 

formas  de la  educación, 4) Distribución de los servicios 

educativos y su rendimiento, 5) Los aspectos pedagógicos, 

6) La Administración y 7) Gobierno y  Financiamiento. En 

cada una de las secciones se describe con detalle  la “situa-

ción actual” y luego se formulan las “propuestas de modifi-

cación”. 

No es objetivo del presente artículo narrar los diagnósti-

cos y los argumentos  expuestos. Sí rescatar algunas consi-

deraciones indicadas en los respectivos apartados que nos 

permiten comprender y justificar el cambio en la denomina-

                                                                                                                     
incorporados en los beneficios de asistencia social que amparan a los alumnos de 

las escuelas oficiales; d) La contribución para la conservación y mejoras del 

edificio escolar en la forma que determine la reglamentación. c) Todo otro sub-

sidio, contribución o aporte, cuya necesidad sea justificada” (art33) y decretos 

reglamentarios cuando se transfieren la escuelas primarias durante  la  dictadura. 

En 1987, por decreto 0185, se crea la Dirección de Enseñanza Privada en el 

CPE. 
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ción del Evento y las diferencias con los Informes enviados 

por las Asambleas  de otras provincias
105

. 

Sobre las Funciones para el desarrollo de la sociedad se 

enfatiza la  “democratización”, la “afirmación nacional”, la 

“liberación latinoamericana”; la “revalorización de la cultu-

ra” y las “perspectivas indígenas” y la imprescindible vincu-

lación  de la  política educativa  con  los demás estamentos 

del estado (salud, economía, bienestar social, justicia), a lo 

que se agrega “la jerarquización del rol docente” (Asamblea 

Provincial, 1987, pp. 7-13).  

Con respecto a la Realización de la Persona se considera 

que la educación debe ser “humanista”, “nacional”, “popu-

lar”, “democrática”, “transformadora”, “gratuita y estatal” 

(Asamblea Provincial, 1987, p. 19). Como construcción 

permanente, debe incentivar el  “sentido cooperativo”, la 

“formación política -no proselitista, ni partidaria”- y la “or-

ganización”  para la  plena “participación comunitaria  y 

gremial” (Asamblea Provincial, 1987, pp. 15-21). En rela-

ción a las Formas, en general, propicia la “unificación de los 

programas”, fomenta la  “educación terciaria” y “a distan-

cia”, formula “opciones para la tercera edad” y las “institu-

ciones militares” asentadas en la zona y plantea la incorpo-

ración de “talleres optativos y obligatorios”
 
(Asamblea Pro-

vincial, 1987, pp. 27-29) como modalidad  alternativa  de  

aprendizaje. 

                                                           
105 Profundas diferencias  pueden  advertirse en los 2 tomos del Informe pam-

peano. Congreso Pedagógico (1988). Informe Final de la Asamblea Pedagógica 

Jurisdiccional, La Pampa, Ministerio de  Educación y  Cultura. 



149 

 

El Sistema, en su estructuración, tenderá a incentivar la 

articulación de los 3 niveles educativos, haciendo las modi-

ficaciones necesarias sobre el “-pre primario y primario”; 

pero básicamente invitando a la “re estructuración del nivel 

medio” al que se le atribuyen las mayores falencias. Para 

ello se proyecta un ámbito de trabajo integrado en el que los 

contenidos y la definición de las orientaciones deberán ser el 

resultado de en “un permanente dialogo con toda la comuni-

dad educativa” (Asamblea Provincial, 1987, pp. 23-29). 

Concerniente a la Distribución de los servicios, se expli-

cita la necesidad de lograr un trabajo conjunto en los pro-

gramas y las estrategias que favorezcan una mayor articula-

ción y “homogeneización barrial y provincial”, la implanta-

ción en todos los establecimientos de “gabinetes psicopeda-

gógicos”, “comedores escolares y bibliotecas”; la “provisión 

de indumentaria apropiada” y el “servicio de transporte es-

colar” garantizado (Asamblea Provincial, 1987, pp. 44-48).     

En torno a los Aspectos pedagógicos se enfatiza una clara 

revalorización de  “la  historia y la identidad nacional”, pero 

respetando la “regionalización de contenidos” y evitando “el 

enciclopedismo”. El currículo, además de las tradicionales 

áreas de conocimiento, deberá incorporar “educación vial”, 

“educación para la paz”, “defensa ecológica”, “educación 

por el arte”,  “legislación  laboral”   y  “educación  sexual”.  

Sobre las normas  de  convivencia se patrocina y fundamen-

ta el principio de la “autodisciplina” (Asamblea Provincial, 

1987, pp. 52-75). 
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Dando respuesta al problema de la Administración; se 

plantea “adecuar la infraestructura del Consejo y desburo-

cratizar su gobierno”; “legislar la obligatoriedad del perfec-

cionamiento docente” y “habilitar concursos quinquenales” -

con clase de oposición para ingreso y permanencia de do-

centes- en los que tendrán participación  “docentes frente a 

curso, padres y alumnos”. Por otra parte determina el “pago 

extra de horas extracurriculares”, la necesidad “de reducir el 

número de estudiantes por aula” y “la construcción de ma-

yor cantidad de  establecimientos” (Asamblea Provincial, 

1987, pp. 79-83).  

Finalmente sobre el Gobierno y el Financiamiento se 

proyecta una administración democrática que incluye en 

cada centro educativo el “gobierno tripartito”
106

, con la atri-

bución de participar “en la elaboración del presupuesto, la 

aprobación de contenidos, metodologías y designación de 

personal”. Estas instancias en cada  centro educativo debe-

rán articularse con el CPE “de gobierno cuadripartito”
107

. 

Este, a su vez, estará incorporado al Consejo Federal de 

Educación; cuerpo colegiado integrado por los representan-

tes de todas las provincias y las  universidades del país. 

                                                           
106 Enseñanza primaria. 50% de padres elegidos anualmente en asamblea, 40% 

de docentes y 10% de no docentes. Enseñanza Media: 50% de padres, 30% de 

alumnos elegidos por asamblea de  estudiantes, 30% de  docentes y  10% de no 

docentes. Enseñanza Adultos, 50% de alumnos, 40% de docentes y 10% de no  

docentes). (Asamblea Provincial, 1987, p. 101). 
107 Integrado por 30% de padres, 30% de alumnos -de enseñanza media, adultos 

y/o escuelas  superiores-, 30% de docentes  y 10% de no docentes. (Asamblea 

Provincial, 1987, p. 103). 
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El financiamiento de los niveles pre primario y primario 

se garantiza con el aporte  exclusivo del estado provincial. 

Para el resto de los niveles -que  dependen del  gobierno 

nacional- la Asamblea neuquina defiende que a través del 

Consejo Federal de Educación se logre una “correcta distri-

bución del gasto público ” y formula, entre  otras  cuestio-

nes, acrecentar el presupuesto educativo mediante “el cobro 

de renta a la tierra improductiva de los latifundios”, “el no 

pago la deuda externa para destinar más fondos a la educa-

ción”,  el “incentivo el cooperativismo en las escuelas” y la 

fijación por ley de un “presupuesto educativo no inferior al 

25%” de la inversión pública nacional (Asamblea Provin-

cial, 1987, pp. 105-107). 

A modo de cierre 

Como quedó demostrado, los trabajos referidos al Se-

gundo Congreso Pedagógico Nacional llevado a cabo duran-

te la presidencia del Dr. Raúl Alfonsín entre 1984 y 1988 

focalizan el examen en los debates y puntos de vista de los 

sujetos sociales y político intervinientes, enfatizando la in-

dagación en observaciones vinculadas al ámbito nacional. 

En este sentido son insuficientes las investigaciones que, al 

cambiar de escala, den cuenta del Congreso considerando 

las experiencias provinciales. En este registro, la mayor par-

te de la bibliografía consultada concluye que el mismo fue 

dominado, básicamente, por los sectores religiosos católicos 

y las visiones cercanas a las ideas privatistas sobre la educa-

ción que se verán materializadas en las reformas de los años 

1990. 
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Sin embargo, la investigación desarrollada en torno a la 

experiencia neuquina consigue relevancia y adquiere signi-

ficación histórica al exteriorizar otra perspectiva; la modifi-

cación en la nominación del Evento, que obviamente no es 

una  simple cuestión lingüística. Existe acuerdo teórico en 

considerar a la lengua en discurso, además; como soporte 

que habilita significar y exponer disputas ideológicas, ci-

mentar realidades y generar, condensar y testimoniar fenó-

menos y coyunturas construidos por los sujetos en sus inter-

acciones cotidianas.  

Así asumido, El Debate Popular sobre la Educación está 

reflejando una dinámica socio política singular que intentó 

ser explicada en este artículo a partir de una caracterización 

de la sociedad provincial y las particularidades de su obis-

pado, que en sus declaraciones y acciones expresa disposi-

ciones contrastantes con lo mayoritariamente planteado por 

la Iglesia a nivel nacional.  

En este orden, nos aproximamos a dilucidar el posicio-

namiento de la Iglesia neuquina y su doble participación en 

los espacios de debate -a través de los representantes de co-

legios católicos y del gremio docente local- y analizamos las  

discusiones y las conclusiones de la Asamblea Pedagógica 

Provincial -conformada por representantes elegidos por las 

Asambleas de Base- que, en su conjunto, tensionan las in-

terpretaciones más difundidas.  

Las proposiciones  y las estrategias de participación en el 

espacio antagónico de lo político de los actores intervienes 

en los tramos finales del Congreso en escala  subnacional; 
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pone en cuestión, por una parte, cierta linealidad  y generali-

zación en el análisis respecto al Segundo Congreso Pedagó-

gico Nacional o el accionar del catolicismo argentino y; por 

otra, demuestra la temprana emergencia de los procesos de 

resistencia y luchas por los derechos educativos en la pro-

vincia de Neuquén; habitualmente atribuidos a la conflicti-

vidad social incrementada  en la década de 1990 y las accio-

nes de protesta desplegadas durante la transición del mile-

nio.  
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Repensar el Movimiento Popular Neuquino. Prácticas  

en la interacción de sus dirigentes, 1961-1991 

Orietta Favaro
108

 

Introducción  

Neuquén es una provincia que, desde 1963 a la actuali-

dad, gobierna el Movimiento Popular Neuquino (MPN), en 

períodos ‘constitucionales’ durante la proscripción del pero-

nismo (1958-1973), con aporte de técnicos y profesionales a 

gobiernos militares (“Revolución Argentina”, 1966-1973). 

Respecto de la dictadura del 1976, no hay registro de la par-

ticipación ‘oficial’ del entramado, sí se observan algunos 

ministros emepenistas en la gestión de Trimarco. La fuerza  

se definió como neoperonismo (1963-1966), después como 

el verdadero peronismo neuquino (1973-1976) y luego se 

convierte en un partido provincial (a partir de los años ’80). 

Sobre el tema existe una abundante historiografía regio-

nal (Favaro, 2016, 2017 y 2021; Rafart, 2021; García, 2014, 

2018 y 2021; Taranda, 2009; Lvovich, 2014; Aiziczon, 

2011; Masés y Cuminao, 2012; Iuorno, 2000), en la que los 

autores han abordado diferentes aspectos del partido hege-

mónico-predominante en el sistema político neuquino, en el 

marco de la Historia Política y Sociocultural. Asimismo, 

existen estudios de cientistas sociales que incorporan nuevas 

                                                           
108 Profesora y Dra. en Historia. Profesora Consulta de la UNCo. Integra la 

Comisión del Doctorado en Historia. Investigadora del Centro de Estudios His-

tóricos del Estado, Política y Cultura (CEHEPYC/ CLACSO)/Facultad de Hu-

manidades, UNCo. y del Instituto Patagónico de Estudios de Humanidades y 

Ciencias Sociales (CONICET-UNCo). Email oriettafavaronqn@gmail.com 
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dimensiones (Danza, 2013;  Danza, 2017; Mc Callum, 2013;  

Gadano, 2013). La mayoría de estos últimos aportes expli-

can, desde determinantes analíticas, la perdurabilidad y pre-

dominio en el caso subnacional del Movimiento Popular 

Neuquino,  retomando aspectos o problemas tales como 

federalismo-centralismo; el rentismo como causa de super-

vivencia o el  predominio del partido y sus relaciones con el 

gobierno nacional. 

En este marco, este capítulo apunta a reflexionar sobre el 

sector parental que constituyó  el MPN, la selección de can-

didatos, los acuerdos y tensiones reflejados en el entramado. 

El trabajo se extiende desde 1961, año de creación del MPN, 

hasta 1991 momento de la disputa en la estrategia desarro-

llada por el elenco original. En el contexto del proceso de 

democratización de las instituciones, en los años noventa, se 

producen tensiones y conflictos en la fuerza a partir de la 

emergencia de nuevos sectores que disputan los liderazgos 

tradicionales. La situación deriva en la ‘ruptura’ del grupo 

familiar, la controversia por el gobierno y el poder en la 

provincia. Por un lado, lleva al grupo inicial a reafirmar las 

tradicionales formas de selección de candidatos, ratificando 

las banderas de autonomía, del federalismo, la identidad 

neuquina y las estrategias de relacionamiento con el go-

bierno nacional.  Por otro, el sector triunfante, pertenece a 

una segunda generación que no se había socializado en la 

matriz del entramado, asume otro liderazgo, proyectos de 

gobierno y forma de elección, diluyendo aquellos elementos 

que formaron parte del origen y consolidación del partido. 
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El trabajo se hace re visitando la historiografía sobre el te-

ma, complementando la información con fuentes documen-

tales y prensa regional-nacional.  

Neuquén y la ‘captura’ del espacio del peronismo,    

1958-83 

1.1 La política en Neuquén. De Territorio a Provincia 

Recordemos que Neuquén fue Territorio Nacional entre 

1884 y 1955; ello no sólo restringe los derechos políticos de 

los habitantes sino que también obstaculiza la organización 

de partidos nacionales. No era distrito electoral, por lo tanto, 

no participaba en contiendas nacionales. Ni siquiera tiene el 

valor de otros – por ejemplo Chubut - por la provisión de 

petróleo para el proceso de industrialización por sustitución 

de importaciones (ISI). De forma que las fuerzas partidarias 

que emergen en la etapa territoriana son más bien producto 

de acciones de militantes - radicales, socialistas y comunis-

tas- que se establecen en este espacio, en su mayoría por 

trabajo, al ser trasladados desde distintas reparticiones cen-

trales. El accionar político existe, pero       es escaso, se vin-

cula a los municipios y  surge en localidades/parajes con 

más habitantes. Gira más alrededor de relaciones personales 

y asociaciones de coyuntura, que de acuerdos políticos-

partidarios. 

Con el triunfo del Justicialismo en el orden nacional y a 

través de los Planes Quinquenales y de la Secretaría de Tra-

bajo y Previsión, se intensifican presupuestos y ayudas a los 

territorios (con partidas para la provisión de servicios  de  
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alumbrado, agua potable, pavimentación así como también 

fondos para la construcción y ampliación de edificios esco-

lares, salas de primeros auxilios, viviendas y reparticiones 

oficiales). Se fomenta la creación de unidades básicas en 

todas las localidades, para nuclear y afiliar población. Se 

forman sindicatos oficialistas que intentan desplazar a socia-

listas y comunistas de la conducción de los gremios tradi-

cionales: ferroviarios, petroleros y construcción.  

El Peronismo habilita a los habitantes de los Territorios 

Nacionales a participar en las elecciones presidenciales por 

la reforma constitucional de 1949 y en 1951, se crea la figu-

ra de delegado territorial en la Cámara de Diputados, con 

voz y sin voto. En ese año, los neuquinos pueden participar 

por primera vez en elección de presidente y delegado parla-

mentario. Triunfa el PJ con el 63 % de votos, resulta elegido 

Pedro San Martín
109

 como delegado territorial y obtiene  

mayoría en los seis gobiernos municipales existentes en el 

área. El Radicalismo (UCR) logra el 14%, tiene representa-

ción en las localidades más importantes, se convierte en la 

fuerza que nuclea a los disconformes y se integra como mi-

noría en los concejos municipales. En la elección de vice-

presidente en 1954, Neuquén vuelve a participar electoral-

mente, renueva Pedro San Martín y, de acuerdo a las nuevas 

normativas introducidas, le corresponden en esa oportunidad 

dos delegados. Se incorpora una dirigente de Zapala: María 

Enriqueta Anderson y en el Territorio el 81% vota al PJ, 

                                                           
109 Pedro Julio San Martín, oriundo de Baradero, era hacendado con explotacio-

nes agropecuarias en el territorio. 
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obteniendo siete municipios, los más importantes son Cutral 

Co, Zapala, Junín de Los Andes y San Martín en el sur y 

Chos Malal en el norte. Le siguen en cantidad de votos, la 

UCR y el Partico Comunista. 

Se trata de un Neuquén con población dispersa en locali-

dades vinculadas mayoritariamente a la intermediación de 

mercaderías, provista por negocios de ramos generales que 

interconectan el territorio. Una generalidad de zonas rurales 

y pequeños núcleos urbanos, el más importante es la ciudad 

de Neuquén. Las actividades dominantes son la ganadería, la 

actividad petrolera (especialmente por la explotación de 

petróleo por parte de YPF en Plaza  Huincul con importan-

tes número de obreros) y la  agricultura de subsistencia; una 

minoría de actividades extractivas, escasas manufacturas 

que demandan poca mano de obra, excepto algunas empre-

sas madereras de la zona cordillerana (Lvovich, 2014, p. 

268). 

Los actores que se destacan son vecinos distinguidos, 

provenientes de los sectores propietarios, dueños de los ne-

gocios de ramos generales, estancieros, ganaderos, que  so-

bresalen en los ámbitos de sociabilización. Se pueden men-

cionar, entre otros, a los hermanos Felipe, Elías y Amado 

Sapag, los que controlan en nombre del partido peronista las 

localidades más importantes del interior de Neuquén, en 

particular, Cutral Co-Plaza Huincul y Zapala.  La actividad 

económica más importante, se desenvuelve en  el interior y 

el comercio se vincula mayoritariamente a la provisión de 

YPF en Plaza Huincul, a la Gendarmería y al Ejército en 
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Covunco, Las Lajas y Junín de Los Andes. Cutral Co se 

destaca - entre otras cosas - por los obreros que trabajan en 

la empresa estatal, más contratistas y comerciantes, constru-

yéndose ‘un mundo’ alrededor del octógono fiscal. El ferro-

carril llega a Zapala en 1913 - se extiende poco después 

hasta Covunco - y es el núcleo articulador de todo el comer-

cio del interior neuquino. De capitales británicos, es el 

transporte central del petróleo para la pampa húmeda y lito-

ral argentino, tienen negocios en la región ya que es el pro-

pietario de la Argentine Fruit Distributors (AFD), empresa 

de producción frutícola del Alto Valle de Río Negro y Neu-

quén. No sólo transporta petróleo, sino también ganado y 

lana de la región centro y norte, ‘frutos de la zona’ y  abas-

tece de bienes de consumo hasta Zapala. 

Ahora bien, ¿quiénes son los notables o vecinos destaca-

dos de las localidades? En Zapala, Amado Sapag y Elías 

Sapag; en Cutral Co-Plaza Huincul, Felipe Sapag que  ejerce 

el ejecutivo municipal desde 1951. Se trata de un grupo fa-

miliar de inmigrantes libaneses que hacia la década de 1950 

cuenta con locales de ramos generales en Cutral Co y Zapa-

la, la estancia La Nazira, proveen al Ejército en sus guarni-

ciones; ampliando sus actividades hacia la minería e indus-

trias derivadas, convirtiéndose en uno de los principales 

proveedores de baritina a YPF (Datos disponible en 

www.sapag.com.ar). Los Sapag se convierten en uno de los 

importantes actores económicos, referentes sociales y políti-

cos de la zona. En sus negocios proveen de fiado sus ventas, 

otorgan créditos, ayudan a los vecinos, de este modo, reali-

http://www.sapag.com.ar/
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zan un acercamiento a los sectores populares, mediatizado 

por el peronismo. 

En el resto del territorio, podemos mencionar a otros per-

sonajes conexos con el PJ como Ángel Cardile, Alberto Vi-

tullo, Pedro Ramos, Gaspar del Campo, Yamil Obeid, Fran-

cisco Ramos, José Peri, Torcuato Modarrelli, José y Alberto 

Zingoni, Antonio Ragusi, Emiliano Such, Alfonso Creide, 

entre otros, varios de ellos, propietarios de aserradores, em-

presarios madereros y estancieros; hasta Pedro Mendaña, 

vinculado a la Sociedad Rural del Neuquén y que acompa-

ñará como vice gobernador a Sapag en su primera gestión 

(Lvovich, 2014, pp. 274-276).  

Coincide con la finalización del proceso de provinciali-

zación, el derrocamiento del PJ por la denominada Revolu-

ción Libertadora (RL, 1955), hecho que retrasa y complica 

la puesta en marcha de las nuevas provincias. El gobierno de 

facto decide postergar el proceso con el objetivo de realizar 

una “depuración ideológica”, que entre otras cuestiones, se 

trata de la conformación de Comisiones Investigadoras que 

persiguen, encarcelan militantes y dirigentes del régimen 

anterior. Esto afecta principalmente a los de la capital; aun-

que funcionarios del interior
110

 dejan sus cargos y son reem-

plazados por la intervención federal, quien elige las perso-

nas para conformar no sólo las gestiones investigadoras, 

sino también los concejos municipales y las comisiones de 

                                                           
110 Renuncia Amado Sapag como comisionado en Zapala, Carlos Agustín Ríos 

en Las Lajas, Felipe Sapag en Cutral Co, José Elías en El Huecú, Juan Olivero 

en Chos Malal, Eduardo Cortés  Rearte en la capital y Rodolfo Colalongo en 

Centenario. (AHP, 23 al 28 de septiembre de 1955). 
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fomento  (ciudadanos de varios partidos políticos, excepto 

del PJ).  

Durante el primer año de la RL se anuncia la convocato-

ria a elecciones: Convención Constituyente Nacional, Pro-

vincial y Gobernación. Sobre estas elecciones, llama la 

atención la importante presencia del voto en blanco, sobre 

una población, según el último censo nacional (1947) de 

86.936 habitantes con mayoría en zonas rurales. En la Con-

vención Nacional el voto en blanco es del 24.31%; en la 

provincial del 17.8%; la  reducción permite afirmar que en 

ese momento incide el pedido de Perón de votar a la 

UCRI
111

, pero es significativo en las elecciones a goberna-

dor (1958) ya que alcanza el 26.40% (Juzgado Federal N° 1, 

Neuquén. Citado en Mases y Cuminao, 2012). 

1.2. El estado neuquino y el juego político en el armado 

del sistema partidario  

En Neuquén, nueva provincia argentina, la UCR es la 

fuerza capaz de acceder al gobierno y asumir la reorganiza-

ción partidaria. Los principales referentes se identifican con 

la UCRI, liderada por Ángel Edelman- Adolfo Asmar, ob-

tienen el control del ejecutivo, la legislatura provincial y 

todos los municipios. La UCRP surge como segunda fuerza 

tomando desde un principio una actitud de fuerte oposición. 

                                                           
111 Durante el primer año de la RL se anuncia la convocatoria a elecciones con la 

condición que se mantenga la proscripción al PJ. Esta situación aumenta las 

divisiones en la UCR dando lugar a la Unión Cívica Radical del Pueblo (UCRP, 

Ricardo Balbín) y Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI, Arturo Frondizi). 
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Los dirigentes radicales neuquinos - en las dos fracciones 

- provienen del sector servicios, especialmente comerciantes 

y profesionales. Aunque minoritarios, hay ganaderos del sur 

provincial, que tienen representación en el Poder Legislativo 

(PL); sin embargo la UCRI con mayor trayectoria en el ám-

bito territoriano, logra organizarse en toda la provincia y 

presentar listas completas de candidatos para cubrir los car-

gos electivos en las distintas contiendas. 

El gobierno radical al asumir la primera gestión provin-

cial debe hacer frente a la creación del aparato burocrático 

administrativo de la nueva subinstancia; incluso crea las 

principales instituciones provinciales, estableciendo el régi-

men económico e impositivo de acuerdo a lo establecido por 

la Constitución Provincial de 1957. Pese a los conflictos – 

intra y extrapartidarios - a lo largo de los cuatro años de 

gobierno, se sancionan una variedad importantes de leyes, 

pero al ser un partido nacional con una débil dirigencia lo-

cal, se ve afectado por decisiones del nivel central que per-

judican los intereses de su electorado, ejemplo de ello son 

las represiones fente a las huelgas  ferroviaria (1958), petro-

lera (1959) y bancaria (1958/1959). En este contexto, el 

peronismo proscripto intenta capitalizar su rol de opositor 

ante el enfrentamiento  de los sindicatos al gobierno de Ar-

turo Frondizi por la acción represiva debido a la militariza-

ción de las huelgas, los despidos y detenciones de los diri-

gentes gremiales, obreros y empleados. Tanto en el conflicto 

petrolero como en el ferroviario el peronismo local tiene una 

activa participación; el primero con  epicentro Plaza Huincul 
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y Cutral y el segundo en Neuquén capital; reciben el apoyo 

económico de la familia Sapag  facilitando mercaderías y 

bienes de insumo para el sustento de las familias de los 

huelguistas con el compromiso de pago al finalizar el  pro-

blema (Castillo, 2005, p. 214).  

La intervención de este grupo familiar fortalece la rela-

ción con los dirigentes sindicales y luego del 30.22% de 

voto en blanco en  las elecciones para diputados nacionales 

y con la mirada en la elección de gobernador de 1962, un 

grupo de ‘notables’ del interior neuquino, no necesariamente 

todos, vinculados al PJ, por sus relaciones étnicas, económi-

cas y de sociabilidad, compaginan ideas e intereses. De este 

modo, emprenden la tarea de pensar en una estrategia dife-

rente, luego de analizar la operación del voto en blanco, el 

desgaste se sumar electores, la verticalidad del PJ y el esce-

nario político y sindical.  

Estos ‘voceros’ de una sociedad en construcción llevan a 

cabo una serie de  reuniones, conversaciones y acuerdos, 

con el objetivo de presentarse a elecciones en 1962  -con un 

sello no peronista - creando el Movimiento Popular Neu-

quino (1961). De los  firmantes la mayoría son del interior 

provincial; había un territorio base que era el departamento 

Zapala, las localidades de Cutral Co y Plaza Huincul y  un  

territorio de apoyo, el resto de los departamentos, en su con-

junto más de la mitad de la población neuquina (Taranda, 

2009, p. 31). La ciudad de Neuquén tiene pocos habitantes, 

los peronistas  fuertemente castigados por la RL, forjan un 

contacto importante con José Carol, ya que Felipe Sapag 
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considera – a diferencia de Elías - que había que tener en 

cuenta a la capital e incorporarla al proyecto del nuevo par-

tido. La mayoría de los adherentes se desempeñan en la ac-

tividad privada y había un porcentaje importante de la esfera 

estatal, provincial y nacional. 

Se crea un partido neoperonista que les permite competir 

en elecciones bajo las reglas de juego existentes; es una op-

ción política diferente de las nacionales, planteando lo que 

permite el escenario nacional: hablar de federalismo
112

, lo 

cual acepta la supervivencia de dirigentes que se percibían, 

no todos, como parte del peronismo y se comprometen – en 

el acta de fundación - a reintegrarse a la fuerza, cuando fina-

lizara la proscripción. Cabe mencionar que el Consejo Supe-

rior Peronista impedía hacer algo diferente, así  el MPN se 

asume como peronista en términos identitarios, pero lenta-

mente comienza a desprenderse del PJ y de su estructura a la 

cual acusaba de expresar el centralismo porteño. Los sopor-

tes claves del entramado sociopolítico son los sectores co-

merciantes-intermediarios, en general, proveedores del terri-

torio/estado; los sindicatos (Supe y la Unión Ferroviaria); 

los ganaderos del sur neuquino, el Ejército y años más tarde, 

la propia iglesia neuquina. 

Alentado por los resultados de las votaciones a legislado-

res nacionales, Frondizi ‘levanta’ la proscripción al PJ y 

convoca a elección de gobernadores en 1962. En la provin-

                                                           
112  Según testimonios de la época, en Buenos Aires, desde el PJ aconsejaron  no 

registrar un partido con enunciaciones  peronistas. Recomendaron hablar sobre 

autonomía provincial (Castillo, 2005, pp. 250-259). 
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cia baja sistemáticamente el voto en blanco al 2.34% y son 

elegidos los candidatos el MPN con un  48.56% de votos. 

Ello permite afirmar que el neoperonismo neuquino obtiene 

el voto peronista ya que había articulado y condesado los 

recursos materiales- simbólicos durante los últimos años del 

territorio. Este porcentaje aumenta en las votaciones defini-

tivas a gobernador de 1963, en las que triunfa sobre la UCRI 

por más de veinte mil votos. La fórmula era Felipe Sapag- 

Pedro Mendaña, Elías Sapag senador nacional, el que se 

convierte en referente de los movimientos provinciales en el 

Congreso
113

. La bandera que se enarbola desde el comienzo 

son los principios de autonomía y federalismo, cuestionando 

la actitud de los gobiernos nacionales hacia los territorios 

nacionales, espacios que en todo momento recuerda fueron 

las áreas olvidadas por el poder central. Se inicia – de este 

modo - la expulsión del conflicto hacia el Estado nacional. 

Decía Sapag en su mensaje inaugural en el PL 

“Durante sesenta años los neuquinos, extranjeros en 

su propia patria, sin derecho cívico ni representes en 

el Congreso, quedamos postergados en el concierto 

nacional. La República tiene una deuda con nuestra 

provincia, que le ha suministrado por largos años y  

haciéndolo, ahorro de divisas por abastecimiento de 

petróleo, gas y materias primas exportables….” […] 

“No ha recibo a cambio ninguna de las obras funda-

                                                           
113 Elías Sapag  es uno de los principales gestores de los neoperonismo en el 

país, participa en la reunión de San Nicolás de los Arroyos (1964) y Córdoba 

(1965) negociando la creación de la Confederación de Movimientos Populares 

Justicialistas. En esos encuentros participan dirigentes de otras fuerzas neopero-

nistas, como Alberto Serú García y Oscar Albreu, designado representante de 

Neuquén en el directorio del YPF durante la gestión de Felipe Sapag. 
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mentes para su desarrollo, sólo la herencia de vivir 

pobra en una tierra rica” […] “En un federalismo 

bien entendido no puede haber hijos y entenados. El 

federalismo no puede ser una palabra hueca…” (Sa-

pag, 7/07/1963, p. 21). 

Durante esta primera gestión el MPN (1963-1966) asiste 

a tensiones de justicialismo a través de la Unión Popular 

(UP), el que lo denuncia de traición a las filas del movi-

miento. El MPN responde que  

“Los movimientos populares provinciales sostienen 

la doctrina justicialista y sus principios. No concuer-

dan con el sistema ni con la conducción personalista. 

Practican la autonomía provincial en lo político para 

que el puedo en forma democrática y republicana eli-

ja sus autoridades partidarias y sus representantes…” 

(Río Negro, 4/09/1963). 

Las elecciones legislativas de 1965 vuelven a poner a 

prueba a la UCR, que sufre una  nueva ruptura – surge el 

MID - y el peronismo que sigue proscripto y que se canaliza 

vía UP, recomienda nuevamente a la ciudadanía el voto en 

blanco. El MPN reitera su posición autónoma y triunfa nue-

vamente con el 50% de votos (González y Scuri, 1999, p. 

105). 

El gobierno de Arturo Illia es derrocado por el golpe de 

1966 con el que da inicio la denominada “Revolución Ar-

gentina” (RA). Neuquén no escapa a ello y el gobierno es 

ocupado por un civil, el ingeniero Rodolfo Rosauer, inter-

ventor entre 1966-1970 el que, durante sus cuatro años de 
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gobierno, señala como principal problema las dificultades 

para la administración de la provincia con los funcionarios 

que responden al ex gobernador y que continúan en los nive-

les intermedios del aparato estatal y en los organismos de 

planificación. Durante esos años, a pesar de la veda política, 

los actores de la misma continúan interviniendo; así el 

MPN, el PJ y el UCR cruzan enunciaciones y tensiones, 

aunque en determinados momentos participan juntos de ac-

tos públicos. En el espacio provincial varios intendentes se 

mantienen en su cargos hasta 1969, año en que el goberna-

dor-interventor resumiendo el malestar por las presiones 

ejercidas y en el contexto de los cambios que se anuncian 

desde la gestión de Juan Carlos Onganía, se adviene rápi-

damente a las modificaciones que se introducen para un 

cambio de gestión. Es necesario tener en cuenta que, por una 

parte, es el momento de las grandes obras hidroeléctricas 

con importantes cuestionamientos de Felipe Sapag a la em-

presa Hidronor, el que denuncia que las acciones llevadas a 

cabo no contemplan los intereses regionales. Por otra, el 

Cordobazo, las puebladas en varias provincias argentinas, 

incluyendo las regionales, más la huelga de El Chocón, ace-

lera el recambio de gobierno en el marco de la aplicación de 

la Teoría de los Gobernadores Naturales – pospuesta en 

1966 - según la cual es necesario colocar en las provincias a 

figuras representativas y con consenso de sus respectivos 

estados. De esta manera, la prensa nacional anuncia el ensa-

yo que se realizaría en cuatro provincias – lejos de Buenos 

Aires- incluyendo Neuquén (Confirmado, 4/03/1970). 
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Se le ofrece la gobernación a Felipe Sapag al que se lo 

ubica como opositor pero también como un neoperonista 

que puede articular y coordinar las acciones del peronismo 

local. El hecho da lugar a fuertes críticas, por un lado, del 

radicalismo ya que tiempo antes Elías Sapag había firmado 

un documento condenatorio a la RA y, por otro, del pero-

nismo neuquino en sus fracciones, la UP y los denominados 

‘ortodoxos’, es decir, los que siguen las directivas centrali-

zadas del PJ nacional (Favaro, Iuorno, Palacios, 1999, pp. 

113-118). Con la designación de Sapag  se retoma la rela-

ción con  el general Alejandro A. Lanusse, conocido por el 

grupo familiar por haber sido sus  negocios de ramos gene-

rales proveedores del Ejército. En ese momento el militar 

tiene intención de presentarse          como candidato a presi-

dente en 1973, para ello impulsa la formación de una Con-

federación de Partidos - idea que fracasa - pero es el hecho 

que permite la reunión de los Sapag en San Carlos de Bari-

loche, antes que Elías emprenda un viaje a España para en-

trevistarse con Perón. Cuando éste ordena la unidad del PJ, 

los Sapag la ‘acatan’ (sic) pero reafirman que nadie puede 

ser excluido, tampoco Lanusse, aclarando que “Los más 

prudentes (se refiere a los militares) prefieren aceptar el 

camino de las urnas” (Primera Plana, 1971, p. 14). 

Durante la corta gestión, Sapag (1970-1972) - goberna-

dor interventor - mantiene relaciones con el poder central y 

logra importantes presupuestos para la provincia, vía el Mi-

nisterio de Bienestar Social, a cargo de Francisco Manrique 

el que intenta reconstruir políticas sociales con vistas a lo-
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grar consensos frente a la apertura política; a las que ‘adhie-

ren’ los Sapag por sus proclamas federalistas y por sus cons-

tantes viajes a las provincias argentinas  

“[…]  no solo para cumplir con los compromisos ha-

bituales de los ministros del gabinete nacional, sino, 

como una forma particular de construir consenso al-

rededor del régimen y, sobre todo, de su figura. En 

cada viaje por los distintos rincones de Argentina, 

daba decenas de audiencias personales a sectores 

oficiales y particulares, otorgaba subsidios, firmaba 

cheques, cerraba acuerdos, entregaba viviendas y 

prometía bienes, obras y servicios que casi siempre 

concretaba” (Osuna, 2017, p. 7). 

Los cuestionamientos a la fuerza local se endurecen 

cuando se informa sobre la apertura política de 1973, ya que 

pre anuncia un panorama favorable al MPN; Sapag designa 

para finalizar el mandato a uno de sus delfines, Pedro Salva-

tori. El cuestionamiento del PJ es rechazado por el gobierno 

de Lanusse y un sector de la UCR, que no removió a Salva-

tori como lo pidió el peronismo. A ello es necesario incor-

porar la gestión de Elías Sapag ante Perón para acordar la 

transición, también cuestionada por diferentes sectores polí-

ticos, pero cubierta por el diario de la familia como Elías es 

el emisario de Perón ante Lanusse, no al revés como efecti-

vamente ocurrió. Para reafirmarlo el diario informa sobre la 

invitación de Perón a Elías Sapag para visitarlo en Madrid y 

la colaboración del caudillo al diario familiar (Sur Argen-

tino, 22/04/71 y 30/04/71. Citado en García, 1999, p. 187).  
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En las elecciones de 1973, triunfa nuevamente el MPN, a 

pesar del intento de disciplinar la fuerza con el envío de 

Perón a Juan Manuel Abal Medina, para ofrecer el 25% de 

los cargos a cambio de aceptar la candidatura de Ángel Ro-

mero. La oferta no es aceptada porque los Sapag consideran 

que la apuesta de presentarse es segura, aun perdiendo ob-

tendrían cargos legislativos en la provincia y en el congreso 

nacional. Saben que Perón no está dispuesto a reconocer la 

autonomía de las dirigencias provinciales y volver al tronco 

partidario hacía perderla. A pesar del desembarco del ‘apa-

rato sindical
114

 y político”, de la influencia de Perón que 

mantenía su ‘resentimiento’ por haber sido Elías el emisario 

con Lanusse y de la presión de algunos justicialistas que 

cuestionan al emepenismo, triunfa el MPN, como ‘el autén-

tico peronismo neuquino’ y en un segunda vuelta con el 

60% de los votos, definidos por el apoyo del radicalismo
115

. 

El peronismo no entendía la ‘captura’ del voto en Neuquén 

por los Sapag e hizo visible el acta de fundación del partido 

en la que se comprometía – al levantarse la proscripción-  

regresar al tronco partidario y también el Estatuto del MPN 

                                                           
114 El MPN cuenta con el apoyo del frente sindical, ya que la CGT local rompe 

con la mesa nacional cuando Paulino Niembro viaja a Neuquén en nombre de las 

62 Organizaciones, disuelve la mensa amenazando con expulsar a los subleva-

dos y logra que tanto René Diorio con Hugo Bertín y el resto del sindicalismo 

neuquino responda a la mesa de la CTG regional, fraccionada a favor de Sapag. 
115 Había una buena relación entre los Sapag y la UCR, que se remonta a los 

acuerdos con el vicepresidente Humberto Perette, no sólo porque los electores 

del MPN votan a favor de ese partido, sino por los beneficiosos resultados a 

favor de la provincia, entre otros, la inclusión de dirigentes acordados en empre-

sas nacionales como YPF. 
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en el que  reafirmaba su vocación justicialista
116

. Los Sapag 

ratificando su decisión, a través de diario familiar, re con-

ceptualizan el concepto peronismo, asociándolo a sus reali-

zaciones  

“…hay que ser peronista en las realizaciones, no en 

las declamaciones, ni en la demostración de enconos 

ni incubando enfrentamiento. El Movimiento Popu-

lar Neuquino es peronista, pero no un peronista de 

cabeza gacha. Es peronista por su obra, por su espíri-

tu, por su identificación con la doctrina” […] “…el 

pueblo al poder ha dado en el clavo y descarta toda 

intromisión extraña a Neuquén. Los dirigentes deben 

elegirlos las bases. Si los digitan de Buenos Aires no 

son dignos ni representativos, no lo son para noso-

tros (Sur Argentino, 2/02/1973. Citado por García, 

1999, pp.188-189). 

A su vez, otra prensa regional afirma que “El electorado 

neuquino prefirió al partido del orden y la seguridad ante la 

aventura que representaba el contrincante” (Río Negro, 

17/04/1973). Es decir que a partir de ese momento, la fuerza 

neuquina juega a ganador en un círculo virtuoso que no se 

detiene.  

También en esta elección se implementan mecanismos 

institucionales del partido para elegir candidatos, con selec-

ción y procesos decisionales que permite observar como el 

MPN procesa su heterogeneidad y las tensiones internas. La 

                                                           
116 Se trata de Buenaventura Justo Vai, secretario del peronismo neuquino, apo-

derado del MPN en su fundación, el que publicita los documentos probatorios 

mencionados a la opinión pública neuquina. 
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selección para cada cargo en la provincia es controlada por 

el grupo familiar que se mantiene hasta el retorno a la de-

mocracia en los años 1980. Consiste en el ejercicio del lide-

razgo decisorio de la familia Sapag y una intensa tarea con 

los intendentes, a través de los cuales se acercan las necesi-

dades el interior provincial, ya que son los que recogen las 

necesidades de cada municipio, pueblo o paraje y las llevan 

al gobernador. La misma metodología la realizan para legis-

ladores aunque es un poco más compleja ya que el conjunto 

de acciones desplegadas hace surgir una segunda línea de 

dirigentes – con aspiraciones políticas - en las principales 

localidades neuquinas. A su vez, el gabinete es ocupado – 

entre otros -  por técnicos y profesionales, muchos extrapar-

tidarios, que se radican en la nueva subinstancia frente a las 

perspectivas de trabajo que ofrece, varios de ellos funda-

mentales para la política desarrollada en planificación y de 

salud. Los problemas de Neuquén se enuncian en tono con-

flictivo hacia el instancia central, pero la actitud es colabora-

tiva y de negociación permanente, aún en los gobiernos de 

facto. 

En definitiva, por una parte, el MPN es un partido derro-

cado en dos oportunidades, que se reacomoda rápidamente 

detrás de los tradicionales liderazgos, sin debates internos y 

militantes ‘profesionales’; las disidencias se procesan en las 

tradicionales convenciones mediatizadas por el grupo fami-

liar. Por otra, la inestabilidad política no impide un funcio-

namiento partidario estable, sin generarse de este modo, 

estructuras jerárquicas diferenciadas hasta las disputas de 
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los liderazgos durante los años noventa  (Favaro, 2017, pp. 

115-142). 

El regreso a la democracia. Tensiones y cambios en  

el MPN, 1983-1991 

Los procesos de cambios socioeconómicos de los años 

ochenta permiten observar en toda Argentina una interesante 

complejización en el transcurso de la democracia y la demo-

cratización de las instituciones. La democratización es un 

proceso que se caracteriza por la expansión del poder ascen-

dente, se propaga a varias esferas de la sociedad civil y se 

infiltra en los espacios políticos previamente dominados por 

los códigos y prácticas jerárquicas y burocráticas (Slater, 

1998, pp. 44-53). Es decir, que se da una ‘doble democrati-

zación’, democratización del Estado y de la sociedad  en una 

dinámica de interacción. Surgen “nuevos ciudadanos” que, 

desvinculados de pertenencias partidarias estables, definen y 

negocian sus preferencias de voto en cada coyuntura: los 

indecisos, los independientes; la “gente” se contrapone al 

pueblo como realidad política fuertemente ligada al pero-

nismo (Vommaro, 2006, p. 274). Triunfa el Radicalismo en 

1983 – contrariamente a lo que anticipan la mayoría de los 

encuestadores y la prensa -  y  propone un “repertorio de 

significados compartidos, de escenas de percepción y de 

apreciación” (Vommaro, 2006, p. 256). El peso de la histo-

ria se hace sentir, la democracia pasa a ser la forma más 

legítima de resolución de problemas y conflictos. Es un en-

cuentro entre actores dispuestos a romper con el pasado y 
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con nuevas condiciones políticas, sociales y económicas que 

favorecen esa ruptura (Vommaro, 2006, p. 251).   

En el contexto del escenario nacional, Neuquén se prepa-

ra para las elecciones y a mediados del año 1981, se crea la 

Multipartidaria a partir de una iniciativa de la UCR, para 

comenzar un diálogo entre los partidos con vistas analizar la 

situación nacional y regional. La mayoría de las fuerzas par-

ticipan en la convocatoria - no es la primera vez que se reú-

nen- excepto el Peronismo que vive momentos de tensiones 

internas e intervenciones a la fuerza. Si bien la centralidad 

de los hechos intenta ser ocupada por los radicales, los 

emepenistas no desaprovechan la oportunidad para acordar 

la sede de la creación de la Multipartidaria neuquina en el 

espacio del Sur Argentino, el diario de la familia Sapag. Se 

elaboran documentos - con discrepancias- pero en los que se 

acuerda la vigencia central del federalismo. Es un elemento 

que ningún partido puede rechazar ya que sigue siendo el 

centro de la propuesta emepenista; el documento  se presen-

ta a los militares de la transición, entre otros, por Elías Sa-

pag  (García, 2018, p. 100). Además, Felipe Sapag empren-

de contactos con dirigentes políticos de Río Negro, con el 

objetivo de anudar fuerzas en la Norpatagonia - dice la pren-

sa regional- para que el presidente no sea elegido por los 

militares, hechos que demuestran una intensa actividad polí-

tica en los entramados, cada uno, con su propia estrategia 

con vista a 1983. Recordemos que más allá de la buena rela-

ción planteada hacia el MPN por el último gobernador -

interventor, Domingo Trimarco -que incorpora a su gabinete 
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a tres emepenistas- Felipe es sumamente crítico al PRN y 

cercano a la iglesia neuquina, situación que tiene que ver, 

entre otras cuestiones, con la muerte de sus hijos en 1977. 

Todos los partidos se preparan para las elecciones y el 

MPN reproduce su tradicional estrategia del grupo familiar 

en la selección de candidatos. La elección de 1983 es el 

primer triunfo no peronista del MPN, ya que el perfil del 

partido – ahora provincial porque adquiere identidad propia 

– se presenta menos peronizado para facilitar la incorpora-

ción de los cambios producidos en la sociedad, materializa-

dos en la nueva población que se radica en Neuquén, prove-

niente en su mayoría, de otras provincias
117

.  Ello permite  

observar que además del aumento vegetativo, el 17% pro-

viene del interior provincial, el 77% de otras provincias ar-

gentinas y el 6% son extranjeros de países vecinos (La Tras-

tienda, 31/08/1984).  

Había que interpelar a una sociedad  que ofrecía profun-

dos cambios. El censo de 1980 muestra un total para la pro-

vincia de 243 mil habitantes, de los cuales 90.089 residen en 

la ciudad capital, es decir más del 27% del total y el depar-

tamento Confluencia se constituye  en el más poblado con el 

64% del total
118

. De este modo, continúa el proceso iniciado 

en la década anterior, con un importante porcentaje de mi-

                                                           
117 Entre 1981 y 1982, se estima una entrada a la ciudad de tres familias tipo por 

día, en tanto para el año 1983-84, es de cinco familias por día (La Trastienda, 

31/08/1984). 
118 El dato es ilustrador y muestra la continuidad del ritmo  de crecimiento - 

comparativamente al Censo de 1970-, la población se había incrementado en un 

56.5% (La Trastienda, 12/09/1985). 
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grantes de otras subinstancias, impulsados por las activida-

des económicas relacionadas en un  momento ( los años 

1970) a la promoción industrial y luego a las consecuencias 

en el mercado de trabajo derivadas del sector energético 

(petróleo, gas, hidroelectricidad, construcción)
119

. Obreros 

para las obras y sectores medios- muchos jóvenes técnicos y 

profesionales- motivados por el crecimiento de la adminis-

tración pública, la creciente actividad comercial y el turis-

mo; algunos con su cultura política, otros desvinculados de 

sus pertenencias partidarias. Gran parte de los ingresos pro-

venientes de los hidrocarburos son aplicados por el estado 

neuquino  al empleo y obras públicas, aunque los problemas 

de crecer traen aparejadas dificultades en el acceso a la vi-

vienda. De todos modos, la provincia ofrece una gran mo-

dernización que se traduce en el sistema educacional, de 

salud y cultural. 

El acuerdo es Felipe Sapag en la gobernación y Elías en 

el senado, Silvia Sapag en los Asuntos Sociales y Pedro 

Salvatori en Economía, designaciones que muestran la per-

manencia de los tradicionales mecanismos de elección de 

candidatos. No había discusión dentro del partido, funciona 

la convención partidaria - reservando la última decisión al 

grupo familiar - del mismo modo, se conforma la lista de 

diputados e intendentes. Nuevamente el lema es que los 

neuquinos votan al MPN porque Neuquén es el MPN y a 

éste lo representa Felipe Sapag que tiene la mayor capaci-

                                                           
119 Había una marcada tendencia dentro de las actividades: 65.7% sector tercia-

rio; 28.4% en el secundario y 5.9% en el primario. 
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dad para leer las necesidades de los neuquinos y poder con-

cretarlas.  Dentro de los nuevos afiliados se encuentra Jorge 

Sobisch, un joven empresario neuquino, sin experiencia 

política, pero reconocido en la comunidad capitalina por sus 

relaciones deportivas; postulado a la intendencia de la ciu-

dad
120

. Si bien Felipe Sapag mantuvo el contacto con la 

‘gente’ durante la dictadura, la aplicación de las tradiciona-

les estrategias de selección de candidatos, comienzan a ser 

señaladas como producto de la influencia del grupo familiar 

y  de su poder económico. 

Producidas las elecciones, triunfa el MPN por el 51 % de 

votos,  el Radicalismo  logra ocupar cargos nacionales en la 

provincia y  el  Justicialismo se impone en diputados pro-

vinciales. Deben respetar la estrategia política electoral del 

MPN y la postura de erigirse como defensor del interés pro-

vincial con un grado de autonomía del poder central. Los 

resultados negativos a diputados nacionales de la UCR en 

1983 y 1985 motivan una actitud más dialoguista por parte 

del emepenismo, aunque mantiene el discurso ‘beligerante’, 

especialmente para el interior neuquino, cuanto se trata de 

defender recursos frente a la Nación.  

                                                           
120 Jorge Sobisch es hijo de Carlos Sobisch, suboficial retirado del Ejército y 

referente del peronismo en la capital neuquina. Debido a su amistad con Elías 

Sapag, forma parte de los fundadores del MPN, designado vicepresidente prime-

ro del entramado. Fue diputado provincial entre 1963 y 1966, aunque en 1964 se 

distancia del partido por diferencias con el resto de los emepenistas, formando 

un bloque que denomina “independiente”. Regresa al PJ en 1973 y participa 

como candidato en elecciones municipales de la provincia. Su hijo tiene contac-

tos con la política partidaria desde muy joven aunque no ingresa hasta los años 

ochenta. 
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Sobre la derrota  de 1985 la prensa regional (simpatizante 

de la UCR) dice  que a pesar del enojo de los emepenistas 

“…en la muñeca y experiencia de Felipe Sapag se deposita 

nuevamente las responsabilidades de salvar la situación...” 

Y agrega “…el triunfante radicalismo, significa un castigo 

para quienes insisten en un proyecto caduco y desengancha-

do de un programa nacional” (La Trastienda, 8/11/1985). 

Nuevamente los entramados nacionales cuestionan a la tra-

dicional autonomía de MPN. 

En 1987 finaliza Felipe Sapag su gestión, se continúa con 

el dispositivo de nombramiento de  candidatos que se viene 

realizando, aunque son los mismos dirigentes de las etapas 

fundadoras del emepenismo, los que comienzan a plantear la 

necesidad de  revisar el dispositivo de elección dada la visi-

ble estabilización democrática, entre ellos, Horacio Forni 

(vicegobernador) y Silvio Tosello, técnico de planificación. 

La presión sobre la cúpula partidaria  lleva a modificar la 

carta orgánica, por la cual se establece la votación de cargos 

partidarios por parte de los afiliados y por primera vez, el 

partido se abre a internas. Se crea la Comisión de Acción 

Política dentro del partido, cuyo objetivo es “la apertura y 

democratización interna”, pero las listas terminan anudán-

dose con la tradicional línea del grupo familiar que postulan 

dirigentes de la primera hora; así triunfa Pedro Salvatori 

como gobernador y Sobisch pierde por dos votos la re nova-

ción en la intendencia capitalina.  

Salvatori es un dirigente, técnico-profesional emepenista 

que acompaña desde el comienzo la estructura de decisión 
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del partido, no es precisamente, el favorito para varios diri-

gentes del entramado, ni siquiera para Elías Sapag (Favaro y 

Arias Bucciarelli, 1999, pp. 255-275). Sin embargo, en el 

inicio de un marco de confrontación, Felipe lo impone, he-

cho que obliga al nuevo gobernador a reafirmar a los funda-

dores del proyecto emepenista y a una gestión en la cual 

debe retomar las banderas del federalismo, por si había du-

das, renovar la raíz peronista del  partido y reconocer el li-

derazgo de Felipe Sapag (García, 2014, p. 173). Salvatori 

representa el momento postergado del estallido del modelo 

de acumulación nacional y su gestión preanuncia el último 

intento de reproducir la tradicional estrategia de desarrollo y 

de la política de bienestar que se había desplegado en Neu-

quén, la que debe asumir que ya no es una isla, pronto se 

convierte en un archipiélago de conflictos. 

Recordemos, que en los años ochenta  surgen indicadores 

que dan lugar  a la búsqueda de herramientas para atender a 

la nueva realidad que permita armar un “mapa del campo de 

la política” (Vommaro, 2006, p. 249). El MPN, tardíamente, 

por un lado, comienza a atender esos indicadores y reforzar 

otros del cambio de época, ya que asume la emergencia de 

sujetos cambiantes y desligados de las tradiciones; no sólo 

había  que escuchar a los sectores trabajadores, sino también 

a los medios y altos. La política se había mediatizado, los 

medios audiovisuales  se usan cada vez más para interiori-

zarse de lo político. Por ello, la fuerza neuquina introduce 

modificaciones en la comunicación, así  crea El Diario de 



189 

 

Neuquén
121

 y Telecomahue, compra parte de la radio de 

Cipolletti La voz del Comahue, aumentan los gastos publici-

tarios,  pasa a controlar la emisora LU5 y dos señales de TV 

locales (Favaro, 2016, p. 41). Si bien no se desprende de la 

apelación al pueblo, debe incorporar otras categorías que la 

contrapone en el marco de la nueva democracia, valorizada 

como la mejor estrategia para resolver problemas. Por otro, 

re fuerzan las tradicionales estrategias que le permiten esta-

blecer la neuquinidad, en tanto, identificar a Neuquén, no 

sólo a los nacidos sino a todos los que se establecen en la 

provincia. Identidad que emerge desde los años 1950 por 

parte de organismos, instituciones y personas y que fue 

apropiada por el MPN,  el que la  re formula y re fuerza en 

cada contexto (García, 2021). En los finales del gobierno de 

Salvatori se apela a la creación de nuevos símbolos, que 

además del escudo - viene de los inicios de la provincializa-

ción  (1958) -  se anexa la bandera y el himno. Ambos se 

efectivizan en 1989 y con el día del Profesor neuquino en 

1990, forman parte de la estrategia destinada acentuar la 

mística como un conjunto de aspiraciones, intereses y com-

promisos de los que habitaban Neuquén. Es un momento 

particular del emepenismo que apunta a la unidad del parti-

do  con el objetivo de otorgar  su mayor legitimidad y un 

viso popular que se extienda fuera de lo partidario (García, 

2014, pp. 179-180). 

                                                           
121 Dirigido por Luis Sapag y con otros accionistas, El  Diario se crea en el 

contexto donde se preanuncia las disputas por los liderazgos dentro del MPN y 

en las editoriales se subraya la legitimidad del proyecto del partido como una 

propuesta inagotable,  porque se nutría del sentir popular. 
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En esos años la ex Comisión de Acción Política, se con-

vierte en el Movimiento de Acción Política (MAPO) como 

línea interna emepenista y muestra un perfil renovador con 

algunas figuras que ocupan puestos políticos. La idea de 

‘democratizar’ el partido  se  asemeja al proceso de intento 

de renovación que llevan a cabo la mayoría de los entrama-

dos partidarios. Dentro y fuera del MPN existen voces que 

plantean la necesidad renovar, de poner fin al continuismo, 

de incluir a las nuevas generaciones y de cambiar el orden 

establecido. Se comienza a introducir la idea de reformar la 

Constitución con el objetivo de ampliar la representación en 

el poder legislativo para una mayor participación ciudadana; 

además instalar mecanismos propios de la democratización 

de los ’80, como el referéndum y el plebiscito. Se invita a 

los afiliados a producir  transformaciones en  la fuerza y, 

aunque en ese momento, los que postulan los enunciados no 

triunfan, con mayor fuerza y en el marco de nuevas eleccio-

nes para cargos nacionales y provinciales, retornan a los 

pocos años, dando lugar a la madre de todas batallas en 

1991, definida por dirigentes y afiliados que no habían sido 

socializados en la matriz del MPN
122

. Cabe señalar que Sal-

vatori introduce propuestas modernizadoras, pero las mis-

mas no satisfacen  a la línea interna emepenista, que retoma 

y refuerza sus enunciados. 

La nacionalización de las elecciones a presidente y vice 

de 1989, lleva al MPN a un segundo plano y a perder nue-

                                                           
122 Testimonio oral de Mónica Ocaña. Realizado por la autora en Neuquén, 4 de 

agosto de 1997. 
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vamente en diputados nacionales, a pesar que Felipe Sapag 

apunta a preservar la unidad el MPN. Se observa importan-

tes diferencias en las propuestas presentadas por cada lista. 

El momento clave del problema comienza en 1990 y estalla 

en 1991 durante los primeros años del gobierno de Carlos 

Menem, con  ajustes y privatizaciones que afectan a la pro-

vincia al finalizar el gobierno de Salvatori. Había que elegir 

al sucesor – si bien los hermanos hasta último momento- no 

participan de la convención y reuniones partidarias más im-

portantes, se da la pugna por imponer candidatos en una 

disputa de liderazgos y de  futuros proyectos de provincia. 

En ese tiempo es cuando algunos de los integrantes del 

MAPO despliegan enunciaciones ambiguas presentándose 

como una nueva generación para un nuevo MPN.  Propone 

hacer una gestión más democrática y transparente y  forman 

parte del sector liderado por Jorge Omar Sobisch
123

 y - aun-

que no muy visibilizados - también están Elías Sapag y sus 

hijos. De este modo, para el cambio de gestión se ofrecen 

dos listas, la Celeste (sapagista)  que postula como candida-

to a gobernador al hijo de Felipe, Luis Sapag y la Blanca 

(sobischista), que plantea a Sobisch  (Favaro y Arias Buc-

ciarelli, 1999, pp. 266-269). Felipe confronta nuevamente 

con su hermano Elías y familia, el que no acuerda con la 

                                                           
123 Luego de su gestión como primer intendente de la democracia, había realiza-

do inversiones en el diario de los Sapag, acciones que necesitó venderlas y 

fueron adquiridas por Luis Sapag y Pedro Salvatori. Su situación económica no 

era favorable, de modo, que volver a la política – para el control de los recursos 

del estado- era una opción; sino debía regresar a su pymes, la imprenta. 
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elección por varias razones, entre otras, los pocos exitosos 

negocios familiares realizados por Luis Sapag. 

Había varias cuestiones pendientes en la familia que con-

fluyen: la idea primigenia de Felipe de priorizar el desarro-

llo de Neuquén capital – que sin desatender el interior- deja 

en un segundo lugar a Zapala. Sobre esto coinciden Amado 

Sapag con Elías y ello  provoca momentos de acercamiento 

o alejamiento  -según los contextos nacionales-  a Felipe. 

Elías considera que es necesario mantener la autonomía de 

la provincia para negociar dentro y fuera de la misma y con 

el poder central, aunque sus movimientos  reafirman la tesis 

que cuanto más cercanos al PJ, mejor.  

Un motivo importante de la ruptura del grupo familiar y 

sus adherentes, en un proceso que se anunciaba como demo-

cratizador, tiene que ver con  definiciones claves de los re-

presentantes neuquinos en el congreso nacional durante el 

gobierno de  Raúl Alfonsín, en particular, por el accionar de 

Elías Sapag. Se observan discrepancias respecto de la estra-

tegia a desarrollar por el MPN por Elías Sapag actuando de 

modo personal, desoyendo las decisiones partidarias y asu-

miendo un rol en el senado diferente al conferido a todos los 

representantes neuquinos en esa institución. 

Recordemos que la conformación del  Congreso Nacional 

entre 1983 y 1989 durante el gobierno radical  de Alfonsín, 

tiene mayoría  en diputados y 18 senadores de la UCR frente 

a 21 del PJ, el que mantiene una rígida y compacta oposi-

ción. Por ello, en muchos dictámenes de comisión  se trata 

de acordar con el bloque o apelar a los 6 votos de los parti-
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dos provinciales denominados “El grupo de los seis”, no 

porque constituyen un bloque sino porque actúan en conjun-

to. El MPN apoya la mayoría de las propuestas del radica-

lismo y negocia otras con buenos resultados para ambos, 

gobierno nacional y  provincial. Sin embargo tres proyectos 

marcan las diferencias entre la decisión de Felipe Sapag, las 

del partido y el juego político de Elías Sapag en el senado; 

conducta diferente a la desarrollada por el otro senador, Jor-

ge Solana y los diputados neuquinos. El conocimiento de 

Elías de las reglas del juego institucional le otorga un rol 

importante con el gobierno nacional pero también le permite 

gravitar en las políticas neuquinas y tensionar el liderazgo 

de Felipe Sapag, que hasta los ’90 era el ‘gran elector’. En el 

congreso, utiliza la estrategia de generar cierta incertidum-

bre y dar mayor trascendencia a sus votos, destraba proyec-

tos y muestra constantemente que no responde a las directi-

vas de los partidos nacionales. 

En primer término, en el Proyecto de Asociaciones Pro-

fesionales de Trabajadores (APT, marzo de 1984), conocida 

como Ley Mucci por el nombre del Ministro de Trabajo;  

tiene como objetivo modificar la organización sindical para 

que puedan participar las minorías no peronistas y otros 

partidos pequeños. El escenario parece favorable porque el 

PJ había quedado cuestionado por parte de la ciudadanía por 

la denuncia del pacto sindical-militar realizado por Alfonsín 

en la campaña, había intervención de sindicatos, otros aún 

mantenían comisiones transitorios designadas por la dicta-

dura; es decir, no se había producido la normalización sindi-
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cal. La discusión en diputados no ofrece inconvenientes 

mayores pero en el senado no sólo se analiza entre los dos 

bloques sino que además se incorpora al debate a la dirigen-

cia sindical del momento, Saúl Ubaldini y Jorge Triaca, he-

chos que provocan una enorme tensión. La UCR piensa que 

se iba a poder realizar acuerdos similares a los conseguidos 

con otros proyectos, como la Reforma del Código de Justi-

cia Militar de febrero de 1984 y, aunque el MPN se muestra 

con enunciaciones inciertas y ambiguas se cuenta con ese 

apoyo. Este proyecto, aprobado en diputados, es rechazado 

por el PJ en el senado y a pesar de incluir modificaciones y 

de realizar mediaciones, es aprobado por el apoyo de los 

partidos provinciales. El Radicalismo luego de la experien-

cia, piensa que puede conformar un bloque con una mayoría 

propia, aunque esos entramados provinciales declaman in-

dependencia. 

El MPN tiene definida su posición contraria al proyecto 

de APT y los representantes en el congreso nacional, por 

disciplina partidaria, deben acatar la disposición partidaria.  

El proyecto viene con la aprobación en diputados y la defi-

nición debe darse en senadores. La prensa de la época 

preanuncia el acercamiento de los Sapag al PJ y le recuerda 

su raíz peronista, destacando la figura del gobernador, como 

actores centrales de la política provincial (Clarín, 

12/02/1984). Se especula que las diferencias poden ser in-

cluidas como ya había ocurrido en otros proyectos; se pro-

ducen idas y vueltas, presiones desde los propios partidos y 

funcionarios nacionales, avances y estancamientos. Se ob-
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serva que –a pesar de la incertidumbre- los neuquinos van a 

ser los árbitros. La contienda final lleva a un empate, la de-

finición la realiza el MPN anunciando que se une al PJ y lo 

trazado por la dirigencia sindical, a la que reivindica afir-

mando su confianza a los cuadros dirigentes (Elías Sapag en 

Diario de sesiones, 14-15/03/1984, p. 908). En esta oportu-

nidad, los neuquinos se separan del resto de los partidos 

provinciales - algunos apoyan - armando su propia estrate-

gia, indicador que debe ser leído por el gobierno nacional 

que es con ellos (los emepenistas), las negociaciones. Es 

importante recordar que en principio, Elías  acuerda con el 

Proyecto, pero las declaraciones públicas  contrarias del 

Poder Legislativo de la provincia y el endurecimiento del 

PJ, lo llevan a definir posiciones.  

En segundo lugar, el tema del diferendo sobre el Conflic-

to del Beagle que tiene en el radicalismo y Alfonsín como 

fuertes impulsores de un proceso de pacificación, con una 

solución rápida al diferendo. De allí que se decide realizar 

un referéndum el que detenta en los días previos una fuerte 

difusión a favor en los medios de comunicación; incluso un 

debate televiso entre Dante Caputo, Canciller de Relaciones 

Exteriores y  Leónidas Saadi, jefe del bloque peronista en el 

senado, del que resulta el gobierno un claro ganador. La 

consulta se realiza  en noviembre de 1984 y la ciudadanía 

con un alto nivel de participación opta por apoyar la pro-

puesta. El tratado es aprobado en diputados y en marzo de 

1985 pasa al senado en el PJ adelanta su voto negativo no en 

forma unísona del bloque (Eduardo Menen apoya el proyec-
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to) (Danza, 2013, p. 75); los senadores neuquinos tienen que 

apoyar la aprobación del tratado porque lo había decido el 

partido, así lo hizo Jorge Solana. Con fuertes críticas a las 

presiones ejercidas por los  dos bloques, Sapag desoye el 

pronunciamiento del MPN – rompe con la disciplina parti-

daria-  alegando la necesidad de actuar con libertad por parte 

de los legisladores. Si bien la UCR triunfa en este tema, la 

actitud del MPN, influye en Neuquén porque la sociedad 

exige renovación de ideas y se acerca a las nuevas deman-

das; en parte, este hecho lo lleva al MPN  perder las elec-

ciones a diputados nacionales de 1985. 

Por último, algo similar sucede con el tratamiento del 

Proyecto de Obediencia Debida;  había una buena relación 

entre Sapag y Alfonsín y el partido decide apoyar la pro-

puesta. Elías Sapag no baja al reciento, se ausenta de la vo-

tación contrariamente a su par Solana (El Diario de Neu-

quén, 16/04/1991).  Las actitudes  autónomas de Elías de-

muestran la disidencia entre los hermanos y llevan a Felipe, 

relevarlo al cargo de presidente honorario del MPN poco 

después; Elías permanece en el congreso hasta 1986 y mue-

re en 1993, cuando ya se había producido la escisión en el 

partido.  

La actitud de los representantes neuquinos – en particular 

del senador- produce el distanciamiento de la UCR, en mu-

chos casos, haciendo caso omiso a los reiterados proyectos y 

solicitudes en favor de la coparticipación y regalías de las 

provincias productoras. La situación afecta el presupuesto 

de la provincia a la que se le hace cada vez  más difícil aten-



197 

 

der a los conflictos políticos y sociales. Es necesario tener 

en cuenta que Neuquén definido como economía hidrocar-

burífera, desde el descubrimiento de  los yacimientos de 

Puesto Hernández y Loma de La Lata, genera una importan-

te renta que impacta en el mercado de trabajo  y a su vez, 

permite el ingreso y establecimiento de población. Pobla-

ción que en la actividad privada o pública tiene una capaci-

dad adquisitiva interesante en el marco de un estado inter-

ventor y benefactor con posibilidades de acceder a la vi-

vienda, a la educación, a la salud y abundante empleo públi-

co (Favaro, 2016, pp. 44-49)
124

.  

En este  sentido, el MPN muestra  contradicciones vincu-

ladas a ‘su verticalidad’ en la toma decisiones de candidatos 

y políticas – que cuestiona al PJ-  y  cierta rigidez  en el sen-

tido de procesar y amortiguar las demandas de los nuevos 

actores de los años ochenta con mayor rapidez. Había con-

centración de poder, decisiones definitorias del núcleo fun-

dador y confianza en poder mantener las prácticas por la 

construcción territorial y la política de bienestar realizada.  

                                                           
124 En los años ’80, el ingreso de regalías tuvo como contraparte la disminución 

de la coparticipación federal e hizo  permanente el reclamo de los representantes 

neuquinos  no sólo para modificar el sistema de regalías -porque el valor del 

recurso no  se regía por boca de pozo sino por precio internacional-  y en este 

sentido, se duplicaba el valor del beneficio. El principal problema de Neuquén, 

era la escasa infraestructura para el procesamiento del petróleo y el gas, para lo 

cual necesitaba de  inversiones. En ese contexto, se reflota el proyecto de fertili-

zantes para el establecimiento de un polo petroquímico en la región que databa 

del primer gobierno de Sapag. Sin embargo,  no hubo acuerdo con  la Secretaría 

de Energía del gobierno nacional, a la que no convencía  financiar el proyecto en 

una provincia mediterránea; sólo consideraba viable la opción  por el puerto de 

Bahía Blanca. En definitiva, entre 1983 y 1991, las principales contiendas políti-

cas entre el gobierno nacional y el provincial, se observan a la hora de definir 

regalías e inversión para explotar recursos. 
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Lo que comienza como un punto de inflexión de viejas 

disputas familiares, de desacuerdos ideológicos, a medida 

que pasaba  el tiempo “el accidente”, un “bache en la histo-

ria del MPN y de Neuquén”, “el hijo bastardo”- como lo 

denominan a Sobisch los sapagistas-  se  convierte no sólo 

en quien lidera el MPN, controla el partido y el estado neu-

quino con un proyecto de provincia diferente. Sobisch y sus 

aliados consideran que todo debe cambiar, adherir al go-

bierno nacional y a la política neoliberal del peronista  Me-

nem; mientras que Sapag considera que se debe volver a las 

fuentes, aunque la realidad muestra la dificultad para seguir 

aplicando la política de bienestar social llevada a cabo hasta 

los ’90. Además el ‘sobischismo’ pone en cuestión  el rol 

del estado, el federalismo y la neuquinidad y otros elemen-

tos de la simbología del emepenismo en tanto presupuestos 

básicos del MPN,  que aparecen mutados y licuados -luego 

de las creaciones y revitalizaciones realizadas por Salvatori - 

quien considera que con ello se destroza una historia pro-

vincial llena de logros.    

Las expresiones del nuevo grupo, intentan mostrar que la 

democracia no era sólo la conquista del voto popular y  que 

no se agota en la participación ciudadana, sino que es nece-

sario generar otro proceso, produciendo focos de poder de-

mocrático: uno originario del voto y el otro desde las insti-

tuciones directas de la participación. Por ello  le ofrece al 

neuquino una propuesta que intenta superar los paradigmas 

del sufragio y, por ello mismo,  le propone un involucra-

miento activo  en la cosa pública.  
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Era evidente, que las disidencias partidarias dentro del 

MPN ya no se pueden procesar como antes; porque como 

dice García, “El partido estaba partido” (2014, p. 176) la 

lucha facciosa y las acusaciones de una lista a la otra son 

interpretadas por la prensa regional y los principales actores 

partidarios de otras fuerzas como la posibilidad de ruptura 

en el entramado. Sin embargo, algunos pierden, otros ganan, 

se imponen y obligan a sus adversarios al retiro. Así en 1991 

triunfa Sobisch como gobernador, Rodolfo ‘Pipe’ Sapag 

(hijo de Elías) vicegobernador; el resto de la familia en otros 

cargos provinciales y nuevo escenario local y nacional. La 

contienda se define, Felipe pierde esa  batalla, hace un pe-

queño retiro de la política y de la provincia, para volver en 

1995. 

El nuevo gobernador Sobisch, desde su intendencia en 

1983 no oculta sus ambiciones políticas  y con su ingreso 

como gobernador pone en marcha en Neuquén algunas de 

las políticas neoliberales y privatizadoras, fuertemente cues-

tionadas por los denominados ‘felipistas’. Estos buscan ad-

hesiones fuera del partido, en Recrear, en el PJ y en los mili-

tantes de los sindicatos estatales que se oponen a la política 

privatizadora de Sobisch (Favaro y Arias Bucciarelli, 1999, 

pp. 279-292). Mientras que el sector ‘sobischista’ incorpora 

al militante rentado, no sólo jóvenes, técnicos, profesionales 

extrapartidarios sin experiencia de gestión – algunos desilu-

sionados- sino también algunos con cargos, dinero y crédi-

tos (Aicziczon, 2011). Para Sobisch, es necesario acompañar 

al presidente Menem en su propuesta de transformación, la 
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unidad de los neuquinos se debe pensar en términos de ad-

hesión de valores, el pueblo neuquino deja de ser el sujeto 

principal del discurso gobernante ni tampoco el líder como  

su intérprete. Respecto del rol de estado, guía de la política 

provincial  de la red parental,  Sobisch considera que el tema 

pasa por la mejor distribución de los recursos, eliminando la 

burocracia. La construcción de la identidad neuquina, inte-

gradora durante décadas del espacio neuquino, construida 

por distintos actores e instituciones, se  deja de lado. El ‘so-

bichismo’ vino, según las propias palabras de Sobisch, a 

cambiar el orden de las cosas, intentando construir un nueva 

legitimidad – que permanece desde los noventa hasta los 

inicios del dos mil- planteando un visión a partir de lo cual 

se debe dejar el pasado y aceptar lo nuevo (García, 2021, 

pp.236-237). De este modo, la pérdida de homogeneidad del 

partido diluye la correspondencia de todas aquellas banderas 

que tradicionalmente había levantado el MPN con el grupo 

fundador y deben pasar algunos años, para que en otro con-

texto, algunos de los ‘disidentes’  tomen distancia y busquen 

la recuperación del partido,  estrategias más dialoguistas y 

de mayor inclusión y  se da con los propios hijos de Elías 

Sapag  (Rafart, 2021, pp. 245-275). 

Apuntes finales: democratizar la democracia  

El MPN es una opción política local frente a un escenario 

nacional complejo, por la tardía incorporación de Neuquén 

como distrito electoral. Se trata de una estrategia defensiva 

que desarrolla un modelo partidario desconectado de los 

clivajes centrales y de los partidos nacionales. 
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Durante el ciclo neoperonista y auténticamente peronista, 

el MPN con la tradicional estructura de elección de candida-

tos y la definición final del grupo parental,  procesa o  dilu-

ye algunas disidencias y, a pesar de la inestabilidad política, 

se reacomoda rápidamente a los nuevos escenarios políticos. 

Con el regreso a la democracia y el proceso de democratiza-

ción en todos los aspectos de la sociedad  durante la transi-

ción, emergen cuestionamientos a la red familiar. Se piensa 

que el estado no puede ser entendido sólo como un conjunto 

de procedimientos, debe albergar lo heterogéneo y poner en 

marcha la política como consenso y conflicto. La concentra-

ción de poder, las decisiones que se reúnen en un núcleo 

fundador y la confianza en que se puede mantener las he-

rramientas y prácticas por la construcción territorial realiza-

das, se presentan como  insuficientes. 

Cuestionamientos que surgen de una segunda generación 

que no estuvo en la etapa fundadora del MPN, pero que en 

el nuevo contexto, plantea un discurso atractivo para una 

ciudadanía que participa de los cambios de la sociedad neu-

quina de los ochenta: democratizar la democracia: mayor 

participación y competencia ciudadana. La democratización 

es un proceso que se caracteriza por la expansión del poder 

ascendente y se propaga a distintas esferas de la sociedad, 

de allí se entiende  porque emergen  nuevos actores que 

plantean la nueva política en un entramado, que se resiste a 

disolver las tradicionales estrategias vinculadas al origen del 

MPN, vistas como disociantes. 
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Consecuencia de ello, en los noventa  el entramado y los  

dirigentes nuevos, tienen  un enfrentamiento interno de 

ideas, que luego se convierte en proyectos diferentes de pro-

vincia, en consonancia con la desestatización de la econo-

mía nacional, liderado por Jorge Sobisch que, a pesar de los 

conflictos, logra sobrevivir con sus aliados durante tres pe-

ríodos consecutivos de gestión. Lo que muestra cómo un 

movimiento continuo que permitía fortalecer la democracia, 

modificando el tipo de lazo entre ciudadanos ya representa-

dos de modo horizontal, sin ser sometido a los mandatos del 

mercado, termina siendo precisamente esto último, poster-

gando de este modo, la propia afirmación democrática. 

La línea ‘fundadora’ es recuperada - en parte- , por los 

hijos de Elías y recién reaparece a comienzos de año dos 

mil, aunque  re adecuándose al nuevo panorama nacional. 

En este sentido, coincidimos con Renis (2013, p. 24), en que 

a partir del nuevo siglo, la democracia se ofrece no  como 

“el puerto de llegada de un proceso, sino como el proceso 

mismo”, algo aún en parte pendiente por el entramado neu-

quino. 
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Las izquierdas en Neuquén de la post dictadura.  

Expectativas y prácticas políticas del Movimiento  

al Socialismo en las elecciones del ‘83 

Emilio Patricio Cáceres
125

 

El problema 

En los últimos tiempos, el fenómeno político que repre-

senta la izquierda argentina constituye un área de estudios 

que adquiere un lugar en la historiografía nacional  cada vez 

más relevante con un  fuerte incremento de las producciones 

académicas a diferentes escalas. Esto se verifica  en una 

abundancia de artículos en revistas específicas y en la publi-

cación de libros que dan cuenta de la historia de los partidos 

socialistas y la izquierda revolucionaria. Así mismo, la be-

neficiosa creación de Archivos que reúnen fondos documen-

tales específicos (CEDinCi), entre otros y, la organización 

de eventos académicos, contribuyen a la configuración de 

campo de investigación en crecimiento
126

.  

                                                           
125 Estudiante avanzado del Profesorado en Historia de la Facultad de Humani-

dades en la Universidad Nacional del Comahue. Integra el Centro de Estudios 

Históricos del Estado, Política y Cultura (CEHEPYC/CLACSO)/Facultad de 

Humanidades, UNCo. Email emiliocaceresunco@gmail.com 
126 Sitios consolidados y reputados el Centro de Documentación e Investigación 

de la Cultura de Izquierdas (CeDInCI)  o un espacio naciente como el Centro De 

Estudios Históricos de los Trabajadores y las Izquierdas (CEHTI), dan cuenta 

del creciente interés tanto en la conservación como investigación de archivos de 

izquierda, superando a los archivos personales de particulares o los archivos de 

los partidos políticos en sí.  

Los encuentros como la Jornadas «Marx 2018. El Bicentenario» a cargo de la 

Facultad de Sociología de la Universidad de Buenos Aires (UBA); Las Segundas 

Jornadas Internacionales de Historia del Movimiento Obrero y la Izquierda, 

realizadas en 2018 en UBA; las X Jornadas de historia de la izquierda organi-

mailto:emiliocaceresunco@gmail.com
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Además de los escritos elaborados por los dirigentes y 

militantes de ‘las izquierdas’ con trayectoria en el país, ac-

tualmente  se ha acrecentado la reconstrucción histórica de 

los partidos de izquierda desde los finales del siglo XIX al 

presente. La Norpatagonia  está dentro de este proceso histo-

riográfico con la multiplicación que reconstruyen las histo-

rias de  experiencias locales de distintas agrupaciones políti-

cas en el siglo XX
127

. 

Es en este recorrido, encontramos en el ‘espacio de las 

izquierdas nacionales’ publicaciones que en sus interpreta-

ciones y desarrollos teóricos y empíricos buscan “incorporar 

una narrativa transnacional para explicar el origen, desarro-

llo y fracaso de algunas de las organizaciones armadas del 

cono sur” (Marchesi, 2008, 32).  

Dentro de este amplio espectro, la permanente renova-

ción de  los estudios históricos y las reflexiones sobre el 

pasado reciente, enmarcadas en la nueva historia política, 

habilitaron el cambio de perspectivas,  ampliando  el  hori-

zonte  de indagación. 

 En esta investigación nos proponemos dar cuenta de la 

emergencia de un ‘sector de la izquierda trostkista’ tras la 

última dictadura militar, caracterizándola y examinándola, 

                                                                                                                     
zadas por CeDInCI el presente año, son una muestra de la constante investiga-

ción y producción respecto a la izquierda. 
127 Entre los investigadores locales nor-patagónicos que produjeron trabajos 

académicos sobre experiencias de las izquierdas del siglo XX Graciela Suárez 

(2010), Enriques Mases (2006), Scandizzo- Etchenique (2011), Esther Maida 

(2001), Silvia Zanini  (1994 y 2006), Graciela Iuorno (2020), Marian Maldonado 

(2015), Agustín Prado (2017) son una muestra de la expansión de la producción 

sobre el campo. 
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tanto en las campañas electorales como en la construcción 

partidaria. Además, reconstruimos las trayectorias, las alian-

zas, los debates, las tensiones en la estructura, las reconfigu-

raciones, las posiciones ideológicas, las estrategias de cam-

paña y los resultados electorales. Centrándome particular-

mente en la construcción y campaña del Movimiento al So-

cialismo (MAS)
128

 a partir de un análisis de los postulados 

ideológicos, diagnósticos y estrategias,  exponiendo los  

rasgos generales a nivel nacional “que planteaba la necesi-

dad de construir un gran Partido Socialista Independiente 

que luchase por una argentina socialista” (Sager, 2014, p. 2) 

y en las especificidades será visto en lo sub-nacional, espe-

cíficamente en el espacio neuquino. De este modo, tomamos 

como punto de partida la descomposición y crisis de la últi-

ma dictadura cívico militar (1982/83), aludiendo al  escena-

rio abierto en la precipitada apertura institucional y la reor-

ganización de los partidos, particularmente, las fuerzas de la 

izquierda.  

En la coyuntura 1982/83 entre las expresiones de iz-

quierdas analizadas, la experiencia del MAS constituye un 

fenómeno político particular, que se refleja en el rápido cre-

cimiento en las regiones en las cuales adquiere influencia. 

                                                           
128 El Movimiento al Socialismo fue un partido político de orientación trotskista 

dirigido por Nahuel Moreno, el mismo sería la consolidación de casi cuatro 

décadas de construcción y militancia política, remitiéndose al Partido Socialista 

de los Trabajadores(PST) formado en 1972 por la fusión del Partido Revolucio-

nario de los Trabajadores-La Verdad (PRT-LV), fracción no armada del PRT a 

finales de la década de 1960, y una fracción del Partido Socialista Argentino 

(Secretaría Juan Carlos Coral), anterior a esto Moreno había dirigido Palabra 

Obrera a principios la década de 1950, siendo el Grupo Obrero Marxista (GOM) 

de 1944, siendo esta la primera agrupación creada por el dirigente trotskista. 
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La izquierda, la dictadura y la crisis del régimen militar  

Algunos elementos previos que contribuyeron a confor-

mación el MAS se encuentran en el Partido Socialista de los 

Trabajadores (PST) cuya militancia fue en gran medida la 

que resistió el peso de la persecución y exterminio de la 

última dictadura Militar, manteniendo viva la interpretación 

del ‘morenismo’ trotskista nacional. 

El 24 de marzo de 1976 encontró al PST en una situación 

sumamente ambigua, porque desde fines de 1975 su diri-

gencia “consideraba que el peligro de un inminente golpe de 

Estado había desaparecido ya que la burguesía estaba con-

forme con el curso económico nacional” (Osuna, 2016, p. 

54), frente al peronismo de María Estela Martínez de Perón, 

el verdadero enemigo a ‘combatir’. De esta forma, la mili-

tancia vio tempranamente cercenada su actividad partidaria 

tras el comunicado Nº19 de la Junta Militar que establecía 

las penas que se aplicarían a quienes crearan, distribuyeran o 

poseyeran comunicados o imágenes relacionadas con “aso-

ciaciones ilícitas o personas o grupos notoriamente dedica-

dos a actividades subversivas o al terrorismo” cuyo fin fuese 

el “perturbar, perjudicar o desprestigiar las actividades de 

las Fuerzas Armadas, de Seguridad o Policiales”. Esto se vio 

reflejado en la persecución que vivieron cuadros obreros y 

estudiantiles del partido
129

. 

                                                           
129 El PST en todo su entramado nacional tuvo 86 militantes detenidos-

desaparecidos, siendo de los partidos de izquierda no armada, ni peronista con el 

número más elevado de los mismos, en gran parte debido a ser también de los 

partidos más activos desde la clandestinidad. http://fundacionpluma.info › Lista-

do_Desaparecidos 
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Osuna nos señala a pesar de la nueva normativa que 

proscribió al PST y lo llevo a la clandestinidad 

“la dirigencia partidaria y todo un conjunto de acti-

vidades vinculadas al “aparato” del partido no sufrie-

ron transformaciones organizativas sustanciales en la 

época de la dictadura. Esto se debe a que, por un la-

do, el equipo dirigente siempre fue reducido y cerra-

do, y por otro lado, la clandestinidad de las “funcio-

nes del aparato” ya estaba contemplada en la con-

cepción misma de partido desarrollada por Lenin en 

¿Qué Hacer?”(2016, p. 61). 

A pesar de lo adverso de la coyuntura del momento se 

mantuvo la militancia del principal partido trotskista que no 

perdió continuidad al no ser eliminado del entramado políti-

co nacional. En Neuquén, durante la dictadura, de acuerdo 

con el historiador local Pablo  Scatizza “la lejanía de los 

grandes centros urbanos no evitó que la represión contra la 

oposición política se manifestara con similares característi-

cas, a pesar de que su intensidad no fuera la misma en tér-

minos absolutos” (2016, p. 55). La maquinaria represiva 

funcionó desde el  24 de marzo de 1976 en la región. Anti-

guos militantes del PST relatan en sus entrevistas informa-

les: “teníamos un armado para tomar salvaguardar la inte-

gridad de los militantes”. No obstante, esto no los eximio de 

persecuciones, encarcelamientos, torturas y desapariciones, 
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pero si mitigo sus efectos y les permitió ver el fin de la dic-

tadura
130

. 

Tras  la derrota en la Guerra de Malvinas y la renuncia 

del  Gral. Galtieri a escasos días de la rendición de 1982, y 

una vez reemplazado por Gral. Bignone, se hizo evidente lo 

crítico de la situación política, económica y social para el 

autodenominado "Proceso de Reorganización Nacional" que 

trataba de demorar la convocatoria a elecciones, se vio so-

metido a numerosas presiones por parte de la sociedad que 

demandó una apertura política y el fin de la dictadura. 

El agotamiento y rápida deslegitimación del régimen mi-

litar, sumado al visible entusiasmo de la ciudadanía en recu-

perar sus libertades constitucionales, generó una lectura que 

incentivó a los partidos de izquierda a caracterizar que las 

fuerzas tradicionales, PJ y UCR, no estarían a la altura de 

las expectativas del electorado. Debido en gran parte a que 

la alternancia de los mismos en el gobierno había llevado a 

recurrentes fracasos y quiebres del orden institucional 

(Prensa Obrera, 1983; Solidaridad Socialista, 20/10/1983). 

Ante la convocatoria a elecciones en un horizonte próxi-

mo, las fuerzas partidarias de izquierda volvieron a la escena 

pública. En este contexto, a partir de 1982, los partidos tra-

dicionales como el Partido Justicialista (PJ) y la Unión Cívi-

                                                           
130 Particularmente el PST tenían protocolos de casas seguras como una redes de 

células independientes para cuidarse en caso de persecución, si bien estos meca-

nismos no era infalibles, a diferencia de otros agrupamientos, partidos, sindica-

tos y movimientos más de una vez salvo la vida de sus militantes, para más 

información ver informes del CC del PST asi como los escritos de María Osuna 

aquí utilizados. 
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ca Radical (UCR), rápidamente reconstruyeron sus aparatos 

políticos preparándose para la lucha electoral que se aveci-

naba (Galván, 2006, p. 118), tanto a nivel nacional como en 

cada distrito que se habilitó para la participación ciudada-

na
131

.  

A nivel local  la  apertura electoral tenía como agregado a 

las fuerzas tradicionales al Movimiento Popular Neuquino 

(MPN)
132

, -partido provincial de extracción peronista que 

había construido gradualmente -desde 1961- una identidad y 

mística propia. En este contexto, nos surgen una serie de 

interrogantes: ¿Cuáles eran las posibilidades que el espacio 

neuquino brindaba a las ‘fuerzas políticas de la izquierda’ en 

la contienda electoral?  ¿Cómo se construyó un ‘partido de 

izquierda’ de base marxista-trotskista -el MAS- en dicho 

contexto? 

Debemos destacar una variable política, no ponderada en 

los análisis de las fuerzas de izquierda, dado que existe un 

consenso académico en torno a  la des-radicalización de la 

izquierda peronista en los tempranos años ochenta (Ollier, 

2009, p. 188). Sin embargo, este aspecto no es exclusivo de 

Montoneros ya que es aplicable a sectores de la ‘izquierda 

                                                           
131 El 16 de diciembre de 1982 se llevaría a cabo “la marcha por la democracia” 

que acompañaría la entrega de un petitorio por parte de partidos políticos y 

organismos de DD. HH para una pronta vuelta a las urnas, desde entonces la 

sociedad acompañaría cada vez más dicho pedido. 
132 El Movimiento Popular Neuquino es un partido provincial surge en 1961 en 

el marco de la proscripción del peronismo, con figuras que habían ocupado 

cargos en los tiempos previos a la provincialización e intendentes de extracción 

peronistas que buscaban sortear dicha proscripción. Ha sido el partido hegemó-

nico en los comicios desde su fundación. Ver: Taranda, Demetrio (2009). Los 

orígenes del Movimiento Popular Neuquino en la Provincia del Neuquén. 
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clasista’, tanto en los discursos políticos como en los aspec-

tos ideológicos.  

En efecto, los análisis efectuados en las fuentes escritas 

consultadas y las entrevistas orales a testimonios de la épo-

ca, nos permiten reflexionar que a finales de 1983, la iz-

quierda revolucionaria se adaptó a las reglas -ya sea de una 

forma gradual o completa- que establecía el régimen electo-

ral de la democracia liberal. La ‘violencia política’ que sig-

nó las décadas anteriores en el país y que alcanzó su punto 

álgido en la última dictadura  era rechazada por la mayoría 

de la población. No obstante, las denuncias y las acciones de 

vanguardia contra represores y partidos tradicionales que 

colaboraron con los militares, la izquierda se adaptó al dis-

curso al momento en el que les tocó intervenir (Liszt, 2006, 

p. 190). El nivel de confrontación a la hora de hacer expre-

sar sus postulados, si bien estaban cargados de un marcado 

clasismo, tendía a ser menos disruptivos que décadas ante-

riores. 

Situación de la izquierda en Neuquén en 1982 

Teniendo en cuenta que Neuquén es considerado un dis-

trito de moderada población
133

, el  arco partidario vinculado 

al espacio político-ideológico de la izquierda que se presen-

tó en la región resultó destacable en la arena política de 

1983.  A partir de nuestra investigación hemos observado 

que las fuerzas político-partidarias de izquierda de diferen-

tes tendencias estaban presente en el escenario electoral 

                                                           
133 La población de Neuquén para 1983 era de 249.780 habitantes. Había 

129.662 personas habilitadas a votar y hubo 112.550 votantes efectivos. 
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neuquino: desde la centroizquierda el Partido Intransigente 

(PI), peronistas el Frente de Izquierda Popular (FIP), los 

marxistas leninistas del Partido Comunista (PC), así como 

dos partidos de orientación clasista que disputan este espa-

cio,  el Partido Obrero (PO) por un lado y el Movimiento al 

Socialismo (el MAS) por el otro. 

En cuanto al PI, tenemos en cuenta que a partir de la 

Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI) de 1957 se con-

formó como el Partido Intransigente en 1972. Para 1982 fue 

de los primeros partidos que se reorganizó una vez plantea-

do el llamado a elecciones de 1983, proclamando la candi-

datura de Jorge Fittipaldi
134

, en un programa de respeto a las 

instituciones políticas y ruptura con el autoritarismo, garan-

tizando el federalismo y solicitando una reforma constitu-

cional en el corto plazo a manera de garantizar la autonomía 

política, económica y social. Es en este momento que el PI 

era considerado por muchos ‘socialistas reformistas’ de la 

vieja guardia del vernáculo Partido Socialista (PS), desen-

cantados con el mismo, como la oportunidad de la izquierda 

en la región para hacer frente a la marcada preponderancia 

del MPN, dando el apoyo público de la Confederación So-

cialista al PI (Río Negro, 21/9/1983, p. 6). 

Por otra parte el `peronismo de izquierda’ también se hi-

zo presente en estas elecciones, de la mano del Frente de 

                                                           
134 Jorge Raúl Fittipaldi, Neuquino, era farmacéutico de profesión y uno de los 

principales impulsores en 1961 de la conformación del Colegio de Farmacéuti-

cos del Neuquén, del cual fue parte de la primera comisión directiva, siendo su 

primer secretario.  
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Izquierda Popular
135

, el mismo era una combinación de 

marxismo, nacionalismo, y peronismo. Cabe recordar que en 

ese momento el FIP fue el máximo exponente de la denomi-

nada ‘Izquierda Nacional’ Argentina que  según su propia 

denominación reivindicaba un socialismo tradicional y 

“criollo”, alejado de las influencias foráneas, las cuales a su 

entender, poco o nada reflejaban  las características propias 

de la región (Revista CALF, 1983, p. 44). De esta manara 

con un perfil marcadamente contrapuesto con casi la totali-

dad del resto de la izquierda, el FIP reivindicaba en su pro-

grama alguno de las más progresistas premisas del primer 

peronismo como la justicia social, ampliación de la partici-

pación de la mujer en política, una ‘integración’ latinoame-

ricana proyecto hegemónico del ABC, Argentina, Brasil y 

Chile. De cara a las elecciones se presentó a nivel nacional 

la formula Jorge Abelardo Ramos-Elisa Colombo, mientras 

que en Neuquén se apoyaría a los candidatos a gobernador y 

vice gobernador del peronismo
136

 a la vez que presentarían 

una boleta con diputados propios. 

En el caso  del PC este llegó a las elecciones de 1983, 

con la particularidad de haber sido el único partido de iz-

quierda no proscripto o vetado por la última dictadura (Ca-

sola,  2013). A largo de sus más de 50 años de historia en el 

país, el  PC pasó por variadas alianzas políticas, posicionán-

                                                           
135 Fundado en Buenos Aires en 1971, para las elecciones de 1973 ya gozaban 

de una presencia a nivel nacional. (Izquierda popular, 1973, p. 3). 
136 La fórmula de 1983 a gobernador y vice gobernador del Neuquén del PJ fue 

Oscar Massei-Luis Novoa los cuales quedarían en segundo lugar con 24.413 

votos lo que suponía un 22.62% del electorado neuquino. 
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dose contra el peronismo -al cual caracterizaba en un inicio 

de filo fascista- al integrar en las elecciones de 1946 la 

Unión Democrática (junto a partidos como la UCR, el PS y 

el Partido Demócrata Progresista (PDP). En 1951 se presen-

taron solos, sin alcanzar el 1% de los votos, en 1958 y 1973 

no llegaron a presentar candidatos presidenciales, apoyando 

en menor o mayor medida a los presidenciables que venían 

del ala radical
137

 (Campione, 2007, 14). En las elecciones de 

1983 el PC no tendría un candidato presidencial propio, lla-

mando a la militancia y  al electorado a votar la fórmula del 

Partido Justicialista-Ítalo Luder-Deolindo Bittel-, mientras 

que en la región apoyaría la fórmula Oscar Massei-Novoa, 

presentando candidatos a diputados propios (Río Negro, 

16/10/1983, p. 10).   

Dentro del abanico de la izquierda, el PO fue una sorpre-

sa en las elecciones por ser un partido de una reciente for-

mación, que contaba con una militancia y candidatos que 

apenas alcanzaban el rango etario solicitado por la justicia 

electoral, como su candidato a gobernador Alberto Vidal
138

. 

Si bien los orígenes del PO se pueden encontrar en un des-

prendimiento de jóvenes militantes -de entre 18 y 22 años- 

que en 1964 se separaron de Reagrupar -que era un despren-

dimiento del Movimiento de Izquierda Revolucionario Ar-

                                                           
137 En 1958 apoyaron a Arturo Frondizi, mientras en 1973 integrarían la Alianza 

Popular Revolucionaria junto a PI y al Partido Revolucionario Cristiano, obte-

niendo un 7,43% de votos con la fórmula Oscar Alende- Horacio Sueldo. Ver: 

Campione (2007). 
138 Alberto Vidal fue un obrero de la construcción que entro a la militancia 

partidaria con la vuelta de la democracia, sumándose al partido obrero y siendo 

su candidato a gobernador para 1983. 
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gentino (MIRA)-,  debido a diferencias organizativas en un 

partido socialista y obrero. Así  se creó  Política Obrera, que 

apostaba a la difusión de las ideas marxistas y trotskistas en 

los ámbitos fabriles. Fueron duramente trepidados por la ley 

anticomunista del gobierno del Gral. Onganía y operaron en 

la clandestinidad; también fueron críticos con el retorno de 

Perón, estando a la sombra de PST, contaron con un número 

mayor de militantes entre  jóvenes y obreros. 

Recordemos, que establecido el gobierno militar en 1976 

fueron ilegalizados nuevamente -junto con toda la izquierda 

clasista- pasando de este modo a la clandestinidad. En di-

ciembre de 1982 se reagruparon las exiguas fuerzas rema-

nentes y conforman al PO y  publican Prensa Obrera como 

órgano de difusión (Coggiola,  2006, p. 442). La militancia 

y candidatos del PO se reconocían abiertamente  como so-

cialistas y trotskistas. De esta manera adhirieron a un pro-

grama marcadamente clasista, crítico con las instituciones y 

la economía capitalista argentina, denunciando su depen-

dencia para lo que ellos consideraban los imperialismos ex-

tranjeros. El PO entiende que al ser: 

[…] un partido marxista, un programa no es un plie-

go de reivindicaciones parciales sino el resultado de 

la elaboración y comprensión de una época histórica 

y de sus tendencias y su traducción a una estrategia 

política. (…) que el peronismo agotó en el poder to-

das sus posibilidades nacionales progresivas, convir-

tiéndose en marioneta más o menos disimulada del 

imperialismo. (…) la característica fundamental del 

momento histórico argentino es la falta de indepen-



221 

 

dencia política de la clase obrera (Partido Obrero, 

1982, p. 1). 

Estos posicionamientos le permitieron ubicarse como un 

formador de conciencia de la clase trabajadora en su lucha 

contra la dependencia extranjera y el Estado burgués. 

El MAS, surgimiento y propuestas 

El Movimiento al Socialismo surgió como una propuesta 

superadora a las experiencias de agrupaciones socialistas 

previas
139

, tras la derrota en Malvinas y una vez levantado el 

veto a las actividades partidarias, antiguos socialistas refor-

mistas, asumieron la tarea de reconstruir una propuesta so-

cialista viable en el país, solo que esta vez no sería solo un 

partido de vanguardias y cuadros sino orientado a la masa 

(MAS, 1982c).  

Prácticamente desde sus inicios, el partido se sometió al 

disciplinamiento de sus militantes y se organizó a través de 

un centralismo democrático, dependiendo los equipos y re-

gionales de las decisiones tomadas en el Comité Central. De 

esta forma, se sistematizó el trabajo y optimizaron recursos 

tanto humanos como materiales.  Como en la mayoría de los 

partidos políticos en estas elecciones, los dirigentes del 

MAS apostaron a una gira nacional que incluyó no solo a 

los candidatos presidenciales- Luis Zamora y Silvia Díaz-, 

sino también a los principales referentes partidarios, candi-

                                                           
139 Experiencias como el antes señalado PST, el PRT (Partido Revolucionario de 

los Trabajadores) o el propio PS, los cuales si bien eran criticados en ocasiones 

por el MAS, también eran reivindicados en sus Boletines internos y prensa 

Solidaridad Socialista. 
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datos a diputados y senadores nacionales para consolidar la 

visibilidad del partido y hacer conocer sus propuestas de 

gobierno. 

El MAS formuló una Declaración de Principios, con las 

premisas máximas del socialismo ortodoxo y el marxismo 

clásico (MAS, 1982), con un “programa mínimo” que expo-

nía algunos de los puntos que resaltaron durante la campaña 

electoral. Entre ellos vale destacar el salario para la madre 

soltera, una ley para alquileres que se adecúe a la inflación, 

expropiación de tierras, bancos, industrias y establecimien-

tos comerciales de los grandes capitalistas argentinos, clari-

ficando que la pequeña propiedad era “sagrada” para los 

socialistas (Zamora, 1983). De esta manera, se buscaba de-

rribar los  prejuicios que servían a partidarios justicialistas y 

radicales para atacar a los socialistas.  

La propuesta por la cual el MAS se destacó entre otras 

fuerzas de izquierda, no fue solo por su programa antiimpe-

rialista y expropiador, sino también porque ponía su acento 

en el valor de la democracia, y principalmente por su con-

signa del no pago a la deuda externa (Solidaridad Socialis-

ta, 14/7/1983, p. 4-5). Dicha consigna era enfatizada en las 

ocasiones que se les presentaron frente a la prensa,  así co-

mo en toda la campaña, tomando cada vez más centralidad 

hasta ser conocidos como el ‘partido del no pago’. De esta 

forma, siempre trataban de correr el debate a que la falta 

presupuestaria devenía del pago de la deuda a los organis-

mos internacionales, “a costa del desfinanciamiento en sa-
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lud, educación y vivienda, y el hambre del pueblo trabaja-

dor” (Zamora, 1983).  

Frente a  la reconfiguración   del militante entendemos  la  

adhesión a los  postulados  que en este momento realizaba 

su máximo teórico y dirigente Nahuel Moreno
140

, en el cual 

se fuerza una  analogía entre el advenimiento del proceso 

democratizador y la Revolución Rusa de Febrero de 1918. 

En un primer momento lo hace disociando parcialmente el 

proceso de la Revolución de Febrero de la Revolución de 

Octubre. Explicando de esta manera que la Revolución de 

Febrero era en sí misma una revolución socialista pero in-

consciente, que se daba en mayor medida por los aconteci-

mientos objetivos de la sociedad, que por la conciencia de 

los trabajadores y las clases populares la cual aún estaba en 

un estado de atraso o ingenuidad. 

Es necesario destacar que para exponer y publicitar las 

propuestas, la militancia del MAS recurrió a un abanico de 

acciones y prácticas para lograr visibilidad y presencia. Una 

de ellas fue la pegatina de afiches por saturación, que se 

aplicó con un gran éxito en los centros urbanos y pueblos, 

marcando una novedad en cuanto al modo de cómo realizar 

                                                           
140 Seudónimo de Hugo Miguel Bressano Capacete (1924-1987). Fue uno de los 

principales referentes del trotskismo argentino y latinoamericano participe en la 

construcción y militancia de diferentes organizaciones a lo largo de su vida: 

Grupo Obrero Marxista (GOM); Partido Obrero Revolucionario (POR); Partido 

Socialista de la Revolución Nacional (PSRN); Movimiento de Agrupaciones 

Obreras (MAO)-Palabra Obrera; Partido Revolucionario de los Trabajadores 

(PRT); PRT “La Verdad”; Partido Socialista de los Trabajadores (PST) y, final-

mente, el Movimiento al Socialismo (MAS). Fundó y dirigió la Liga Internacio-

nal de los Trabajadores-Cuarta Internacional (LIT-CI). (Tarcus, 2007, pp. 439-

442). 
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la campaña propagandística del partido
141

. Por un lado, esta 

técnica sui generis surgió producto de la necesidad de ma-

ximizar los limitados recursos humanos y militantes de los 

cuales disponía el partido, quienes si bien tenían toda la pre-

disposición de llevar adelante la campaña proselitista, se 

vieron en ocasiones superados por las enormes tareas que la 

campaña les imponía. Por otro lado, también las consignas 

de campaña eran plasmadas en pintadas a lo largo y ancho 

del país (Revista Calf, 1983, p. 17), haciendo uso de un len-

guaje gráfico sencillo y popular pero sin perder integridad 

política. Lo peculiar de esta práctica era que no solo obede-

ció a buscar un impacto visual, sino que también apuntaba al 

electorado analfabeto o semi-analfabeto con el que tenían 

contacto
142

.  

Debemos señalar que el MAS no estuvo cerrado a una 

posible alianza con fuerzas afines para poder construir un 

frente electoral (MAS-PO, 1983). Diversas cartas públicas 

dirigidas a la dirección y a la militancia del PO son muestra 

                                                           
141  En palabras de antiguos militantes del MAS entrevistados informalmente 

(sic) “teníamos que hacer ruido y hacernos ver y en vez de pegar un solo cartel 

pegábamos como una sábana así la gente no se podía sacar de la cabeza quienes 

éramos, fuimos los primeros que lo hicimos así, después se replicó a todos los 

demás partidos”. Testimonio oral de Juan Uribe, Militante del MAS. Entrevista 

realizada por el autor en Neuquén en 2018; Testimonio oral de Carlos Gadano, 

Militante del MAS, Encuentros informales con el autor en  General Roca entre 

2011 y 2014.  
142 Tasa de analfabetismo 1980 en Neuquén  9,7 % (por encima de la media 

nacional. En palabras de antiguos militantes del MAS entrevistados (sic) “En la 

militancia diaria nos encontramos con gente que no sabía leer, pero se entusias-

maba cuando le contábamos lo que les proponíamos, e identificaban al MAS por 

lo visible de su sigla, de ahí que nuestros murales explicaban nuestras consignas 

con dibujos y consignas”. Testimonio oral de Aquiles Añazco Nieto, Militante 

MAS. Entrevista realizada por el autor en General Roca en 2018. 
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de la predisposición que la dirección nacional del MAS te-

nía, pero la visión que entonces caracterizó a la dirección 

del PO,  alegando cuestiones ideológicas irreconciliables 

entre ambas fuerzas en ese momento, imposibilitó una 

alianza en un horizonte próximo (Solidaridad Socialista, 

22/9/1983).  

Para el 21 de marzo de 1983, el MAS contaba con una 

planilla nacional de 48.447 afiliados, de los cuales 682 afi-

liados correspondían a la provincia de Neuquén, superando 

así el mínimo requerido por el Estatuto de Partidos Políticos, 

tanto en el país como en la provincia.  
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Estos números no resultan tan impresionantes en otros 

contextos, sin embargo si se considera las exiguas finanzas 

del MAS para esta época, así como el número limitado de 

cuadros militantes de vanguardia; la cantidad conseguida 

cobra relevancia para desarrollar un proyecto político de 

esta variante de la izquierda argentina (una de las tres gran-

des fuerzas de la izquierda ya para ese entonces).  

El MAS en Neuquén, recomienzo del socialismo clasista 

en la Norpatagonia 

En Neuquén a fines de 1982, comenzó la concurrencia de 

cuadros políticos a la región con el fin de dirigir las activi-

dades de captación, afiliación y reunión de recursos tanto 

humanos como materiales para desarrollar la actividad del 

MAS. Desde la formación de brigadas de agitación, encar-

gados de repartir la prensa partidaria e incorporar adherentes 

y las tareas concernientes a la obtención la legalidad partida-

ria (MAS, 1982b). El alcance del estatus legal como partido 

político es digno de destacar, obteniendo un éxito categórico 

en materia de afiliaciones y locales partidarios. 

El partido encontró trabas impuestas por la Justicia Elec-

toral (JE), -algunos de sus miembros, como en otras  institu-

ciones aún se encontraban ligados ideológicamente a la dic-

tadura-, desde el MAS cumplieron con todos los requisitos 

exigidos por la JE (tanto nacional como neuquina) para 

acreditar como un partido político. Sin embargo, a mediados 

de junio de 1983, tras ser aprobados por el juez correspon-

diente, el fiscal con competencia en lo electoral comunicó 

que el MAS quedaba inhabilitado de obtener su personería 
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jurídica para presentarse a elecciones de la provincia de 

Neuquén
143

, alegando razones de índole “técnico-

administrativas” tanto en la presentación de las fichas de 

afiliaciones como de la documentación exigida a los candi-

datos
144

. 

Sin embargo, la verdadera razón trascendió al poco tiem-

po, fundada en los prejuicios que los funcionarios electora-

les tenían para con el MAS, demostrando un marcado recha-

zo a la ideología y consignas que el partido esbozaba en su 

programa. Este rasgo discriminatorio también afectó el PO, 

siendo  impugnado por el mismo fiscal debido a  tener entre 

sus consigna la “nacionalización de la tierra” (PO, 1983, 2), 

mientras que el MAS era objetado por algunos de los puntos 

de su declaración de principios, lo cual no dejaba de ser un 

elemento ciertamente contradictorio. Muchos de los puntos 

que se utilizaron para la impugnación del reconocimiento 

del MAS como partido político tenían más de ochenta años 

de ser reivindicado por el Partido Socialista Argentino 

(PSA) en su propia declaración de principios de 1896. Tras 

una serie de apelaciones y denuncias públicas, que el MAS 

lo denominó como un intento de “proscripción y percusión 

ideológica hacia la izquierda” (Solidaridad Socialista, 

21/07/1983, p. 3), finalmente logró la oficialización de sus 

                                                           
143 Según registros de época en ese momento en la provincia de Neuquén el Juez 

electoral era Antonino Hugo Gagliano y el fiscal Pedro Aureliano González 

Victorica. http://200.70.33.130/index.php/elecant/4970 En línea al 25/10/2022. 
144 Según  la resolución 2047/83 el MAS no respetaba varios artículos de la Ley 

provincial 716, entre ellos el artículo 35, 36 y 41 en lo contendiente a lo electo-

ral. Sin embargo, según relataron antiguos militantes “se notaba que había una 

marcada hostilidad de la gente Juzgado Electoral tanto hacia el MAS como 

hacia el PO por ser trotskistas”.  



228 

 

candidatos y el reconocimiento legal como partido habilita-

do a participar de la contienda electoral. 

El MAS se presentó en la sociedad neuquina, luego de 

marchar la noche del 10 de diciembre de 1982 con nutridas 

columnas de militantes y simpatizantes tanto de Neuquén 

Capital como de localidades vecinas, en la convocatoria por 

la conmemoración de la declaración universal de los Dere-

chos Humanos, la cual contó en sus filas con la participa-

ción de dirigentes nacionales como Rubén Visconti. A la 

finalización de esta marcha hizo un llamamiento al día si-

guiente con motivo de inaugurar su local en la capital neu-

quina.  Teniendo en cuenta que días atrás con alrededor de 

150 asistentes habían inaugurado el local del MAS Centena-

rio, ciudad natal del candidato a gobernador Francisco La-

gunas
145

. De esta manera el MAS en Neuquén abrió su local 

central
146

 el 11 de diciembre de 1982, contado en el acto de 

apertura con la presencia de delegados sindicales, referentes 

partidarios tanto nacionales como de la zona, además de 

simpatizantes y vecinos que se acercaron a escuchar las pro-

puestas. El MAS celebró que logró cobertura de la prensa 

regional, sobre todo radios, destacándose la presencia del 

diario Río Negro que cubrió la primicia del advenimiento de 

                                                           
145 Francisco Lagunas fue un obrero de la construcción así delegado  de base 

UOCRA, participe del choconazo, dirigió la seccional UOCRA Cutral-Co du-

rante la década de 1970 y en 1983 candidato a gobernador de la provincia de 

Neuquén por el MAS. 
146 Ubicado en la calle Ministro Alcorta 885 esquina intendente Magno de bajo 

neuquino, se encontraba en pleno centro de la ciudad capital para la época. 
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MAS en la zona (Solidaridad Socialista, 07/01/1983) 
147

, sin 

embargo por una razón que les fue ajena la nota no llegó a la 

edición del matutino los días siguientes.  

A pesar de la persecución a la que se vieron sometidos 

los socialistas combativos desde los setenta, el MAS conta-

ba con una fuerte tradición obrera y clasista entre sus mili-

tantes. Teniendo en sus filas a figuras como la de Eleazar 

Fanello, un luchador de marcada experiencia, que en esos 

entonces dirigía el gremio de Aguas Gaseosas, siendo este 

entonces el apoderado legal del partido. Así como también 

la figura de Heriberto Sardini, trabajador que militaba en el 

trotskismo desde la época de Palabra Obrera
148

. Es dable 

destacar que la tradición ‘clasista’ que reflejaban estos diri-

gentes son parte fundante de la identidad del partido a nivel 

regional. Uno de sus posicionamientos ‘hercúleos’ era su 

oposición y lucha contra las burocracias sindicales en todos 

sus niveles y este rasgo sería algo que caracterizaría al 

MAS neuquino de aquí en adelante, dándole un perfil de 

combatividad que en ocasiones lo enfrentaría incluso contra 

la dirección nacional.   

                                                           
147  Fundado en la comarca de General Roca en 1912, el diario Río Negro fue, 

desde sus inicios, un medio activo en la formación de opinión, así como de 

defensa de intereses regionales de las provincias de Río Negro y Neuquén. Des-

de 1958 se convirtió su tirada fue diaria. En la última dictadura fue uno de los 

pocos medios que esbozaba cuestionamientos al accionar militar, denunciando 

incluso casos de desapariciones y opiniones críticas respecto a la guerra de 

Malvinas. A la fecha sigue siendo el diario de mayor tirada de la Norpartagonia.  
148 Publicado en 1957 Palabra Obrera fue  un semanario en formato “sábana” de 

cuatro páginas, grandes  con títulos estridentes y un estilo periodístico directo y 

a menudo agresivo donde se expresaban las ideas de Nahuel Moreno tras la 

disolución de agrupaciones previas, se publicó por ocho años hasta el surgimien-

to del PRT. 
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Más allá de los esfuerzos realizados por la militancia y 

simpatizantes del partido, y pese a lograr instalar su campa-

ña socialista en la provincia, electoralmente los resultados 

del MAS fueron magros tanto a nivel nacional como los 

obtenidos en  la Nor-patagonia. En Neuquén particularmen-

te, la cantidad de votos fue igual a poco más de una tercera 

parte de las afiliaciones conseguidas meses antes de los co-

micios, siendo el partido menos votado en estas elecciones 

neuquinas inclusos contra sus rivales ideológicos dentro de 

la izquierda revolucionaria de reciente formación, el PO, 

que como paradoja de la historia contaban con menor canti-

dad de militantes formados que el propio MAS (Altamira, 

1991). En el cuadro presente se ejemplifica la proporción 

entre la tasa de afiliación, la venta de periódicos y resultados 

obtenidos a modo de dar una aproximación más fehaciente 

de objetivos y resultados cuantitativos en esta etapa (MAS, 

22/2/1984). 

 
*en conjunto con el área comarcal valletana (General Roca-Cipolletti-

Allen en Río Negro). 

De acuerdo, con lecturas teóricas y aplicándola en la 

práctica militante, el MAS  justificaba una práctica que ten-
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día a una considerable  adaptación a las normas de juego 

impuestas por el régimen electoral desplazando al partido de 

la clase trabajadora a lo primordialmente electoral. Esto 

pasaría a ser las bases teórico-político -y mayormente 

“oral”
149

– entre la dirección y la militancia del MAS hasta la 

realización de su II congreso en 1985. 

La aplicación de estos principios a la práctica, lo pode-

mos constatar en la campaña nacional que desplegó el MAS, 

en donde la apertura masiva de locales, se manifestaba como 

una prioridad (Solidaridad Socialista, 15/9/1983). Las metas 

establecidas para la apertura de los mismos en un principio 

eran 200 locales, pero rápidamente se pasó de 200, a 500 a 

más de 600 locales en tantas provincias como le permitieron 

los escasos medios y tiempo del cual disponían. La base de 

este plan era llevar el socialismo a los barrios, a la vez que 

establecían una base para competir con los peronistas y ra-

dicales por la influencia cultural en los mismos. Los locales 

no solo funcionaban a modo de bunker político sino  como 

centro cultural, biblioteca o centro obrero dependiendo de 

las necesidades particulares del barrio. Esto no significaba el 

dejar de lado la tarea común de todos los locales de contri-

buir a la formación teórica de los simpatizantes, vecinos y 

allegados en las premisas del socialismo, así como una dis-

tribución sistemática de la prensa partidaria, algo que tanto 

en la misma prensa como boletines internos se haría un fuer-

te énfasis. 

                                                           
149 En el relevamiento hecho se encuentra la particularidad que en la prensa 

Solidaridad Socialista no aparece la palabra trotskismo hasta 1984. 
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De acuerdo con el recuento final de votos de la elección 

de 1983 podemos observar a nivel general, que la fuerte 

polarización de la sociedad entre el radicalismo y peronismo 

superó al descontento popular con los “viejos partidos”, el 

cual era esgrimido como punta de lanza por la izquierda en 

sus diferentes vertientes, así como en sus campañas proseli-

tistas. Neuquén contaría además con la particularidad de que 

una otrora fuerza neoperonista, el MPN, desplazaría tanto a 

los candidatos de la UCR como del PJ, alzándose Felipe 

Sapag con el 55, 26% de los votos (Favaro y Arias Buccia-

relli, 1999, p. 271). 

Para la dirigencia del MAS el balance era mixto. Se pue-

de pensar en términos generales que el partido se había pre-

sentado en las elecciones de 1983 y, a través de candidatos 

como Eleazar Fanello y  Francisco Lagunas habían estable-

cidos nexos en el plano sindical con referentes sumamente 

respetados por las bases al momento de iniciar las operacio-
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nes prístinas en la zona. Sin embargo como contrapunto 

cabe señalar que los militantes de base y simpatizantes se 

sintieron ‘resentidos’, ya que esperaban un resultado mayor 

en las urnas del que se evidenció en los comicios. Sobre 

todo al contraponerlo con el optimismo un tanto exagerado 

que número a número se manifestaba en las páginas de Soli-

daridad Socialista, la prensa partidaria
150

. 

 A pesar de lo  expuesto, el MAS  logró instalarse en 

Neuquén como un actor político a ser considerado en la 

arena política local en años siguientes. Indistintamente  de 

los resultados electorales de 1983, y pese a sus limitaciones 

tanto humanas como materiales, la construcción del perfil 

partidario y sindical del MAS lo llevaría a ser participe pri-

vilegiado de las luchas clasistas de las década de 1980 en 

Neuquén.  

Último tramo y algunas reflexiones 

La irrupción del MAS en tanto en el país como en las 

provincias, había redefinido a partir de ese momento la 

‘forma de hacer política’ para un partido de izquierda tanto 

en elecciones como en la cotidianeidad, con nuevas teoriza-

ciones y prácticas en las cuales fueron pioneros, al menos 

dentro del espacio en el cual disputaban. 

                                                           
150 Títulos como “El MAS lleno el Luna Park” que ocuparon las páginas 4, 5 y 6 

de Solidaridad Socialista así como referencias en cada número de esta prensa 

sobre distintos actos de campaña y apariciones públicas de los candidatos gene-

raron una percepción que golpeo fuerte en la militancia de base y simpatizantes 

cuando se dieron los resultados electorales. (Solidaridad Socialista, 07/07/1983). 
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En este orden, a pesar de negarse a participar en espacios 

como fue  la Multipartidaria
151

 (Arias Bucciarelli, 2011, p. 

3) y denunciar permanente el accionar de la misma, expo-

niendo como mediante ella, los militares se aseguraron una 

transición “civilizada” y pactada al poner al general Reynal-

do B.A Bignone como ‘presidente de la transición’, no estu-

vo exento de su cuota de adaptación al régimen burgués que 

tanto decía enfrentar. Ya que en esta época de creación y 

rápida expansión del MAS, observamos que  en sintonía con 

la tónica ‘democratizadora’  en la cual estaba inmersa la 

sociedad, el carácter del partido se ve afectado también por 

el ingreso de una gran cantidad de  militantes y simpatizan-

tes que a diferencia de los viejos cuadros, no habían partici-

pado de la resistencia y militancia durante la dictadura
152

. 

 El MAS se planteaba la necesidad de un partido supera-

dor de las vanguardias, donde se formara a sus cuadros mili-

tantes para educar a las masas,  para dotarlas de la suficiente 

conciencia para  poder tomar el poder como en Octubre de 

1917 (Moreno, 1992 [1984]). Sin embargo las ‘condiciones 

objetivas’ eran diferentes, en Argentina la dictadura cívico 

militar no concluyó mediante una insurrección popular co-

                                                           
151 La Multipartidaria fue un frente civil integrado por la Unión Cívica  Radical,  

el  Partido  Justicialista, el Partido Intransigente, el Movimiento de Integración y 

Desarrollo y el Partido Demócrata Cristiano que desde julio de 1981, con mati-

ces, ejercía una presión moderada y cautelosa ante las cambiantes circunstancias 

por las que atravesaba el colapso del régimen militar.  
152 Durante la última dictadura cívico-militar el PST(al cual podemos denominar 

como un antecesor directo del MAS) tuvo a más de 100 militantes desapareci-

dos. Sin embargo, el grueso de sus fuerzas lograron sobrevivir la dictadura, con 

solo los referentes con pedido de captura en exilio (tanto interno como fuera del 

país) y el resto de su militancia luchando en la clandestinidad contra la misma. 
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mo en la Rusia Zarista, sino por el desprestigio que la mis-

ma dictadura había adquirido a través de su accionar contra-

rio a los intereses del pueblo y la nación, acrecentándose al 

descredito que tenían los militares  post guerra de Malvinas.  

Hemos observado que el MAS privilegió su desarrollo te-

rritorial  por sobre su base estructural de las vanguardias 

obreras. Esta manera de interacción, si bien por un lado dio 

sus frutos con una mayor presencia, visibilidad y  alcance en 

la sociedad local, por otro lado, tuvo como contraparte que 

vincula estrechamente al partido a los designios electorales. 

Ya que a la hora de los comicios el voto de un obrero vale lo 

mismo que el voto de un desocupado o un empresario, trata-

ron de valerse de diversas estrategias para garantizar ser 

votados en las elecciones de octubre de 1983.  La masiva 

entrega de volantes y boletas a los electores, actos proselitis-

tas y apertura de locales, la aplicación de prácticas diversas 

para llegar un electorado de todas los estamentos sociales, 

generacionales y de género, lo cierto es que los resultados 

fueron exiguos en cuanto a cantidad de votos en la elección 

en sí, buscando superar la apelación clasista. 

Una vez concluidas las elecciones, se dispusieron a reali-

zar un balance del nuevo escenario que se avecinaba tanto a 

nivel nacional como local. El partido siguió con una  pre-

sencia nacional, aunque en  provincias y ciudades permane-

cieron de manera testimonial, esperando nuevas luchas obre-

ras que ya sea vislumbran en el horizonte. Y que particular-

mente, en casos como los obreros de la construcción en 

Neuquén, tendrían no solo una tradición e historia sino que 
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serían actores de primera línea en los años siguientes y en la 

década de los noventa. 
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De la dictadura a la recuperación institucional en el  

municipio de El Bolsón, Río Negro (1981-1987) 

Rubén Oscar Boisserene
153

 

Primeras aproximaciones 

El Bolsón es una ciudad que forma parte del Departa-

mento Bariloche y, como tal, la localidad más austral de la 

Provincia de Río Negro. La planta urbana se encuentra en-

clavada en la mitad meridional de un valle longitudinal que 

se extiende por más de 70 km en sentido norte-sur y que 

finaliza en la vecina Provincia de Chubut. En conjunto con 

San Carlos de Bariloche constituyen las mayores concentra-

ciones urbanas de la Zona Andina rionegrina
154

 y, por la 

distancia que la separa de la capital provincial – Viedma, a 

casi 1.000 km –, ambas localidades conforman una región 

que dependió en gran medida de políticas nacionales para 

integrarse no sólo al resto de la Provincia sino – y por carác-

ter transitivo – con el resto del territorio del Estado Argen-

tino (Tagliani, 2015, p. 72).  

La noción de lejanía en relación a los centros de decisio-

nes políticas contribuyó a la conformación de un espacio 

                                                           
153 Profesor de Historia. Estudiante avanzado de la Licenciatura en Historia de la 

Facultad de Humanidades en la Universidad Nacional del Comahue. Email 

rboisserene@hotmail.com 
154 El departamento Bariloche, cuya cabecera es la ciudad de San Carlos de 

Bariloche es el de menor superficie de la Provincia de Río Negro pero el segun-

do en población a nivel provincial solo superado por el departamento General 

Roca ubicado en el Alto Valle del río Negro. La ciudad de San Carlos de Barilo-

che con 112.887 habitantes (Censo 2010) es la más poblada de la provincia, en 

tanto que El Bolsón con 19.009 habitantes (Censo 2010) constituye la novena 

aglomeración urbana a nivel provincial. 

mailto:rboisserene@hotmail.com
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integrado de carácter local y cordillerano que trasciende los 

límites provinciales. En ese sentido consideramos que la 

definición de comarca que tomamos del trabajo de Graciela 

Iuorno sirve para explicar el contexto geográfico en el que 

se sitúa a El Bolsón como formando parte de lo que esta 

autora llama comarca andina y en la cual podemos incluir 

desde el ángulo suroccidental del territorio neuquino, todo el 

frente cordillerano rionegrino y el extremo noroccidental 

chubutense, abarcando de esta manera a los valles longitu-

dinales en una extensión que supera los 400 km de norte a 

sur
155

.  Por su parte,  El Bolsón – por su peso demográfico y 

oferta de servicios – se consolidó como la localidad núcleo 

de lo que se conoce como la Comarca Andina del Paralelo 

42º
156

, la cual por sus características de gran belleza paisa-

                                                           
155 Para la definición de comarca, tomamos como válido el concepto que enun-

cia Graciela Iuorno en su trabajo “Desde la libertad hacia la igualdad”. Esta 

autora para definir la noción de comarca habla de un … 

espacio territorial más extenso, con identificación socio-económico-cultural que 

obtura una integración provincial imaginada. El área comarcal responde a una 

organización socio-cultural de la superficie territorial, que incluye, a la vez 

supera, a las localidades/municipios de distintas provincias e integran a ‘comu-

nidades sociales’ de habitantes/ciudadanos que poseen más elementos culturales, 

sociales y subjetivos en común que diferencias delimitadas por las marcas admi-

nistrativas provinciales. (Iuorno y Favaro, 2013, p. 66). 
156 La Comarca Andina del Paralelo 42º, o simplemente Comarca Andina, com-

prende a un conjunto de poblaciones que se extienden de norte a sur, y por más 

de 120 km, desde El Foyel hasta Cholila, tomando como eje vertebrador el 

trazado de la Ruta Nacional 40. Dentro de esta microrregión, se incluyen a loca-

lidades como Lago Puelo y El Maitén, separadas de ese eje principal, pero dadas 

las interrelaciones que existen entre todos los núcleos urbanos o semiurbanos, no 

pueden tomarse a las mismas como aisladas.  

La particularidad de esta microrregión reside en su aislamiento relativo – casi a 

nivel de enclave – recostada contra la Cordillera de los Andes en el sudoeste de 

la Provincia de Río Negro y noroeste de la de Chubut, superponiéndose su límite 

occidental con la frontera con Chile. La mayoría de las localidades que la inte-

gran se encuentran en la Provincia de Chubut, aunque el mayor peso demográfi-
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jística se convirtió desde finales de la década de los ’60 en 

un área receptora de migraciones internas, tendencia que se 

mantuvo de manera fluctuante a lo largo de los años’ 70 y 

pudiéndose apreciar su final ya promediados los años ’80. 

En distintos trabajos de autores locales
157

 se narra el impac-

to de esta migración en las costumbres, en especial todo 

aquello que se pueda asociar al “hippismo” en la región y la 

llegada de personas que creyeron ver en estos parajes la po-

sibilidad de concretar el anhelo de una perspectiva de mejor 

vida, asociado a posturas voluntaristas de “retorno a la natu-

raleza” con la intencionalidad de amalgamar en las postri-

merías del siglo XX la realidad contemporánea con los es-

critos de Henry David Thoreau.  

Sin embargo, ese contexto no fue un obstáculo para que 

la Región Andina rionegrina, y El Bolsón en particular, si-

guieran procesos similares a los acontecidos en el resto del 

territorio provincial, aunque con algunas particularidades, 

tomando para ello como válida la premisa de que los tiem-

pos y ritmos políticos rionegrinos parecieran estar marcados 

por el Alto Valle cuya predominancia a nivel provincial se 

asienta en su hegemonía económica en la estructura del va-

lor agregado rionegrino (Tagliani, 2015, p. 278). 

                                                                                                                     
co se sitúa en la parte rionegrina, destacándose nítidamente a El Bolsón como el 

principal centro urbano. Luego de las obras que permitieron asfaltar la ex Ruta 

Nacional 258 – hoy Ruta Nacional 40 – la zona ha tenido un marcado proceso de 

satelización respecto de San Carlos de Bariloche.  
157 El primer autor en intentar construir una suerte de narrativa local fue Juan 

Domingo Matamala, que editó sus libros de forma artesanal. Hasta la publica-

ción de los trabajos de Daniel Blanco y José María Mendes no podemos hablar 

de un análisis de carácter microhistórico o más específicamente de historia 

regional. 
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Mucho se ha comentado, escrito y/o disertado sobre las 

fracturas y continuidades que significó la restauración del 

Estado de Derecho en nuestro país en los tempranos años 

ochenta. Siguiendo los planteos de Manuel Garretón
158

 en lo 

que se refiere a democratizaciones políticas, entendemos 

que se puede incluir el proceso que analizamos dentro del 

marco de una transición democrática en donde se pasa… 

[…] de un régimen autoritario o militar formal a un 

régimen básicamente democrático, aunque éste sea 

incompleto o imperfecto. Este es el caso de países 

como España, del que en un primer momento se to-

maron las pautas analíticas para nuestra región, y de 

América del Sur, especialmente el Cono Sur en sen-

tido amplio (2000, p. 79).  

Acto seguido, el autor procede a caracterizar a las transi-

ciones, sosteniendo que:  

[…] A diferencia de las fundaciones, las transiciones 

no son o no desencadenan cambios sociales globales 

y, en la medida que el titular del poder son los milita-

res, las transiciones no operan por derrocamiento de 

éstos sino por movilizaciones, negociaciones políti-

cas y mediaciones institucionales, que pueden ser 

plebiscitos, elecciones o mediación de una institu-

ción por encima de las partes en conflicto. […] Pero, 

en las transiciones se trata de sacar y cambiar a los 

                                                           
158 Manuel Garretón, sociólogo y politólogo chileno, en la obra Muerte y resu-

rrección. Los partidos políticos en el autoritarismo y las transiciones del Cono 

Sur y que escribiera en coautoría con Marcelo Cavarozzi, hacen una tipología y 

clasificación de los procesos de institucionalización latinoamericanos. 
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titulares del poder para generar instituciones demo-

cráticas (Garretón, 2000, p. 79). 

Si bien la transición democrática tuvo una temporalidad 

común en todo el territorio nacional, en cada una de las pro-

vincias y los municipios que la conforman hubo matices que 

determinaron singularidades o particularidades. Hasta no 

hace muchos años, la percepción que, sobre el período auto-

ritario 1976 a 1983, había en localidades pequeñas o media-

nas – como es el caso de El Bolsón – se fundaba en el ima-

ginario de que el terrorismo de estado, la represión sistemá-

tica y la imbricación capilar del autoritarismo había sido un 

fenómeno lejano, extraño y más propio de ciudades grandes 

o, a lo sumo, de las capitales de provincia, en las cuales – y 

siempre según esta idea –, habría existido una mayor pre-

sencia del aparato estatal en su faz represiva. 

Aproximadamente hace una década atrás, las localidades 

pequeñas
159

 comenzaron a “descubrir” a “sus” desapareci-

dos y, al mismo tiempo, se corrió el velo de todo un entra-

mado represivo que se había instalado hasta en los lugares 

más remotos de nuestro territorio
160

. De alguna manera, esto 

                                                           
159 El Bolsón recién logra superar los 10.000 habitantes a inicios de la década de 

1990 (Datos del Censo Nacional de Población y Vivienda de 1991). Para más 

información sobre la evolución demográfica de la localidad y parajes aledaños, 

se sugiere consultar el enlace correspondiente a los totales provinciales en  

https://www.indec.gov.ar/censos_provinciales.asp?id_tema_1=2&id_tema_2=41

&id_tema_3=136&p=62&d=999&t=1&s=0&c=1991  
160 El Bolsón reconoce como propios a dos detenidos-desaparecidos: Juan Mar-

cos Herman, nacido en la localidad y desaparecido en la ciudad de San Carlos de 

Bariloche mientras realizaba el Servicio Militar Obligatorio en 1977 y Julio 

César Schwartz, ex empleado del Banco de la Nación Argentina, que debido a su 

militancia sindical se insilió con su familia en El Bolsón y se encuentra como 

desaparecido desde 1978.  

https://www.indec.gov.ar/censos_provinciales.asp?id_tema_1=2&id_tema_2=41&id_tema_3=136&p=62&d=999&t=1&s=0&c=1991
https://www.indec.gov.ar/censos_provinciales.asp?id_tema_1=2&id_tema_2=41&id_tema_3=136&p=62&d=999&t=1&s=0&c=1991
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se refleja en el hecho de que, una vez finalizada la dictadura 

cívico-militar, hubo que proceder a desarmar en estos luga-

res todo el andamiaje represivo y autoritario sobre el cual se 

había construido a lo largo de esos años la gestión de los 

asuntos públicos y que, de manera residual, continuó fun-

cionando en nuestra localidad hasta el año 2010, fecha en la 

cual se devela la identidad de dos agentes encubiertos de los 

Servicios de Inteligencia
161

.  

En otros aspectos, la transición democrática en El Bolsón 

implicó – al igual que en resto del territorio nacional, pero 

obviamente en una escala mucho más reducida y a la vez 

con particularidades – sumar una masa de votantes que por 

                                                                                                                     
Juan Marcos Herman es recordado y como homenaje a su desaparición se reco-

noce con su nombre al tramo de la Ruta Nacional 40 (ex Nacional 258) entre El 

Bolsón y San Carlos de Bariloche. El cartel indicativo se encuentra delante del 

Escuadrón 35 de Gendarmería Nacional, lugar en dónde se dice que permaneció 

algunos días detenido antes de ser trasladado al Centro Clandestino de Deten-

ción conocido como “La Escuelita” en la ciudad de Neuquén. 

El caso de Julio César Schwartz ha tenido más trascendencia debido a la mili-

tancia de sus hijos en la agrupación H.I.J.O.S. y además por la difusión de la 

película “La memoria, otra historia del paraíso”, obra del cineasta local Gustavo 

Marangoni en donde se narran los detalles de su detención ilegal y posterior 

desaparición.  
161 Para profundizar consultar la tesis doctoral de María Ayelén Mereb titulada 

“¿Paraíso mágico y natural? Historia y memorias de la represión política en El 

Bolsón (1974-2012)”. Allí la investigadora indagó respecto de la continuidad de 

los mecanismos represivos y de delación una vez producida la restauración 

democrática en 1983. Los casos de José María Casartelli y Francisco Osvaldo 

Peledrotti resultaron paradigmáticos, porque habiendo arribado ambos a princi-

pios de los años ochenta a la localidad, ejercieron el comercio o accedieron al 

Municipio local como empleados. A lo largo de los años participaron en distin-

tos espacios políticos, ejercieron funciones en el gabinete municipal y ambos 

tuvieron actuación en la Cooperativa Telefónica y de Servicios Públicos local. 

Recién en el año 2010 trascendió que revistaron como Personal Civil de Inteli-

gencia (PCI) y en el caso del primero de ellos, su nombre apareció dentro de la 

planta de personal civil del Batallón 601 de Inteligencia dependiente del Ejército 

Argentino (Mereb, 2017, p. 289). 
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primera vez se aprestaba a ejercer sus derechos cívicos lue-

go de siete años de desmovilización, represión y silencios en 

lo que se refiere a la actividad y militancia político-

partidaria. A nivel nacional esto significó que para las elec-

ciones de 1983 el padrón de votantes sumara a casi cinco 

millones de nuevos electores, número para nada desprecia-

ble porque implicaba algo menos que un tercio del total.  

¿Podríamos decir, entonces, que esta mezcla casi sincré-

tica entre aislamiento relativo, integración comarcal y recep-

tividad migratoria puede percibirse como determinante para 

lo que fue el proceso de transición democrática en El Bol-

són? Este capítulo intenta dar una respuesta a este interro-

gante. Para ello indagaré sobre las características que adqui-

rió la reorganización institucional post dictatorial en el mu-

nicipio de El Bolsón. En particular, interesa rescatar el papel 

del Ingeniero Miguel Cola -funcionario durante la dictadura 

y, posteriormente, intendente elegido por el voto popular- 

para reflexionar sobre las rupturas y continuidades existen-

tes en las tramas socio-políticas a nivel local y los sentidos 

que rodean la persistencia de ciertas afinidades. 

En paralelo a este hecho político local que pareciera un 

devenir casi circular del tiempo, a nivel provincial la Unión 

Cívica Radical (UCR) prevalecía, logrando – a pesar de la 

debacle en las elecciones nacionales de 1987 – retener el 

Ejecutivo provincial, la primera minoría en la Legislatura y 

en la Convención Constituyente así como imponerse en 

ocho de los trece departamentos de la Provincia, con sendas 

victorias en los demográficamente gravitantes General Roca 
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y Bariloche. Por otra parte, esta aparente recurrencia en el 

período bajo análisis, también tuvo su reflejo en las caracte-

rísticas del proceso de retorno a la institucionalidad que se 

ve plasmada en el silencio sobre las desapariciones y deten-

ciones ilegales que se produjeron en esos años, así como la 

intencionalidad de mitigar las consecuencias del terrorismo 

de Estado en lugares como este, haciendo aparecer las mis-

mas como propias de ciudades más grandes, como hechos 

lejanos. 

La gestión del Ingeniero Miguel Cola como intendente 

designado de El Bolsón 

Una vez finalizada la gestión presidencial de Jorge Ra-

fael Videla hubo un atisbo de “apertura política” en la cual 

el presidente designado – Roberto Eduardo Viola – llamó a 

un “diálogo político” a nivel nacional, que tuvo como con-

tundente respuesta de los principales partidos políticos el 

pedido de urgente convocatoria a elecciones – sin condicio-

nes, ni proscripciones – para un perentorio retorno al Estado 

de Derecho
162

. Previamente, en algunas provincias, como el 

caso de Río Negro, los gobernadores designados habían 

iniciado el traspaso de algunas funciones – v.gr. gestiones 

municipales – a sectores civiles que se mostraban afines 

hacia el régimen. En el caso de El Bolsón, el gobernador 

Aldo Bachmann designó para el cargo de intendente muni-

cipal al ingeniero civil Miguel Cola, quien se desempeñaría 

                                                           
162 Esta tibia apertura durante el gobierno de facto de Roberto Viola impulsó la 

creación de la Multipartidaria como instancia de acción conjunta de los principa-

les partidos políticos nacionales con el objetivo de presionar a la dictadura cívi-

co-militar en el sentido de lograr una rápida institucionalización del país. 
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en esa función desde el 10 de enero de 1978 hasta el 10 de 

diciembre de 1983
163

. 

La persona elegida no tenía antecedentes en el ejercicio 

de funciones públicas; había arribado en 1976 a la localidad 

a instancias de un empresario italiano ultracatólico – Anto-

nio Massero – quien hacía alarde de sus fluidos contactos 

con funcionarios provinciales de la dictadura y con figuras 

eclesiásticas conservadoras a nivel nacional. Miguel Cola 

fue tentado para dirigir las obras de distintos proyectos turís-

ticos que estaban en carpeta del gobierno provincial de en-

tonces y del cual Massero participaría de manera activa. Una 

vez radicado en El Bolsón, el Ingeniero Cola fue miembro 

de manera fugaz en la Cámara de Turismo Local (CaReTur), 

lugar en el que coincidió con Julio César Schwartz
164

, desa-

parecido en el mes de abril de ese mismo año apenas inicia-

da su gestión como intendente municipal.  

                                                           
163 El último intendente de la dictadura cívico-militar en El Bolsón fue el ing. 

Miguel Cola, quien se postularía y resultaría electo para el cargo en 1987 por el 

Partido Provincial Rionegrino (PPR). Esta agrupación política – de acuerdo a lo 

que sostiene en su trabajo la Dra. Ayelén Mereb – aglutinó a los sectores más 

conservadores de la UCR y del Partido Justicialista, que, en su momento, “pres-

taron” cuadros dirigenciales para el último tramo de la gestión del gobierno 

surgido del golpe de Estado de 1976. El PPR surge como una alternativa política 

continuista del gobierno de facto, siendo una creación del ex gobernador militar 

Gral. Roberto Vicente Requeijo y que buscó atraer a su seno – según los dichos 

del propio militar – a “vecinos destacados” y sin trayectoria política, pero con 

inquietudes de “trabajar para sus pueblos”. (Mereb, 2017, p. 262). 
164 En ese momento, Julio César Schwartz era aún gerente del Hotel Arrayanes, 

en ese momento el principal de la ciudad y como tal tuvo activa participación en 

el impulso de la actividad turística local. 
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La administración de Miguel Cola se caracterizó por el 

intento de mostrarla con una impronta de eficiencia, en un 

hacer constante, que al decir de Ayelén Mereb, el acento… 

[…] estuvo puesto en la delineación de ese perfil tu-

rístico anhelado por la población tradicional que veía 

reflejadas sus expectativas de crecimiento y desarro-

llo en ese gobierno pujante que cultivaba un intenso 

vínculo con las autoridades a través de permanentes 

viajes a la ciudad capital de la provincia, así como 

con las organizaciones de la sociedad civil, perma-

nentemente alentadas para ser portavoces de las in-

quietudes del conjunto (2017, p. 187). 

Este primer eje de gestión de Cola basado en la eficiencia 

se complementa con el segundo, que fuera encomendado 

por las autoridades provinciales de esos años, y que consis-

tió en el control y la vigilancia (2017, p. 187). De esta forma 

este modelo de crecimiento o de perfil de desarrollo imagi-

nado por el intendente designado y que confluía con lo pre-

tendido por sus designantes, fue impuesto al colectivo so-

cial. La falta de debate político, así como los lineamientos 

ideológicos que se trazaron desde la administración provin-

cial, convirtieron al ingeniero Cola en un peón, en un ins-

trumento del régimen para el disciplinamiento de la socie-

dad local. En ese contexto, la gestión municipal funcionó de 

nexo informante a las autoridades provinciales en relación a 

las actividades que realizaban sectores sociales que podían 

ser vistos como “sospechosos de actividades subversivas”, 

sobre los cuales se ejercieron constantes presiones en forma 

de allanamientos o detenciones justificadas por excusas in-
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verosímiles, todo ello el marco de las órdenes operativas 

dadas a las fuerzas de seguridad y que permitió construir un 

Servicio de Inteligencia provincial que se conoció como el 

Plan Martillo
165

. 

Dentro de ese mismo esquema, la Municipalidad de El 

Bolsón recibía visitas periódicas de distintos funcionarios 

provinciales quienes, bajo el argumento de reunirse con re-

presentantes de las “fuerzas vivas”, conversaban sobre dis-

tintos proyectos turísticos, de inversión en infraestructura e 

intentaban crear, en los sectores sociales con cierto respaldo 

económico, la sensación de estar frente a una gestión abierta 

a sus sugerencias o sus ideales de desarrollo local. En simul-

táneo, estos encuentros hacían las veces de una usina de 

datos para elaborar pormenorizados informes sobre la situa-

ción social local, para obtener información de distintas per-

sonas que podían ser consideradas de interés para los orga-

nismos de inteligencia, operando el intendente como el má-

ximo responsable respecto de la fiabilidad de los datos reco-

lectados. 

Fueron estos años de la gestión de Miguel Cola – por lo 

menos hasta finalizada la Guerra de Malvinas – en los cua-

                                                           
165 Las fuerzas de seguridad – Policía de Río Negro, Gendarmería Nacional – se 

ensañaron con los jóvenes a los que identificaban como hippies. Con frecuencia 

realizaban operativos con el objetivo de buscar cultivos de marihuana o literatu-

ra censurada por el régimen. La posesión de una planta o de un libro podía signi-

ficar un problema para quienes fueran sus eventuales poseedores. El objetivo de 

este accionar era doble: el disciplinamiento de la sociedad, al mismo tiempo que 

permitía hacer un seguimiento del humor social y detectar aquellos lugares 

donde podían surgir “conatos de resistencia”. Extractado de las instrucciones del 

Gobernador Clte. Julio Alberto Acuña y de su Ministro de Gobierno, Zenón 

Bolino, dentro de la Directiva 1/80, conocida como “Plan Martillo”.  
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les se planificó la construcción del centro de esquí en el Ce-

rro Perito Moreno, otorgando para ello un lugar privilegiado 

en la génesis del mismo al Club Andino Piltriquitrón
166

. Al 

mismo tiempo, se intentó abrir la participación del resto de 

la población a través de actividades tan diversas como la 

competencia de jardines – algo que se intentó impulsar en la 

ciudad de San Carlos de Bariloche y que aún perdura en 

localidades como Villa La Angostura, demostrando con es-

tas sencillas acciones que había un plan político para la re-

gión cordillerana
167

–.; la Gendarmería Infantil, cuyo objeti-

vo era convocar a niños y jóvenes de 8 hasta 14 años de 

edad con la intención de alejarlos de los peligros de la sub-

versión marxista; y, por último, la grandilocuente celebra-

ción del centenario de la “Conquista del Desierto” que tuvo 

su expresión más destacada en la campaña “Argentinos, 

marchemos hacia las fronteras”, de la cual El Bolsón se 

convirtió en receptora de varias delegaciones de escuelas de 

la Provincia y de la Ciudad de Buenos Aires. Todo ello 

permitía – desde el punto de vista del gobierno de entonces 

                                                           
166 Los miembros del Club Andino Piltriquitrón pertenecían en general a las 

familias consideradas como “pioneras” en la zona. En esa definición encontra-

mos a los descendientes de quienes se asentaron en el lugar luego de la Campaña 

del Desierto y la organización como Territorio Nacional de lo que hoy es la 

Provincia de Río Negro. Sus integrantes conformaron las “fuerzas vivas” de la 

época en donde coexistían profesionales, comerciantes, productores agropecua-

rios de la zona con miembros de las fuerzas de seguridad asentadas en la locali-

dad. 
167 La comarca andina, siguiendo la definición de Graciela Iuorno, constituye un 

área de especial atención para las fuerzas de seguridad en razón de su aislamien-

to, su carácter fronterizo y porque desde la época territoriana, la Policía definió a 

estos valles como lugares ideales para el refugio de los que consideraban 

“enemigos internos”. Dentro de esa categoría encontramos a anarquistas, comu-

nistas, considerados “indeseables” ya desde antes de la provincialización. 
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– ejercer un férreo control sobre cualquier expresión de opo-

sición hacia las autoridades y hacer público, a través de ac-

ciones de fuerte carácter propagandístico, la intención decla-

rada de reafirmación de la soberanía nacional en un área de 

frontera ante la omnipresente idea de las cúpulas militares 

de sostener una hipótesis de conflicto con el Chile de Au-

gusto Pinochet. En ese hacer del Estado se puede destacar 

como relevante el inicio de las transmisiones de LRA 57 – 

Radio Nacional El Bolsón, la cual permitió romper con la 

hegemonía en el espectro radiofónico que había de parte de 

las emisoras chilenas
168

. 

Todo esto sirvió para dotar a la gestión del ingeniero Co-

la de una pátina de orden, eficiencia y ejecutividad, atributos 

que servirían de trampolín para su postulación a la intenden-

cia municipal en las elecciones de 1987, de las que saldría 

triunfante. Asimismo, la llegada de la radio, el desarrollo de 

planes de infraestructura – asfalto del camino a Esquel – y 

los planes de impulso al turismo – entre los cuales estuvo el 

fuerte impulso a la Fiesta del Lúpulo, como forma de invo-

lucrar a los productores agropecuarios a esta imaginario de 

gestión –, estuvo orientado a quebrar la idea de aislamiento 

o enclave de la localidad, pero que a la vez funcionó como 

                                                           
168 LRA 57 – Radio Nacional El Bolsón comenzó sus transmisiones un 27 de 

octubre de 1981. Hasta ese momento y de manera esporádica, sólo se captaban 

emisoras argentinas que transmitían desde Bariloche o de Neuquén. El espectro 

radiofónico local permitía sintonizar estaciones radiales chilenas, sean estas de 

Puerto Montt o hasta de Valdivia o lugares más al sur. Las noticias nacionales 

llegaban con mucho atraso; los diarios de Buenos Aires, a veces tardaban dos 

semanas y la actividad de radioaficionado estaba muy vigilada por las autorida-

des de entonces, al igual que aquellas personas que se supiera que poseyeran 

aparatos receptores de onda corta (Matamala, 2008, p. 110). 
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distractor para silenciar lo que ocurría a nivel nacional, pro-

vincial y local. Esa representación, con el debido control de 

las autoridades, permitía preservar aquello que no se quería 

contaminar con nociones extrañas, intentando crear así una 

imagen bucólica de un remoto poblado montañés. El Bolsón 

del Ingeniero Cola pretendía transmitir la imagen de un lu-

gar maravilloso; basta como ejemplo de ello el eslogan de 

promoción para alguna de las Fiestas del Lúpulo de aquellos 

años en la cual se habló de transitar “por un camino de en-

sueño a un rincón del Paraíso”. 

El final de la dictadura. Los primeros años de la  

restauración democrática (1983-87) 

Con posterioridad a la derrota en la Guerra de las Malvi-

nas, se acentuó la descomposición política hacia el interior 

del llamado Proceso de Reorganización Nacional, en parti-

cular en lo que se refiere al esquema de reparto de poder que 

habían pergeñado las autoridades a través del Estatuto que 

suspendía la vigencia de la Constitución Nacional. Es a par-

tir de un creciente vacío de poder y las múltiples acusacio-

nes entre los responsables de las distintas Fuerzas Armadas 

luego de la derrota militar que surge la necesidad de un re-

torno al Estado de Derecho. A partir de allí, la sociedad ar-

gentina pareció entrar en una especie de paroxismo en la 

actividad política, en la cual los partidos fueron protagonis-

tas principales. 

Distintos autores coinciden que El Bolsón no fue ajeno al 

proceso político que se dio tanto a nivel nacional como pro-

vincial. La desordenada apertura política en la que se em-
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barcó el gobierno de facto como consecuencia de la persis-

tente crisis económica provocada por las políticas económi-

cas que se venían siguiendo desde 1976 y la derrota en la 

Guerra de las Malvinas, derivó en el hecho de que los parti-

dos debieran reorganizar de manera acelerada sus estructu-

ras internas, abriéndose así instancias de discusión que im-

plicaron la elección de autoridades que determinarían el 

rumbo y las plataformas políticas de las distintas agrupacio-

nes. En ese sentido la Profesora Cecilia Gori – destacada 

militante de la UCR bolsonesa – sostiene que “[…] en 1982 

al iniciarse el proceso democrático, la UCR de Río Negro, al 

igual que en el resto del país incorpora dos líneas internas 

definidas como Renovación y Cambio y Línea Nacional, 

encabezadas por Raúl Alfonsín y Ricardo Balbín, respecti-

vamente (sic)”. A nivel nacional, luego del fallecimiento del 

Dr. Ricardo Balbín en septiembre de 1981, quien había lide-

rado el partido desde hacía más de treinta años, el llamado 

balbinismo (conocido como Línea Nacional) sufre una crisis 

interna ante la falta de una figura que pudiera asumir el lu-

gar vacante. Si bien Carlos Contín intentó ocupar ese rol, no 

pudo evitar el crecimiento dentro del partido del Movimien-

to de Renovación y Cambio, cuya figura descollante era 

Raúl Alfonsín y que, más tarde, llegaría a ser Presidente de 

la Nación Argentina. 

De acuerdo a lo expresado por la Profesora Gori, estas lí-

neas internas partidarias son lideradas a nivel provincial por 

Osvaldo Álvarez Guerrero –posteriormente electo goberna-

dor provincial– y Norberto Blanes, respectivamente, en tan-
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to que a nivel local la mayoría de los afiliados a la UCR “se 

identifican por la línea Renovación y Cambio”
169

, determi-

nando así la primera elección interna de un partido político 

en la localidad y surgiendo de la misma la lista de candida-

tos para las elecciones del mes de octubre de 1983. El resto 

de las agrupaciones políticas locales – Partido Justicialista 

(PJ), Movimiento de Integración y Desarrollo (MID), Parti-

do Intransigente (PI) y la Unión del Centro Democrático 

(UCeDe) – no tuvieron procesos democráticos hacia su inte-

rior, ya sea porque no pudieron organizar a tiempo sus pro-

pios padrones o porque no llegaban al mínimo de afiliados 

necesarios para inscribirse a nivel local para la realización 

de internas
170

. Una mención aparte merece el Partido Pro-

vincial Rionegrino (PPR), que no contemplaba estos pasos 

hacia adentro de su organización porque su estructura se 

centraba sobre la idea de que sus candidatos surgían de la 

invitación a personalidades notables y destacadas de la co-

munidad que no tuvieran participación política anterior y 

que quisieran contribuir o colaborar en la gestión de los 

asuntos públicos. 

El retorno al Estado de Derecho significó para la Provin-

cia de Río Negro la llegada de la UCR a la gestión de los 

asuntos públicos. En el caso del gobierno provincial, la 

                                                           
169 Entrevista a la Profesora Gori, realizada por el autor el 13 de septiembre de 

2018. 
170 Más curioso fue el caso de la UCeDe, que como una forma de captar adeptos 

a nivel local para la “causa liberal” asumió un discurso ecologista, pasando a 

estar controlada la conducción partidaria local por una línea interna que se auto-

denominó Movimiento Ecologista Liberal. 
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asunción del Dr. Osvaldo Álvarez Guerrero
171

 implicó un 

paralelismo entre los tiempos políticos provinciales y nacio-

nales. El sentir de época marcaba un retorno a una institu-

cionalidad plena.  

A nivel provincial, durante todo el lapso bajo análisis del 

presente trabajo, la UCR supo mantenerse como oficialismo, 

ya sea en soledad o tejiendo distintas alianzas con otros par-

tidos políticos. En este sentido, lo antes dicho no hace más 

que ratificar lo sostenido por Orietta Favaro cuando afirma 

que “[…] en el sistema político argentino, jugar de local 

daría ventajas para el oficialismo y cada vez menos para la 

oposición” (2013, p. 39). Las particularidades geográficas – 

una superficie extensa que no está articulada e integrada – y 

demográficas, con una fortísima urbanización concentrada 

en manchones dispersos en el territorio, determinaron que 

de manera progresiva y sostenida la actividad económica 

fuera orientándose hacia el sector terciario (servicios, admi-

nistración pública, comercio), el cual es de fuerte presencia 

en los sectores de ingresos medios de la sociedad
172

. Es por 

ello que podemos inferir que desde que Río Negro pasara de 

ser Territorio Nacional a Provincia, y como consecuencia de 

la ausencia de una construcción local de una alternativa 

neoperonista tal como ocurriera con el Movimiento Popular 

Neuquino (MPN) en la vecina provincia de Neuquén, la 

                                                           
171 Destacado abogado porteño radicado en Bariloche en los años ’60 y que tuvo 

una activa participación en defensa de militantes políticos a lo largo de la dicta-

dura. 
172 Este análisis lo podemos encontrar ya en las Notas Finales del trabajo de 

Pablo Tagliani “Economía del desarrollo regional. Provincia de Río Negro 

(1880-2010)”. 
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UCR, por las peculiaridades de la sociedad rionegrina, supo 

hacer las veces o cumplir los roles que en otros distritos – 

inclusive a nivel nacional – le cupo al Partido Justicialista. 

De esta manera asume como propio un discurso populista 

que tiene sus orígenes en el krausismo de Yrigoyen pero con 

agregados diferenciantes y propios de lo local-provincial, 

tales como el de la búsqueda de la integración de un espacio 

territorial, que al decir de Favaro e Iuorno, citadas por Sar-

tino, aparece… 

[…] como ‘territorio in-integrado’ (Favaro e Iuorno, 

2007), lo cual significa un alto grado de disgregación 

y desvinculación entre las diversas localidades y zo-

nas. Favaro e Iuorno sostienen que habría un puzzle 

de identidades locales y una carencia de integración 

provincial, de modo tal que las piezas de ese “rom-

pecabezas” mantienen con la capital sólo lazos buro-

crático-administrativos. (Sartino, 2013, p. 201). 

El objetivo discursivo de la UCR a nivel provincial apun-

ta, entonces, hacia la generación de una conciencia rionegri-

na, de un sentido de pertenencia que permita construir una 

identidad provincial que, como consecuencia de las caracte-

rísticas territoriales, aparece como no lograda o, a lo sumo, 

como inconclusa y en la cual se pueden apreciar las disputas 

entre las distintas regiones englobadas en la entidad provin-

cial lo cual desemboca en una casi constante puesta en ten-

sión de la hegemonía político-económica que intenta soste-

ner la zona del Alto Valle del Río Negro y que al decir de 

Francisco Camino Vela, en los gobiernos posteriores a la 

restauración democrática, se intentó llevar adelante una polí-
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tica de integración territorial que fuera superadora de los 

localismos y regionalismos (2014, p. 13).  

Estas pujas políticas provinciales fueron determinantes 

para definir alineamientos y/o distanciamientos en la políti-

ca local con las que se intentaban imponer desde Viedma
173

. 

Ello nos permite inferir que cuando los gobiernos provincia-

les tuvieron discursos en los cuales, de manera directa o 

indirecta, se pudieran percibir en la Zona Andina como ten-

dientes a un reforzamiento de la hegemonía valletana, el 

electorado, casi como en un principio de acción-reacción, se 

volcó hacia otras fuerzas políticas que permitieran sostener 

la defensa de lo que se pudiera considerar como intereses 

locales.  

A nivel local y debido a la legislación provincial vigente 

entonces y a la ausencia de Carta Orgánica municipal
174

, la 

elección para intendente era indirecta, es decir, el electorado 

votaba una lista de cinco concejales y los cargos en el Con-

cejo Deliberante se distribuían de manera proporcional de 

acuerdo a la cantidad de votos obtenidos en la elección por 

                                                           
173 En los años que van desde la provincialización hasta el inicio de la década de 

los ’70 – en particular bajo la autodenominada Revolución Argentina – recrude-

cieron los conflictos localistas, dándose lugar a los enfrentamientos entre ciuda-

des valletanas para dirimir la cuestión de la capitalidad de la provincia.173 La 

región andina – San Carlos de Bariloche y El Bolsón – se mantuvieron al mar-

gen de estas pujas, un tanto por la distancia que las separaban de los hechos, así 

como la indiferencia que producía en la Zona Andina la lucha de intereses por 

dirimir la capitalidad de la Provincia. 
174 Ley 916, también conocida como Ley Orgánica de Municipios de la Provin-

cia de Río Negro. La misma fue sancionada por la Legislatura Provincial en 

noviembre de 1973 y fue derogada por la Ley 2.353 aprobada por la Legislatura 

Provincial en diciembre de 1989. Esta última norma está vigente con las modifi-

caciones introducidas en agosto de 2008. 
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cada partido político
175

. Es así que como a consecuencia de 

lo que conocemos como “efecto arrastre”, en las mismas 

elecciones en las que resultó electo Alfonsín como Presiden-

te de la Nación, la UCR triunfó de manera holgada en las 

elecciones provinciales y también fue un radical – Hugo 

Raimondi – quien resultó electo como el primer intendente 

de El Bolsón luego de la restauración democrática
176

. 

Hugo Raimondi se había radicado en El Bolsón en 1974 

y se había dedicado desde su llegada a la localidad al ejerci-

cio de la actividad comercial. Había logrado en poco tiempo 

instalar de manera exitosa un negocio de venta de artículos 

para el hogar y desde ese rol pasó a integrar también las 

“fuerzas vivas” de la localidad. Para 1983, como afiliado al 

radicalismo, se había constituido en uno de los referentes de 

Renovación y Cambio en El Bolsón; su perfil joven y exito-

so lo encaramó a la cabeza de la lista, lo cual le permitió 

llegar a la intendencia municipal. La elección de Raimondi 

indicaba que se abría una etapa de sintonía política entre el 

                                                           
175 Aplicando el sistema D’Hondt, el partido que resultaba vencedor tenía dere-

cho a elegir al presidente del Concejo Deliberante y, como consecuencia de ello, 

a quien se haría cargo de la Intendencia Municipal. Generalmente, se seguía el 

orden de la lista de candidatos de cada una de las boletas electorales para proce-

der a la cobertura de los distintos cargos, resultando que quien encabezaba la 

lista de candidatos, en caso de resultar la misma ganadora del comicio, tenía 

serias expectativas de convertirse en Intendente Municipal, en tanto que quien le 

seguía podía aspirar a la presidencia del Concejo Deliberante. Será recién en 

1989, con la reforma de la Constitución Provincial – llevada a cabo en 1988 – y 

la posterior sanción de la nueva Ley Orgánica de Municipios y Comunas de la 

Provincia de Río Negro, a partir de la cual – y por mandato legal – el Intendente 

es electo por la simple pluralidad de sufragios.    
176 La UCR como fuerza triunfante, resultó ganadora prácticamente en la totali-

dad de los distintos gobiernos municipales cordilleranos. Bariloche, pero tam-

bién las localidades vecinas de Chubut – con excepción de Lago Puelo – conta-

ron con intendentes radicales. 
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Municipio, la Provincia y la Nación, algo inédito y a la vez 

muy relevante para la localidad. 

Sin embargo, la gestión local, casi como un reflejo de lo 

que acontecía a nivel provincial y nacional, se fue desdibu-

jando. La sostenida crisis económica, el estado calamitoso 

en el que el gobierno de facto había entregado el tesoro pro-

vincial, sumado a los errores políticos propios quitaron mar-

gen de maniobra a las autoridades electas. La gestión de 

Raimondi, pareció como que no podía responder a las de-

mandas que se le presentaban; las relaciones hacia el interior 

de la gestión municipal, así como con el resto de las fuerzas 

políticas y con los integrantes de las llamadas “fuerzas vi-

vas” no eran las mejores.  Para muchas personas de distintas 

extracciones sociales el gobierno de Raimondi transmitía la 

sensación de que se había perdido “el impulso en el hacer” 

que había caracterizado al gobierno municipal del Ingeniero 

Cola. En paralelo, el intendente no exhibió una actitud com-

prometida en relación al esclarecimiento de situaciones de 

abusos de autoridad y cesantías aviesamente ilegales que 

habían acaecido en los años anteriores y que tuvieron como 

protagonistas distintos médicos del Hospital local, así como 

tampoco tuvo una acción decidida en el mismo sentido en 

relación a las desapariciones forzadas de Juan Marcos Her-

man y Julio César Schwartz. 

La primera renovación de autoridades en democracia.  

El regreso de Miguel Cola  

Hacia 1987 existía en la sociedad local una especie de 

desencanto en relación a las esperanzas de cuatro años antes 
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con el regreso al Estado de Derecho. Alfonsín candidato 

había prometido que con la democracia se iba a educar y a 

comer, pero la inflación galopante de los primeros tiempos 

de gestión, que luego fue mitigada en parte por el Plan Aus-

tral, sumada a la inestabilidad política planteada abiertamen-

te luego del primer levantamiento de los militares carapinta-

das en la Semana Santa de 1987, fueron erosionando el con-

senso social mediante el cual la UCR se había hecho del 

gobierno nacional. La frase final del Presidente en su discur-

so ante una multitud concentrada en la Plaza de Mayo di-

ciendo que “[…] la casa está en orden y sin sangre. ¡Felices 

Pascuas!”, marcó una ruptura de gran parte de la sociedad 

con el gobierno. Como consecuencia de lo antes enunciado, 

las elecciones de septiembre de 1987 determinaron una am-

plia derrota de la UCR en la mayoría de los distritos, con 

excepción de la Ciudad de Buenos Aires, Córdoba y Río 

Negro. 

En gran parte del país fue el peronismo quien pudo capi-

talizar la caída electoral del radicalismo. La mayoría de las 

provincias que habían sido gobernadas por la UCR desde 

1983 pasaron a manos justicialistas, con la exclusión de las 

nombradas en el párrafo anterior. El PJ a nivel nacional, 

luego de su primera derrota electoral en los comicios de 

1983, comenzó un proceso de análisis interno que se cono-

ció como la “renovación peronista” y que implicó un corri-

miento de aquellos dirigentes que por sostener posturas 

ideológicas más afines a la derecha pudieron haber sido de-

terminantes de la caída de 1983. Este derrotero puede vaga-
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mente compararse al que años antes tuvo la UCR luego del 

fallecimiento de Ricardo Balbín y que dejó un vacío en el 

liderazgo partidario que supo ser aprovechado por Raúl Al-

fonsín al mismo tiempo que aupó un cierto refrescamiento o 

actualización ideológica. 

En la Provincia de Río Negro nada de eso sucedió. El PJ 

no pasó por un proceso de renovación de características si-

milares a lo que sucediera a nivel nacional, aunque los diri-

gentes más conservadores – como una inercia de lo que su-

cedía a nivel nacional – terminaron distanciándose del parti-

do derivando, en su mayor parte, hacia el PPR, que, por otra 

parte, supo cooptar a aquellos descontentos de los partidos 

mayoritarios a nivel provincial. 

Hacia 1987 el PPR era una maquinaria electoral que po-

día presentarse con expectativas en la mayoría de los depar-

tamentos de la Provincia, tal como se reflejó en los comicios 

de septiembre. Si bien el PPR no triunfó en las elecciones a 

nivel provincial, los resultados obtenidos le bastaron para 

romper la polarización, elegir varios diputados y hacerse de 

los gobiernos comunales en distintos municipios, entre ellos 

nada menos que el de Viedma. El PPR se convirtió así con 

sus siete legisladores en el árbitro en la Legislatura Provin-

cial. En el ámbito local, estas elecciones marcaron el regreso 

del Ingeniero Cola a la intendencia de El Bolsón, pudiendo 

explicarse esta situación, en parte, por lo antes dicho en re-

lación a la crisis de la UCR a nivel nacional y provincial, 

pero también por la astucia de la dirigencia del PPR en el 

armado de las listas, así como la imagen que había quedado 
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de la anterior gestión de Cola al frente del municipio
177

. Se 

dio así la paradoja que el funcionario representante de un 

gobierno de facto que había entregado la Municipalidad a 

las autoridades electas, recuperaba el cargo ahora por el voto 

popular, hecho que podríamos interpretar, cuanto menos, 

como simbólico.  

Estos comicios marcaron también un hecho inédito a ni-

vel provincial, puesto que significaron el primer recambio 

de autoridades en el marco del Estado de Derecho y sin 

proscripciones partidarias desde la provincialización del 

otrora Territorio Nacional
178

. En paralelo se eligieron con-

vencionales para la reforma de la Constitución Provincial, lo 

cual implicaba la apertura de un proceso de renovación ins-

titucional, que iba a tener similitudes en diferentes tiempos, 

tanto a nivel nacional como municipal. 

Conclusiones 

La transición democrática en la localidad ha tenido parti-

cularidades en relación a los procesos que se han dado a 

nivel nacional y provincial. El crecimiento demográfico 

exponencial y la receptividad migratoria de la localidad han 

generado una diversidad de intereses entre los actores socia-

les que se han reflejado en el proceso político analizado y 

                                                           
177 Luego de su alejamiento de la intendencia municipal en 1983, Miguel Cola se 

había dedicado a la actividad privada, ejerciendo su profesión de ingeniero civil. 

Desde este lugar siguió participando de diversos ámbitos sociales y de las fuer-

zas vivas, donde con frecuencia era convocado como un referente destacado. 
178 Las elecciones de marzo de 1962 fueron anuladas por el gobierno del Presi-

dente Arturo Frondizi, cuando el escrutinio marcaba una tendencia irreversible 

de Arturo Llanos, candidato del Partido Blanco, denominación bajo la cual se 

presentó el Justicialismo, proscripto a nivel nacional. 
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que aún hoy persisten. El Bolsón como comunidad tiene 

miradas encontradas respecto de su pasado; una parte de la 

sociedad entiende que los años de la dictadura no se vivie-

ron (¿sintieron?) como en otras partes, porque todo ello era 

un proceso ajeno, lejano, más propio de las grandes ciuda-

des o de las capitales de provincia. Otra parte del colectivo 

social y no menos importante en número, reivindica las au-

sencias que tenemos en la localidad así como la necesidad 

en la búsqueda de saber qué pasó con aquellas personas que 

aún faltan. Esa cuestión también pretende denunciar el ac-

cionar intimidatorio de la dictadura, la persecución sobre las 

personas, algo que curiosamente desde la gestión municipal 

en democracia no fue un tema que pareció relevante para los 

gobiernos del período bajo análisis.  

Quizás – porque ello debiera trabajarse en profundidad –, 

esa obstinación en la necesidad de olvidar no tuvo fines re-

paradores, como sostiene Elizabeth Jelin en su obra “Los 

trabajos de la memoria”, sino la intención de silenciar y 

permitir así – por acción u omisión – la continuidad en de-

mocracia de mecanismos ilegales de inteligencia que opera-

ron enquistados en el Municipio que recién fueron “descu-

biertos” en 2010 y cuyo fin era obtención de información 

sobre las personas y el humor social. No parece casual ni 

inocente el silencio, sí es claro que la construcción de una 

imagen bucólica y de paraíso montañés poco ha tenido que 

ver con un restablecimiento pleno del Estado de Derecho. 

Es así que para una parte importante de la sociedad bol-

sonesa, el proceso de institucionalización sea visto como 
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inconcluso o imperfecto, con grandes asignaturas pendientes 

desde lo social, lo económico y, por ende, lo político. Por 

todo ello entendemos que el período bajo análisis deja inte-

rrogantes, que quizás puedan ser parte de la explicación de 

la inestabilidad política en la que se sumió El Bolsón en los 

años siguientes, en los cuales ningún intendente – hasta el 

año 2006 – pudo completar su mandato.  
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Sociedad civil y guerra de Malvinas. Aportes a la agenda 

de estudios de las actitudes sociales frente al conflicto a 

partir del estudio de la Iglesia  católica neuquina
179

 

Andrea Belén Rodríguez
180

 

Introducción 

Tras la derrota militar, amplios sectores sociales interpre-

taron el conflicto del Atlántico Sur como una “guerra absur-

da”, rodeado de un halo de irracionalidad e incomprensión 

(Guber, 2001). Lo inexplicable de la guerra de Malvinas se 

anclaba sobre todo en una cuestión: el respaldo popular y 

masivo – aunque no unánime - al desembarco en las islas. 

Comunicados en la prensa dando su apoyo al accionar mili-

tar, filas de voluntarios donando sangre, estudiantes escri-

biendo cartas a los soldados, mujeres tejiendo ropa de abrigo 

para los combatientes y colectas que fueron éxitos televisi-

vos, fueron escenas cotidianas entre el 2 de abril y el 14 de 

junio de 1982.  ¿Cómo interpretar el amplísimo apoyo a un 

conflicto bélico desatado por una dictadura militar? Más 

aun, ¿cómo explicar el respaldo al accionar militar el 2 de 

abril por parte de actores sociales opositores al régimen, que 

                                                           
179 Esta es una versión sintetizada y con algunas modificaciones del artículo 

publicado en la revista Pasado Abierto. Revista del CEHis. N° 15. Enero-Junio 

2022. 117-147. Agradezco a los editores de la revista por permitirme reproducir-

lo en esta obra. 
180 Profesora, Licenciada y Dra. En Historia. Docente en la Facultad de Humani-

dades de la UNCo. Investigadora del CONICET con lugar de trabajo en el Insti-

tuto Patagónico de Estudios de Humanidades y Ciencias Sociales (CONICET-

UNCo.). Integra el Centro de Estudios Históricos del Estado, Política y Cultura 

(CEHEPYC/ CLACSO) /Facultad de Humanidades, UNCo. y el Núcleo de 

Estudios sobre Memoria, Historia Reciente y Derechos Humanos (UNS). Email 

andrea_belen_rodriguez@yahoo.com      

mailto:andrea_belen_rodriguez@yahoo.com
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incluso habían sido reprimidos dos días antes del desembar-

co? Esos fueron algunos de los dilemas que atravesaron la 

construcción de sentido sobre la guerra de Malvinas después 

de la derrota, y en la larga posguerra.   

Durante años las ciencias sociales lejos de abocarse a la 

explicación de ese apoyo popular, de los matices, las com-

plejidades y las motivaciones diversas que hubo tras el  

mismo, apelaron a preconceptos e imágenes arraigadas en el 

sentido común para dar sentido a semejante movilización 

social
181

. Así, dicho respaldo fue percibido como –y reduci-

do a- la respuesta a la manipulación de una dictadura militar 

en crisis que en aras de legitimarse recurrió a una causa na-

cional querida y apropiada por gran parte de la sociedad. 

Recién luego de 20 años de la guerra, la aparición de una 

historia sociocultural de lo bélico vino tanto a renovar los 

estudios del conflicto como a proponer nuevas miradas so-

bre las actitudes sociales, con el objeto de explicar no solo 

ese consentimiento a la contienda sino también los otros 

comportamientos que parecían esconderse detrás de la mo-

vilización para contribuir al esfuerzo de guerra. 

En el capítulo me propongo, en un primer apartado, 

abordar esas dos perspectivas sobre el rol de la sociedad 

civil durante la contienda bélica que han primado en la bi-

bliografía académica sobre el conflicto del Atlántico Sur. 

Esto es, tanto aquella que lo reduce a un respaldo irracional, 

unánime y automático a la causa de reivindicación soberana, 

como el enfoque sociocultural que busca hacer foco en la 

                                                           
181 Para los diversos motivos de esa omisión, ver: Lorenz y Rodríguez (2015). 
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diversidad de la experiencia bélica en el continente. Asi-

mismo, procuro poner en diálogo dos historiografías que 

han ido por carriles separados hasta ahora: por un lado, la 

historiografía sobre las actitudes sociales en la última dicta-

dura militar y, por otro, los estudios sobre la movilización 

social en la guerra. 

Luego, con el objeto de contribuir a complejizar los aná-

lisis sobre la sociedad civil en la guerra de Malvinas, en un 

segundo apartado, realizo una primera aproximación a las 

actitudes sociales de la Iglesia católica neuquina frente al 

conflicto, incorporando las propuestas de las dos historio-

grafías mencionadas previamente. Tengamos en cuenta que 

la diócesis neuquina se presenta como un actor nodal para 

abordar la problemática elegida ya que se había caracteriza-

do por su rol opositor al régimen militar, por su denuncia 

pública de las violaciones a los DDHH (derechos humanos) 

cometidas por las FF.AA., así como había dado contención 

y resguardo a los perseguidos por la dictadura y sus familia-

res. Entonces, desde la historia sociocultural de la guerra, 

introduzco los comportamientos sociales tanto de la cúpula 

eclesiástica, como del clero y de los grupos juveniles católi-

cos, haciendo foco en los cambios que se produjeron a lo 

largo de la guerra. Finalmente, retomo los nuevos interro-

gantes y los aportes a la agenda de estudios que se despren-

den del análisis situado en la Iglesia católica neuquina, pro-

curando reflexionar específicamente sobre las continuidades 

y rupturas que implicó la coyuntura bélica pensar los proce-

sos de democratización de los actores a nivel local. 
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Sociedad civil y guerra desde la perspectiva de las  

ciencias sociales 

Las ciencias sociales han abordado los comportamientos 

sociopolíticos de los actores que permanecieron en el conti-

nente durante la guerra principalmente desde dos perspecti-

vas analíticas. 

Por un lado, encontramos una línea de abordaje en la que 

el estudio de la guerra es marginal y la leen apenas como el 

“acelerador” del desenlace de la dictadura militar. Esta 

perspectiva en clave política reduce la interpretación de la 

guerra únicamente a la estrategia de legitimación de un ré-

gimen militar en crisis, que en un comienzo fue exitosa y 

luego terminó en un rotundo fracaso tras la derrota. La so-

ciedad aparece como un actor monolítico que apoyó en for-

ma unánime y casi sin reparos el desembarco en las islas, y 

ese respaldo se explica como la respuesta automática, emo-

tiva e irracional frente a una causa nacional de gran relevan-

cia para la sociedad argentina que fue manipulada por las 

FF.AA. y los medios de comunicaciones afines. 

Como indica Federico Lorenz, esos abordajes no toman 

el conflicto bélico como objeto de estudio, en tanto solo se 

interesan por las consecuencias de la derrota. La vacancia de 

Malvinas en esos estudios opera como una paradoja: 

… porque en una clave política se le reconoce a la 

guerra de Malvinas una importancia central en las 

formas que tuvo la entrega del poder por parte de las 

Fuerzas Armadas. En consecuencia, los análisis so-

bre la época no pueden “eludir” Malvinas, pero a la 



275 

 

hora de tratarla se echa mano a mitos sociales antes 

que a investigaciones rigurosas. (2011, p.53)  

En la gran mayoría de los libros académicos que son 

compendio de historia argentina contemporánea u otros que 

se centran en la última dictadura (textos de gran circula-

ción), se hace referencia al “consenso sin fisuras” (Quiroga, 

1994, p. 292), a la “adhesión total” (Quiroga, 2005, p. 76) y 

“sin reservas” (Romero, 2012, p. 326) de la sociedad a la 

“recuperación de las islas” y su único motivo sería el respal-

do irreflexivo e inconciente a una causa nacional (que no se 

analiza ni historiza, en muchos casos sólo se cuestiona y 

descalifica).  

La gran mayoría de estos textos construye una imagen de 

la sociedad como un todo uniforme que es manipulada exi-

tosamente por la dictadura y por los medios de comunica-

ción afines; en ellos, la sociedad a veces aparece como víc-

tima y otras como cómplice del régimen. En ocasiones, co-

mo la interpretación homologa el apoyo al desembarco en 

las islas a un respaldo a la dictadura, la sociedad aparece 

como irracional en tanto mutó su actitud de cuestionamiento 

previa al conflicto en un respaldo al régimen “cuando le 

tocaron sus fibras más íntimas: el sentimiento nacional, mo-

vilizado por una reparación histórica” (Quiroga, 1994, p. 

300).  

Algunas de estas investigaciones incorporan matices, y 

advierten que ese respaldo al desembarco no implicó nece-

sariamente un apoyo al régimen ni olvidar las otras deman-

das hacia la dictadura por la normalización institucional y la 
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crisis económica por parte de la cúpula sindical y política 

(Quiroga, 1994; Canelo, 2008; Romero, 2012). Sin embar-

go, dado que el interés de los autores es analizar política-

mente a las FF.AA. y sus vínculos con el resto de los actores 

en juego durante el conflicto y sobre todo tras la derrota 

bélica, esas posturas solo se ven como producto de los 

“cálculos políticos” de las dirigencias, pero no hay una bús-

queda por comprender las distintas interpretaciones del con-

flicto que construyeron los actores sociales desde sus uni-

versos de sentido, en función de sus trayectorias y la coyun-

tura. 

La bibliografía que comparte esta perspectiva se remonta 

a análisis contemporáneos a la “transición democrática” y 

continúa intermitentemente hasta el presente. En ella la gue-

rra aparece como un “paréntesis” (Canelo, 2008, p.187; 

Franco, 2018, p.156) por el apoyo social al desembarco que 

le dio un respiro al régimen en el proceso de profunda des-

legitimación social. Se trata, por ende, de un momento dis-

ruptivo en el que las FF.AA. parecían reencontrarse nueva-

mente con la sociedad dado lo exitoso de su estrategia, un 

acontecimiento que “desentona” con el “despertar de la so-

ciedad civil” (Quiroga, 1994) previo al conflicto y con el 

derrumbe dictatorial y la eclosión social tras la derrota mili-

tar. Esta tendencia que no identifica continuidades, y en la 

que el momento Malvinas parece en todo una excepcionali-
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dad, pueden encontrarse también en textos que se centran en 

analizar la sociedad bajo la dictadura
182

.  

En tal sentido, en todas esas investigaciones la guerra 

aparece como el instante de unidad nacional y de reencuen-

tro entre el gobierno y la sociedad civil, momento en el que 

la conflictividad previa al 2 de abril parecería diluirse. Sin 

embargo, si bien es indiscutible la estrategia de la Junta Mi-

litar y el amplio consenso del que gozó el desembarco en las 

islas, un estudio que se centre en las actitudes sociales du-

rante la guerra debería analizar las distintas formas en que 

algunos actores lograron distanciarse del régimen y de la 

“comunidad nacional” imaginada por el mismo. Es decir, 

sería importante preguntarse e investigar si realmente esas 

demandas se pusieron en suspenso durante la guerra o si se 

adaptaron al contexto. 

En fin, en los textos dentro de esta línea de abordaje, no 

hay una búsqueda por comprender los distintos significados 

detrás de esas muestras de apoyo, los grados y matices de 

ese consenso, e incluso las muestras de distanciamiento y 

oposición, en tanto y en cuanto la guerra no es un objeto de 

estudio en sí mismo. Por el contrario, solo se la estudia por 

sus consecuencias, es decir como un acontecimiento clave 

para explicar la debacle militar, la apertura democrática, los 

cambios de “humor social” y del régimen de memoria de los 

‘70. 

                                                           
182 Como Corradi (1985); Vezzetti (2003); Águila (2008) y Franco (2018). Para 

un análisis pormenorizado de sus posicionamientos, ver Rodríguez (2022a).  
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Dentro de los estudios sobre la última dictadura militar, 

se encuentra una muy interesante historiografía sobre las 

actitudes sociales que puede aportar a complejizar el aborda-

je de las relaciones entre la sociedad y la guerra, aunque 

hasta el momento no hay investigaciones situadas en este 

campo disciplinar que aborden el conflicto bélico. Frente a 

la mayor parte de las pesquisas que se centran en los grupos 

dirigentes o en aquellos que adquieren más visibilidad por 

su actuación pública, esta perspectiva propone centrarse en 

los comportamientos sociales de la denominada “gente co-

rriente”
183

, y sus relaciones múltiples, fluctuantes y a veces 

contradictorias con el mundo del Estado, el poder y la polí-

tica. Se trata de una historiografía incipiente, que toma co-

mo referencia los estudios sobre las sociedades europeas 

bajo los regímenes totalitarios en el siglo XX, que busca 

alejarse de las imágenes unívocas de la sociedad o como 

víctima de la dictadura, como cómplice o como absoluta-

mente resistente. Por el contrario, en tanto estudia amplios 

conjuntos de población y un régimen que duró casi ocho 

años, este campo disciplinar nos invita a “renunciar a las 

explicaciones simplistas y a las visiones dicotómicas conte-

nidas en pares como consenso/resistencia o adhe-

sión/oposición porque de esa manera resulta imposible 

aprehender la complejidad del mundo que se quiere repre-

sentar” (Lvovich, 2018, pp. 74-75). 

                                                           
183 La noción de “gente corriente” incluye a “personas con o sin militancia polí-

tica, no pertenecientes a la dirección de organizaciones políticas o sociales” 

(Lvovich, citado en: Seitz y Rodríguez, 2018).  



279 

 

En tal sentido, dicha historiografía nos invita a pensar 

que las actitudes de distintos sectores sociales frente al ré-

gimen son complejas,  y se ubican “en un amplio espectro 

que incluye apoyo activo, adhesión, conformidad pasiva, 

negociación, resignación, indiferencia, temor, oposición, 

disidencia, entre otras”  (Seitz y Rodríguez, 2018, p.21). 

Además, nos llaman la atención sobre los grises y sobre la 

necesidad de historizar esas actitudes, en tanto los compor-

tamientos sociales fluctúan en función de la coyuntura polí-

tica, las políticas del régimen, los cambios en las percepcio-

nes y los marcos de sentido, entre otras variables.  

El énfasis puesto en la necesidad de estudios sobre la 

“gente corriente” –y no solo en las cúpulas dirigentes- como 

en la multiplicidad de actitudes de distintos grupos sociales 

(etarios, de género, de clase, situados en distintas localida-

des), sus matices y variabilidades, es una muy sugerente 

propuesta para pensar la sociedad frente a la guerra de Mal-

vinas. 

Por otro lado, la segunda línea de abordaje es aquella que 

busca devolverle especificidad al estudio de la guerra en 

tanto conflicto bélico, en tanto experiencia social particular. 

Se trata de una mirada que se remonta a fines de los ‘90 y 

comienzos del 2000, cuando aparecen los primeros estudios 

socioculturales del conflicto, en el marco de una renovación 

historiográfica de los estudios sobre el pasado reciente. A 

casi 20 años de la contienda y a partir de los trabajos de la 

antropóloga Rosana Guber y del historiador Federico Lo-

renz, se produce una renovación – que es aún incipiente – de 
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los estudios de la guerra de Malvinas como fenómeno social 

y cultural. 

En este abordaje, Guber y Lorenz toman como punto de 

referencia la historiografía sociocultural de lo bélico que se 

viene desarrollando en Europa y EE.UU. desde fines de los 

‘60 y ‘70, cuando se inicia un giro en los estudios de la gue-

rra que pasan de una perspectiva centrada en lo político-

militar a otra que procura pensar a la guerra como un hecho 

social, con lógicas propias y diferentes a cualquier otro ám-

bito de la vida humana, y propone estudiar la constitución 

de la experiencia bélica para comprender el “violento siglo 

XX”. Aborda los sentidos que los contemporáneos han 

construido sobre el conflicto (materializándolos en prácti-

cas, expresiones artísticas, literatura, entre otras), en tanto 

concibe que esas representaciones del conflicto “se cristali-

zan en un sistema de pensamiento que le dan a la guerra su 

significación profunda” (Audoin – Rouzeau y Becker, 2002, 

p.102). En tal sentido, la historia sociocultural de la guerra 

hace foco en las experiencias, identidades y memorias de 

aquellos sujetos marcados por la guerra como los “sobrevi-

vientes, escritores, artistas, víctimas, veteranos heridos, li-

siados, mutilados, así como también sus familias, viudas, 

huérfanos” (Winter y Prost, 2008, p. 205). 

Compartiendo esta conceptualización de lo bélico, los es-

tudios de Guber y Lorenz abordan el conflicto del Atlántico 

Sur en su especificidad, sin descuidar su contextualización y 

la mirada de conjunto. Así, buscan analizar la experiencia de 

guerra, las distintas formas en que el conflicto fue vivido e 
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interpretado por sus contemporáneos (tanto en las islas co-

mo en el continente), y al centrarse en esa tarea, ponen en 

discusión las miradas simplistas que circularon en las cien-

cias sociales. En su lectura de la guerra ponen en diálogo 

distintas temporalidades, sin subsumirse a ninguna de ellas. 

Es decir, el análisis de las vivencias y subjetividades atrave-

sadas por la guerra de Malvinas estarían en el cruce entre la 

larga duración histórica (la construcción de la recuperación 

de las islas como una causa nacional apropiada y apreciada 

por distintos y opuestos sectores sociales y políticos en el 

siglo XX) y la corta duración (la vivencia bajo el terrorismo 

de Estado). 

En sus estudios que son fundantes del campo disciplinar, 

analizan la construcción de la causa nacional a lo largo del 

siglo XX, las experiencias de guerra de los combatientes 

desde su movilización hasta la derrota, las actitudes sociales 

frente al conflicto, la historia de las agrupaciones de ex-

combatientes/veteranos de guerra y las luchas por la memo-

ria y la identidad en torno a Malvinas desde la temprana 

posguerra y hasta el presente, poniendo en diálogo una mul-

tiplicidad de fuentes (Guber, 2001, 2004; Lorenz, 2009, 

2006-2012). Se trata de estudios generales y comprehensi-

vos de esas temáticas, que abrieron una línea de investiga-

ción que paulatinamente ha venido a renovar el campo de 

estudios de Malvinas.  

En cuanto a su abordaje de la sociedad civil frente a la 

guerra, Guber y Lorenz proponen deslindar las distintas mo-

tivaciones que hubo detrás del amplísimo consenso al accio-
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nar militar del 2 de abril. Es decir, por un lado, advierten 

que el respaldo al desembarco en las islas no fue sinónimo 

de apoyo a la dictadura, como muchos actores contemporá-

neos se preocuparon por recalcar (vg. los organismos de 

DD.HH., las centrales obreras, los dirigentes políticos).  

Por otro lado, sostienen que detrás de la extendida movi-

lización popular hubo una gama de actitudes, motivaciones 

e interpretaciones del conflicto que se combinaron según el 

actor social, su trayectoria y el espacio en el que se situaban. 

Así, el consenso se explica no solo por la legitimidad de una 

causa soberana considerada justa, sino también porque ella 

significó una oportunidad de regeneración y unión nacional 

luego de años de conflictos, sinsabores, frustraciones y pro-

yectos derrotados. Asimismo, para muchos fue la posibili-

dad de recuperar el espacio público que había estado bru-

talmente vetado por años y de reconstruir los lazos sociales 

y políticos cortados por la dictadura. En otros casos, tam-

bién, se combinaron motivaciones personales: entre las ra-

zones de aquellos que se ofrecían voluntarios para poblar las 

islas, estaba también la búsqueda desesperada de trabajo de 

ciudadanos que venían sufriendo la crisis económica con 

dureza (Lorenz, 2014). 

Asimismo, los investigadores advierten que el consenso 

al desembarco o a la causa soberana no explica las múltiples 

muestras de solidaridad que se sucedieron durante el con-

flicto, que, en ocasiones, solo buscaron contribuir a mejorar 

la situación en la que se encontraban los combatientes, que 

podían ser sus vecinos, hijos, esposos, amigos. Es decir, la 
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movilización en guerra no es sinónimo de consentimiento al 

conflicto. De hecho, de cara a complejizar aún más el pano-

rama, Lorenz (2006-2012) analizó algunos debates que hubo 

en torno a la legitimidad de la guerra, que, si bien tuvieron 

más visibilidad pública en el exilio que en el territorio na-

cional, no por ello dejaron de existir. 

Las pesquisas de Guber y Lorenz construyen una imagen 

de la sociedad que se distancia ampliamente de aquella que 

la percibe como una marioneta de la dictadura. Como afirma 

Rosana Guber: 

El reposicionamiento nacional-parental del gobierno 

y la salida de la gente a la calle descolocaron a los 

opositores más activos (…), quienes reconocían la 

justicia de la operación sin olvidar sus anteriores 

demandas. Lo que sucedió entonces fue que dichas 

cuestiones se replantearon a la medida del contexto. 

Esta reacción fue leída tiempo después como una 

sumisión obsecuente y acrítica al gobierno. Pero en 

verdad, desde el primer momento, Malvinas se con-

virtió en el telón de fondo de diversas negociaciones; 

la unidad de la cual las Fuerzas Armadas eran prin-

cipales artífices no estaban bajo su exclusivo control. 

(2001, pp. 40-41) 

Los estudios de Guber y Lorenz son análisis generales 

muy valiosos, que deben ser complementados con estudios 

de caso concretos que den carnadura histórica e incluso 

complejicen temáticas que solo son exploradas allí. Ello 

también sucede con las aproximaciones sobre cómo fue vi-

vida la guerra en distintos espacios del territorio nacional. 
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Lorenz (2009) propone una serie de variables sobre el dis-

tinto impacto del conflicto en la cotidianeidad de los habi-

tantes del litoral atlántico patagónico, o de aquellas ciudades 

que eran asiento de unidades que se trasladaron a las islas, 

que deben ser abordadas por investigaciones concretas. 

Asimismo, cabe mencionar otras investigaciones de di-

versos cientistas sociales que han aportado a la comprensión 

de la experiencia bélica de los no combatientes: los estudios 

que abordan las actitudes sociales frente a la guerra de aque-

llos que permanecieron en el continente, como la Iglesia 

católica (Obregón, 2007), los partidos políticos (Yanuzzi, 

1996), la izquierda (Gilly, Woods y Bonnet, 2012), el mo-

vimiento obrero (Sangrilli, 2012), los intelectuales (Moretti, 

2018; Svetliza, 2017) y los medios de comunicación (Escu-

dero, 1996; Menéndez, 1998; Borrelli, 2008; Gago y Sabo-

rido, 2011; Burkart, 2013; Gamarnik, 2015) o de quienes 

estaban en el exilio (Jensen, 2007), y sobre la vida cotidiana 

durante la guerra en distintas localidades como el Chaco 

(Pratesi, 2010), Comodoro Rivadavia (Martínez y Olivares, 

2013), Río Grande (Lorenz, 2010), Ushuaia (Otero, 2022) y 

Neuquén (Rodríguez, 2022b).  

Por último, en años recientes han aparecido estudios so-

bre las prácticas que diversos actores sociales (músicos, 

artistas, deportistas, periodistas) desplegaron en el continen-

te de cara a contribuir con el esfuerzo de guerra (Buch y 

Juárez, 2019; Basile y Florida, 2019), y en las políticas im-

plementadas por el Estado y las estrategias de los medios de 

comunicación para movilizar a la sociedad (Lorenz, 2013; 
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Tato y Dalla Fontana, 2020). En la mayoría de los casos se 

trata de aproximaciones iniciales que retoman la propuesta 

del historiador británico John Horne sobre la movilización 

de las sociedades durante la Gran Guerra. Horne (1997) 

propone abordar dicha movilización “desde arriba” y “desde 

abajo”, distanciándose de la acepción más tradicional que la 

concibe únicamente como una cuestión militar o económica. 

Es decir, busca analizar las convocatorias realizadas por el 

Estado para movilizar a la ciudadanía en torno a determina-

dos valores y objetivos difundidos (allí, la imagen de la pro-

pia nación como la construcción del enemigo son claves), 

como así también las diversas acciones desplegadas en for-

ma espontánea o no por distintos actores para contribuir al 

esfuerzo de guerra. El investigador propone historizar esas 

movilizaciones, los momentos de alzas y de bajas, y las con-

tra-movilizaciones (las oposiciones) en función de las mi-

cro-coyunturas del conflicto.  

Estos estudios sobre movilizaciones durante el conflicto 

aportan también a darle especificidad a la guerra de Malvi-

nas, en tanto analizan las acciones concretas que diversos 

grupos sociales realizaron para contribuir al esfuerzo de 

guerra, sus motivaciones y los sentidos en pugna sobre el 

conflicto que transmiten.   

En síntesis, si nos atenemos a la relación entre la socie-

dad civil y la guerra de Malvinas, lo que discute la perspec-

tiva sociocultural es que la vivencia bélica se entienda ex-

clusivamente como una prolongación del terrorismo de Es-

tado, que es solo una de las variables – aunque fundamental-  
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para comprender la experiencia social en la guerra de Mal-

vinas. Como indicamos, no se trata de independizar el estu-

dio de la guerra de la dictadura, pero tampoco de subsumirla 

en ella. Una primera aproximación al comportamiento de los 

integrantes de la Iglesia católica neuquina durante el conflic-

to puede darnos algunos indicios sobre cómo abordar la es-

pecificidad de las actitudes sociales en una guerra interna-

cional declarada por una dictadura militar. 

La Iglesia católica neuquina frente al conflicto 

El mismo día del desembarco, el obispo Jaime de Neva-

res y un grupo de sacerdotes neuquinos difundieron un co-

municado que da cuenta de la complejidad de la situación a 

la que se vieron enfrentados quienes habían alzado su voz 

oponiéndose a la dictadura. En medio de un clima de fervor 

patriótico y alegría popular, el comunicado comenzaba ex-

presando su apoyo al desembarco, basado en la justicia de la 

reivindicación soberana de las islas: “Enterados por los me-

dios de difusión de que han sido tomadas las Islas Malvinas 

por las Fuerzas Armadas Argentinas, damos gracias a Dios 

de que las Islas Malvinas hayan vuelto al dominio de nuestra 

Patria” (de Nevares, 1994, p.82). 

Sin embargo, tras esa oración inicial de alegría por el 

“hecho de justicia” (como luego lo calificaban), el clero 

neuquino ponía blanco sobre negro los riesgos que podría 

conllevar el accionar militar. En concreto, tanto pedía por la 

paz como advertía sobre la posibilidad de que el desembarco 

fuese una maniobra del régimen para “excitar los ánimos 
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con fines belicistas” y así ocultar los problemas que estaban 

desgarrando a la sociedad argentina: 

Pedimos que este hecho de justicia y las negociacio-

nes posteriores sean conducidas por ambos países 

con tal cordura política que impida una guerra.  

Pedimos que sean respetados los pobladores de las 

islas. 

Pedimos que este hecho de soberanía no sea utilizado 

para excitar los ánimos con fines belicistas. 

Pedimos, también, que no se lo use de pantalla para 

sofocar, olvidar, desviar la atención de los graves 

problemas internos de desocupación y hambre. (de 

Nevares, 1994, p.82) 

Un elemento que llama la atención es la mención de los 

isleños, los sujetos que en el imaginario argentino aparecían 

como representantes del imperio británico en el territorio 

usurpado, cuando no estaban directamente invisibilizados -

en un archipiélago percibido como un territorio vacío (Lo-

renz, 2014, p.10). Desde una mirada profundamente huma-

na, el obispo y los sacerdotes no solo recordaban que esas 

tierras que habían sido recuperadas por las FF.AA. estaban 

habitadas, sino que además pedían que se respetaran sus 

derechos, temiendo tal vez que se replicaran en las islas las 

violaciones a los DD.HH. cometidas contra sus propios ciu-

dadanos en el continente. 

Asimismo, el presbiterio neuquino discutía el concepto 

de soberanía que parecía emanar de la toma de las islas por 

parte de un gobierno de facto. Frente a la soberanía entendi-
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da como exclusivamente territorial, el clero planteaba que la 

principal soberanía que había que defender y cuidar era 

aquella que se basaba en nuestros recursos naturales, nuestra 

industria, y en definitiva, en nuestro “pueblo”, es decir la 

soberanía popular: 

Y pedimos que quienes hoy recuperan para nuestra 

soberanía la parte sur del territorio que siempre fue 

argentino, sepan mantener la soberanía del subsuelo; 

la soberanía de nuestra industria expuesta a la expo-

liación por un sistema económico contrario a los in-

tereses de la Patria; y sepan también que la mayor ri-

queza y soberanía de la Argentina es nuestro pueblo, 

al que se lo hace padecer las consecuencias de una 

economía que lo empobrece, y se lo reprime violen-

tamente cuando quiere hacer sentir su descontento. Y 

he de decir así mismo/porque de adentro me bro-

ta/que no tiene patriotismo/quien no cuida al compa-

triota (Martin Fierro). (de Nevares, 1994:82) 

Denunciando la represión desatada sobre la movilización 

de la CGT por “Paz, Pan y Trabajo” dos días antes, los inte-

grantes de la diócesis neuquina afirmaban que la verdadera 

Patria que había que defender y cuidar era la encarnada en 

los hombres (y en los recursos que le daban su sustento), y 

no solo en un territorio que se lo percibía en forma abstracta.  

La postura del clero neuquino frente al desembarco no 

solo aparecía como discordante en un contexto en el que la 

movilización ciudadana priorizó el apoyo a la “recupera-

ción” en un clima de verdadero fervor patriótico y algarabía 

popular, aunque en ocasiones ello no implicó silenciar los 
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cuestionamientos al régimen. Su posicionamiento también 

se distanciaba parcialmente de la actitud asumida por la 

Iglesia católica nacional 

Así, compartía con la mirada del Episcopado la legitima-

ción del accionar militar por la causa justa en la que se ba-

saba y el pedido por la paz. Es decir, en este primer comuni-

cado el presbiterio neuquino parecía sumarse a la fórmula 

moderada “paz con justicia” que caracterizó a la mayoría de 

la jerarquía católica, en la que “las apelaciones a la paz que-

daban subordinadas a lo que la Iglesia consideraba un re-

clamo justo” (Obregón, 2007, p. 89). Para el Episcopado 

“esa ecuación permitía, por un lado, no quedar al margen de 

la corriente de adhesión popular que había generado la “ges-

ta malvinense”, con la cual la Iglesia se sentía plenamente 

consustanciada y, por otro lado, no apartarse de los linea-

mientos del Vaticano” (Obregón, 2007, p.91)
184

. 

Sin embargo, hasta ahí llegaban las similitudes. Desde 

sus marcos de sentido, el clero neuquino hacía una interpre-

tación muy diferente del acontecimiento, y por ello tanto 

advertía por la utilización de la causa soberana por parte de 

un régimen que reprimía y hambreaba a su propio pueblo, 

como continuaba sosteniendo las demandas previas al con-

flicto por la crisis económica, la represión, y – en otras ac-

ciones- por la normalización institucional y los desapareci-

dos. Es decir, a diferencia del Episcopado que no mencionó 

                                                           
184 Además, había una fracción minoritaria dentro del Episcopado que estaba 

ligada al integrismo católico y que adoptaba una actitud más belicista, pero sus 

voces no hallaron mayor eco en el seno del Episcopado: Obregón, 2007. Para la 

posición de los obispos y laicos tradicionalistas católicos, ver: Cersósimo, 2015. 
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esas cuestiones durante el conflicto bélico –y en los años 

más duros de la dictadura lo había hecho solo en forma ais-

lada y ambigua
185

-, el clero neuquino no solo las reafirmaba 

y no las dejaba en segundo plano, sino que además esas de-

nuncias acompañaban la propia interpretación de la coyun-

tura bélica. 

Estas diferencias sustanciales se comprenden si situamos 

la actitud frente a la guerra en el marco de la trayectoria 

histórica de la diócesis local. La diócesis de Neuquén había 

surgido en 1961 encabezada por Monseñor Jaime de Neva-

res
186

, en una coyuntura marcada por la renovación eclesial 

                                                           
185 Frente al problema de los desaparecidos y las violaciones a los DD.HH., se 

pueden encontrar tres grupos entre los obispos: “los que avalaron estas violacio-

nes, los que aunque no las avalaran hicieron oídos sordos a los reclamos de los 

familiares de desaparecidos, y los que salieron en defensa de los derechos fun-

damentales de la vida humana” (Azconegui, 2012, p. 256), siendo estos últimos 

los menos. La Iglesia católica fue fuente de legitimación de la “guerra antisub-

versiva” desplegada por la dictadura que decía defender los valores occidentales 

y cristianos, por ende, la Comisión Episcopal silenció la cuestión de los desapa-

recidos durante los años más duros de la dictadura. Solo en mayo de 1977 y 

obligada por las circunstancias, la Comisión publicó un comunicado ambiguo 

dirigida a la Junta Miliar manifestando preocupación por las violaciones a los 

DD.HH. (a la vez que legitimaba la lucha antisubversiva), para luego volver a 

sumirse en el silencio hasta 1981, cuando la crisis del régimen era visible. (No-

varo y Palermo, 2003, p.103). Ese año el Episcopado publicó el documento 

“Iglesia y Comunidad Nacional” en el que demandaban que se solucionara el 

problema de los desaparecidos, “se colocaba en pie de igualdad la represión 

estatal con la “violencia subversiva”, se hacía un llamado a la “reconciliación” y 

se apelaba (…) a la “soberanía del pueblo” y a la democracia como la forma de 

gobierno más deseable para el futuro político próximo” (Cersósimo, 2015, 

p.310). 
186 De Nevares nació en Buenos Aires en 1915. Se graduó como abogado en 

1940 y ejerció por cinco años hasta que ingresó en la Congregación Salesiana. 

Fue preconizado obispo en 1961, momento en que el Papa creó la diócesis de 
Neuquén. Fue miembro fundador y presidente honorario de la Asamblea Perma-

nente por los DD.HH. En democracia, formó parte de la Comisión Nacional por 

la Desaparición de Personas. Retirado de su función de obispo, participó en 
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tras el Concilio Vaticano II. El compromiso con el cambio y 

la adopción de una pastoral renovada inscripta en la “opción 

por los pobres” se tradujo en un posicionamiento junto a los 

sectores marginados de la sociedad y en acciones concretas 

de acompañamiento de protestas sociales y de distancia-

miento, e incluso oposición, al poder político. En particular, 

desde mediados de los ‘70, cuando el espiral represivo iba in 

crescendo, e incluso en los “años de plomo” de la dictadura, 

el accionar del obispo se caracterizó por la defensa de los 

DDHH, encarnada en tratativas privadas para averiguar el 

paradero de los detenidos, así como en la denuncia pública 

de la represión cometida por las organizaciones paramilita-

res y por las Fuerzas Armadas y de Seguridad.  

De hecho, durante la dictadura militar, su accionar no se 

limitó a denunciar al régimen por las violaciones a los 

DD.HH. que ocurrían en la región mediante los comunica-

dos públicos y las homilías, sino que también se caracterizó 

por ser un escudo bajo cuya protección buscaron refugio 

familiares de desaparecidos, migrantes, militantes políticos, 

gremiales y sociales, y en general aquellos perseguidos por 

el régimen (paraguas bajo el cual, incluso, reconstituyeron 

los lazos cortados por la dictadura y fundaron organismos de 

DD.HH.). Por ende, como afirma Azconegui (2012, p. 258), 

el accionar de de Nevares y la red de relaciones articuladas 

en torno a la diócesis local no solo proporcionó contención 

sino también habilitó un espacio para hacer política, en un 

                                                                                                                     
1994 en la Asamblea Constituyente como convencional por Neuquén. Falleció 

en 1995. 
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momento caracterizado por la privatización de la sociedad y 

de la vida política.  

Este accionar y compromiso público no solo del obispo 

sino también de otros sacerdotes neuquinos durante la dicta-

dura, explica tanto su interpretación sobre la coyuntura 

abierta el 2 de abril, como las prácticas que desplegaron en 

consecuencia. En una primera aproximación, podemos iden-

tificar por lo menos dos movilizaciones por la paz que inte-

grantes de la Iglesia católica neuquina realizaron en forma 

muy temprana, en los inicios del conflicto.  

El 9 de abril, el obispo de Nevares encabezó el vía crucis 

en Neuquén capital, en el que participó una verdadera multi-

tud, entre la que se encontraban miembros de organizacio-

nes políticas locales. La movilización con motivo de esta 

celebración cristiana llegó a contar con más de 6 cuadras y 

en ella los participantes oraron por “la paz en este momento 

tan crítico; por los problemas sociales que afronta nuestro 

país; por las madres de los desaparecidos”. Y si bien el 

obispo no hizo mención explícita ni al conflicto en el archi-

piélago ni a la causa Malvinas, sus palabras no dejaban lu-

gar a dudas, ya que instó a orar por la paz porque “un cris-

tiano no puede aceptar la violencia y la guerra” (Río Negro, 

11/04/1982). 

Como venía ocurriendo desde el inicio de la dictadura, la 

celebración cristiana tradicional fue resignificada para di-

fundir un mensaje que expresaba un compromiso humano y 

religioso que era también político: la defensa de la vida, los 

DDHH y la paz implicaban, en esta coyuntura, una denuncia 
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de las problemáticas que atravesaban la sociedad argentina 

(Mombello, 2003). Como afirma Cecilia Azconegui, esta 

habilitación del espacio público para manifestaciones de 

denuncia -aun en los años más duros de la represión- se ex-

plica porque como la Iglesia católica era una de las fuentes 

de legitimación de la dictadura, el régimen militar aseguró la 

libertad de todos los símbolos y prácticas religiosas, aun 

cuando ello pudiera tener repercusiones desfavorables:  

En el caso neuquino surgieron a partir de 1977, ma-

nifestaciones religiosas que funcionaron como espa-

cios de denuncia y oración, como las Marchas de la 

Fe con motivo de la celebración de la Navidad, y las 

Marchas de la Vida en ocasión de la celebración se-

cular del día de la madre, y se resignificaron otras 

como el vía crucis de Pascuas. Estas manifestaciones 

religiosas se convirtieron en actos de denuncia en 

donde se pedía por los detenidos-desaparecidos y se 

intentaba generar conciencia en la mayor cantidad de 

gente posible. Realizadas en el espacio público, estas 

prácticas tenían un doble significado. El significado 

públicamente religioso enmascaraba el significado 

político oculto protegiendo así a los protagonistas de 

las denuncias quienes todavía no se animaban a mos-

trase abiertamente en público. (2012, p.278) 

Al día siguiente del vía crucis, el 10 de abril, la Coordi-

nadora de Grupos Juveniles Cristianos organizó un acto de 

oración junto al obispo con el lema “La Paz, don de Dios 

confiado a los hombres” y días después una “manifestación 

pública” que finalizaba con la celebración de una misa en la 
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catedral. Los grupos de jóvenes se movilizaron alrededor del 

Monumento a San Martín en pleno centro de la ciudad, con 

carteles que decían “No a la violencia, sí a la Paz”, “Si que-

rés la paz, defiende tu vida” y “Todo hombre es mi her-

mano” (todos ellos lemas de la Jornada Mundial por la Paz, 

que se había celebrado el 1º de enero), y coreando “No a la 

violencia, sí a la paz” y “Malvinas sí, guerra no” (Comuni-

dad, 1982, p. 8).   

El consenso con la causa de reivindicación soberana, pe-

ro el cuestionamiento de los medios ilegítimos para resolver 

el diferendo internacional, aparece más claramente si anali-

zamos en conjunto la movilización de los jóvenes católicos 

y el mensaje de Monseñor de Nevares que fue leído en la 

misa, ya que se encontraba ausente de la ciudad. A diferen-

cia del comunicado del 2 de abril en donde agradecía a Dios 

“que las Islas Malvinas hayan vuelto al dominio de nuestra 

Patria”, en la homilía el énfasis estaba puesto en un llamado 

urgente por la paz sin excusas, dilaciones, ni condiciona-

mientos, sin siquiera nombrar la causa soberana.  

Luego de indicar “Gran esperanza da el número cada vez 

mayor de jóvenes que desean juzgar los acontecimientos a 

partir del evangelio del amor. Y la ley del amor –cuyo cum-

plimiento abarca e implica el cumplimiento de toda la vo-

luntad de Dios, de todos los mandamientos-, les dice: No a 

la guerra!!!! Jamás la guerra!!!! como Pablo VI ante las Na-

ciones Unidas”, el obispo afirmaba:  

De allí que hayan resuelto convocar a los cristianos a 

mostrar públicamente su voluntad de Paz y a unirse 
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en oración (…). Oración que pide se acaben las pa-

siones, que cedan los intereses a fin de que quienes 

tienen el poder de decisión en estos trascendentales 

momentos se guíen por la razón iluminada por la Pa-

labra de la Sabiduría infinita de Dios, que es amor. 

Que el Señor de la Paz, nos conceda la Paz” (Comu-

nidad, 1982, p. 8).   

Esta radicalización de su actitud opositora a la guerra a 

mediados de abril -ni bien iniciado el conflicto- puede vin-

cularse al desarrollo del mismo, dado que el día 3 había fa-

llecido el conscripto neuquino Jorge Águila en las islas 

Georgias. El “Moncho” Águila era un joven de origen hu-

milde del interior rural de la provincia y fue el primer cons-

cripto muerto en el conflicto, uno de los cuatro caídos que 

había provocado la toma de las islas del Atlántico Sur. La 

recepción de su cuerpo en las localidades de Cutral-Co 

(donde vivían algunos familiares) y Paso Aguerre (de donde 

era oriundo) había sido multitudinaria. Ese temprano contac-

to con la muerte pudo haber provocado cierta mesura en la 

efervescencia patriótica de amplios sectores sociales –como, 

incluso, indicaba el editorialista del diario regional (Río Ne-

gro, 11/04/1982) -, y en el caso de la Iglesia católica neu-

quina, una mayor reflexión y perspectiva crítica hacia el 

conflicto.   

Esa demanda urgente por la paz se puede encontrar otra 

vez en el comunicado que el obispo y los sacerdotes difun-

dieron el 3 de junio, cuando los enfrentamientos ya llevaban 

más de un mes y el costo en vidas era palpable. En las víspe-

ras de la visita del Papa Juan Pablo II al país (que había sido 
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anunciada a fines de mayo), el presbiterio neuquino no des-

perdició la oportunidad para difundir un comunicado a tono 

con el motivo de la visita de la autoridad máxima de la Igle-

sia católica: pedir por “el deber imperioso” de la paz, en 

palabras del Papa
187

. El comunicado comenzaba indicando 

el propio cambio de actitud hacia el conflicto por parte de 

los miembros de la diócesis neuquina desde el desembarco 

al presente: 

Ayer alentados por la reunificación del suelo patrio 

buscábamos orientarnos hacia un futuro de unidad 

nacional. Por eso proclamamos y urgimos a construir 

la paz (…), trabajando en un clima de justicia. 

Hoy la euforia se convierte en angustia y dolor. La 

guerra empezó y sigue con su tremendo precio de vi-

das humanas y de destrucción, lo cual acarreará 

hambre, niños desnutridos y enfermos, familias enlu-

tadas, desocupación agravada… en un futuro muy 

cercano (de Nevares, 1994, p.83).  

Luego de hacer un llamado urgente por la paz, invitaban 

a la sociedad a reflexionar sobre una serie de actitudes que 

demostraban que “el rencor, el odio, la ofensa ha surgido en 

el corazón de muchos argentinos” (de Nevares, 1994, p.83) 

Y, a continuación, identificaban algunas de esas actitudes 

que “destruían la paz”, como realizar expresiones que impli-

caban la negación del hombre como valor supremo de Dios; 

colaborar con la continuación de la guerra con la compra de 

                                                           
187 Juan Pablo II, Audiencia General, 26/05/1982. Recuperado de:  

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/audiences/1982/documents/hf_jp-

ii_aud_19820526.html#_edn*. Consultado: 21/05/2021 

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/audiences/1982/documents/hf_jp-ii_aud_19820526.html#_edn*
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/audiences/1982/documents/hf_jp-ii_aud_19820526.html#_edn*
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armas; rezar a Dios “hasta la victoria final” de nuestras ar-

mas o por la aniquilación del adversario; recurrir a la guerra 

por los medios de comunicación deformando “el auténtico 

patriotismo”, y recurrir a la injuria, la calumnia, la mentira. 

Tras advertir la manipulación de los medios de comuni-

cación y del gobierno, el clero neuquino reiteraba su pedido 

de paz sin condicionamientos y sin dilaciones, es decir, sin 

subsumirlo a la justicia de la causa de soberanía de las islas 

Sin grises ni lecturas entrelineas, el obispo y los sacerdotes 

afirmaban: 

Creemos que ya es tiempo de realizar un gesto va-

liente de paz, que ya es impostergable: detener la 

guerra, que no es ceder a los derechos, y poner fin 

así a las matanzas y destrucciones. No será un gesto 

cobarde, sino un gesto valiente del que sabe que le 

asiste una justicia superior a la humana. Será el gesto 

valiente de un pueblo que cree y se guía en su con-

ducta por la fe que profesa. Será el gesto valiente de 

un pueblo que ha llegado a su verdadera madurez 

humana y quiere la paz. 

Esto no es una actitud antipatriótica. Porque no pue-

de ser conforme al recto patriotismo lo que contraría 

al Evangelio (…). Hoy comprendemos mejor que 

“dar la propia vida” no significa derramar nuestra 

sangre o la sangre de adversarios, ni siquiera contri-

buir al derramamiento de sangre (de Nevares, 1994, 

pp. 83-84). 

Lejos quedaba la fórmula “paz con justicia” que en parte 

compartió el clero neuquino en el primer comunicado el 2 
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de abril y que caracterizaron las declaraciones públicas de 

los principales representantes del Episcopado hasta los últi-

mos días de la guerra (Obregón, 2007). Ahora, de Nevares y 

los sacerdotes afirmaban que ninguna causa podía justificar 

semejante “matanza”: la vida humana estaba por encima de 

cualquier diferendo territorial. Si, como indiqué previamen-

te, desde la perspectiva del clero neuquino la Patria estaba 

encarnada primero y ante todo por “el pueblo”, el “auténtico 

patriotismo” pasaba por detener la guerra en forma inmedia-

ta, continuar el reclamo de la soberanía del archipiélago en 

la mesa de negociaciones, y evitar así la muerte de más ciu-

dadanos en el campo de batalla. 

Sin embargo, dado el clima de efervescencia patriótica, 

resulta entendible la advertencia del presbiterio neuquino de 

que su mensaje pacifista no fuese entendido como una acti-

tud contraria a la Patria. Más aún, si tenemos presente que, 

tras el primer comunicado del 2 de abril, el obispo había 

sido denunciado por un ciudadano de Bahía Blanca por 

“traición a la patria”. Si bien no pudimos rastrear la causa 

judicial, sí sabemos que de Nevares tuvo que declarar en 

ella hasta que resultó sobreseído (San Sebastián, 1997, 

p.272). 

Además, el presbiterio neuquino entendía la paz como 

una práctica concreta y cotidiana en la que estaban involu-

crados todos los ciudadanos, que con sus acciones cons-

truían la misma o la lesionaban, y no solo como una cues-

tión diplomática abstracta que atenía a los gobiernos (como 

la entendía la mayoría del Episcopado). Esta forma de com-
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prender la paz expresa una continuidad con su postura críti-

ca frente al conflicto del Beagle en 1978, momento en el que 

la Iglesia católica norpatagónica se había caracterizado por 

una constante demanda de paz, entendida como el cuidado y 

protección cotidiana de los migrantes chilenos, quienes es-

taban siendo hostigados, perseguidos e incluso deportados 

(Azcoitia y Barelli, 2020; Rodríguez y Azconegui, 2022). 

Reflexiones finales 

Este primer acercamiento a los comportamientos de los 

integrantes de la Iglesia católica neuquina frente a la con-

tienda bélica llama la atención sobre una cuestión metodo-

lógica clave en la historia sociocultural de la guerra de Mal-

vinas: la necesidad de encuadrar el estudio de las actitudes 

sociales frente al conflicto en el contexto del terrorismo de 

Estado y teniendo presente sus especificidades en tanto ex-

periencia bélica. En tal sentido, por un lado, es imposible 

comprender la interpretación dada a la contienda y el com-

portamiento de la Iglesia católica neuquina en la guerra si no 

lo enmarcamos en su trayectoria histórica, en particular en 

su cercanía a los sectores marginales, su posicionamiento y 

accionar frente a las violaciones a los DD.HH. y en su acti-

tud frente al conflicto del Beagle. 

Por otro lado, el consenso hacia el desembarco en las is-

las por parte de sectores sociales diversos –y hasta opuestos- 

no se comprende si no tenemos en cuenta que se trataba de 

un diferendo diplomático convencional e histórico basado 

en una causa soberana considerada justa. Así, en un comien-

zo, tanto el clero neuquino como el Episcopado (opuestos en 
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su interpretación y accionar frente a la cuestión de los desa-

parecidos) acordaron en la formula “paz con justicia”, que 

no cuestionaba el desembarco en las islas y tanto pedía por 

la paz como la subordinaba a la causa justa.  

Sin embargo, si -lejos de quedarnos en esa primera frase 

del comunicado del 2 de abril que insistía sobre la alegría de 

que “las Islas Malvinas hayan vuelto al patrimonio de nues-

tra patria”- ampliamos la mirada a los otros sentidos sobre la 

contienda bélica que se desprenden tanto de ese comunicado 

como de otros y del accionar de los integrantes de la dióce-

sis neuquina a lo largo de la guerra, la imagen de la supuesta 

adhesión total, emocional e irreflexiva al desembarco se 

desdibuja. 

En tal sentido, esta aproximación a las actitudes de los 

miembros de la Iglesia católica neuquina frente a la guerra 

de Malvinas nos devuelve un panorama más complejo y 

matizado que aquel que solo hace foco en la imagen del 

general Galtieri saludando desde el balcón de la Casa Rosa-

da a la multitud movilizada en la Plaza de Mayo. Un aborda-

je superficial que se ancla en esas fotografías (que han que-

dado como paradigmáticas del apoyo social al desembarco) 

transmite una percepción del conflicto como un momento de 

unidad nacional, ya que la sociedad habría abandonado sus 

cuestionamientos y demandas al régimen militar para su-

marse alegremente a la guerra en defensa de una causa que-

rida por todos. Sin embargo, este primer acercamiento al 

comportamiento del obispo, los sacerdotes y los jóvenes 

católicos en Neuquén obliga a resituar la conflictividad en el 
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centro de la escena social y política durante la guerra. Y 

lejos de tratarse de un caso aislado, si lo ponemos en diálogo 

con las actitudes de otros actores sociales que eran oposito-

res a la dictadura, ese panorama se extiende y complejiza.  

De hecho, esa conflictividad en el territorio nacional no 

se redujo a declaraciones públicas de apoyo al desembarco 

pero de distanciamiento del régimen, a cuestionamientos 

informales como los abucheos, carteles y cánticos contrarios 

a la dictadura, o a la circulación de panfletos opositores a la 

guerra en forma restringida de mano en mano
188

. En Neu-

quén, el presbiterio publicó un comunicado el mismo 2 de 

abril en el que advirtió sobre la posible manipulación de la 

causa nacional por parte de una dictadura que buscaba ocul-

tar los problemas que aquejaban a la sociedad argentina 

(aunque sin cuestionar la legitimidad del desembarco que 

era considerado un “hecho de justicia”). Incluso, tiempo 

después, radicalizó su postura y organizó manifestaciones 

públicas contrarias a la guerra y por una paz sin condicio-

namientos, más allá de la justicia de la causa soberana.  

Entonces, si el margen de espacio o de visibilidad pública 

para pensar guerra y dictadura juntas fue mayor en el exilio 

que en el continente argentino (Jensen 2007; Lorenz, 2006-

2012), el caso de la Iglesia católica neuquina sugiere que de 

todas formas los opositores situados en el territorio nacional 

buscaron la manera de advertir sobre los usos de la causa 

                                                           
188 Como el folleto “¿La verdad o la mística nacional?” redactado por el intelec-

tual Carlos Brocato, que fue difundido por el Círculo Espacio Independiente en 

forma anónima en abril de 1982 (Pensamiento de Los Confines, No 21, 2007). 
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soberana en forma pública, aunque adaptándose al contexto, 

y/o de mantener sus reclamos previos a la guerra. Esas de-

mandas podrán aparecer supeditadas o en segundo plano –

algunos dirigentes políticos hablan de postergación en sus 

reclamos y la cúpula sindical de un “paréntesis” en la lucha 

(Guber, 2001)-, o cubiertas bajo el nuevo leguaje malviniza-

dor (como el lema “Las Malvinas son argentinas, los desa-

parecidos también” de Madres de Plaza de Mayo), pero 

nunca dejaron de expresarse públicamente y en ocasiones 

incluso se las plantearon a la cúpula militar en las reuniones 

informativas durante el conflicto.  

El caso de la diócesis de Neuquén, sugiere que, tal vez, la 

ausencia de un cuestionamiento explícito al desembarco y/o 

a la causa nacional o la participación del obispo en estas 

acciones, explica que no se hayan censurado los comunica-

dos o que se hayan podido realizar las movilizaciones paci-

fistas sin represión. En términos generales, la actitud de la 

Iglesia católica neuquina en la esfera pública abre una serie 

de interrogantes para preguntarnos cuánto del espacio habi-

litado por el régimen en el marco de la movilización social 

por el conflicto, fue apropiado y utilizado por diversos acto-

res sociales para otros fines, incluso contrarios al régimen 

(algo similar a lo que había ocurrido con la resignificación 

de las celebraciones católicas durante la dictadura en Neu-

quén).   

En tal sentido, la coyuntura bélica parece haber operado 

como un momento clave en los procesos de democratización 

de los actores colectivos en Neuquén, y tal vez en todo el 
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país. Si bien es necesario profundizar las pesquisas al res-

pecto, algunos indicios dan cuenta de ello. A la ocupación 

del espacio público por parte de organismos opositores con 

larga trayectoria en la escena local (como los casos vistos, 

de la Iglesia católica y los organismos de DDHH), se suma-

ron nuevos actores disidentes con otras demandas: como la 

“Comisión Provisoria de Defensa de los Recursos Naturales 

de Neuquén” –que se conformó a principios de abril, pero 

cuyos orígenes se remontan a antes del conflicto, cuando 

dos centenares de organizaciones civiles de la provincia se 

reunieron en oposición a las políticas económicas de la dic-

tadura- y las juventudes políticas de los partidos tradiciona-

les de Neuquén que en el marco de la guerra se agruparon en 

una organización multipartidaria con gran visibilidad, me-

diante la publicación de comunicados y la organizaciones de 

diversas acciones que tanto daban su apoyo al conflicto des-

de una perspectiva antiimperialista y latinoamericana, como 

exigían la recuperación de “la soberanía en todos los frentes: 

político, económico y cultural”.
189

   

Asimismo, la aproximación a la Iglesia católica neuqui-

na, no solo a su cúpula eclesiástica sino también a los gru-

pos juveniles cristianos, nos advierte sobre la necesidad de 

analizar las actitudes de la “gente corriente” y de compren-

der la complejidad y los matices de sus comportamientos (y 

de no simplificar y encuadrar en ideas preconcebidas). De 

                                                           
189 “Pronunciamiento de la juventud de tres agrupaciones políticas”, Río Negro, 

29/05/1982. Sobre la Comisión de Defensa de los Recursos Naturales de Neu-

quén, ver: “Declaración de entidades civiles de Neuquén”, Río Negro, 

16/04/1982. 
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hecho, muchos de los jóvenes que participaron en las mani-

festaciones por la paz también se sumaron a las acciones de 

solidaridad destinadas a los combatientes desde su compro-

miso cristiano. En tal sentido, lejos de la imagen de un apo-

yo total y sin fisuras al conflicto, el estudio de caso da cuen-

ta de una gama de actitudes que incluye consenso hacia la 

causa soberana y el desembarco pero no hacia la dictadura, 

oposición a la guerra, y participación en las muestras de 

solidaridad hacia los combatientes.  

Finalmente, el estudio de la Iglesia católica neuquina ad-

vierte sobre una cuestión clave en las investigaciones sobre 

las movilizaciones sociales frente a la guerra: la importancia 

de un análisis histórico de las actitudes sociales, teniendo 

presente las micro-coyunturas del conflicto en función del 

desarrollo de la guerra en las islas, la difusión de las noticias 

en el continente, la cotidianeidad en el espacio de residen-

cia, entre otras. Como vimos, los integrantes de la diócesis 

neuquina fueron mutando su actitud pública hacia el conflic-

to tras el impacto de la muerte del soldado Águila, y a me-

dida que los márgenes de negociación se estrechaban y las 

pérdidas de vidas aumentaban. Este estudio nos invita a pre-

guntarnos en términos generales si hubo un cambio en el 

comportamiento de diversos actores a lo largo de los tres 

meses que duró el conflicto; si no es posible identificar cier-

ta indiferencia por el acostumbramiento a la guerra, una 

disminución de la movilización social o una mayor oposi-

ción o intransigencia a medida que nos acercamos a los 

momentos finales del conflicto. 
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Por último, cabe destacar que este capítulo buscó repen-

sar la relación de la sociedad y la guerra de Malvinas a partir 

de un estudio de caso, entendiendo que estas investigaciones 

microanalíticas pueden contribuir a “complejizar o hacer 

más denso el estudio o la explicación sobre un tema o pro-

blema específico” (Águila, 2015, p. 94). Más aún cuando se 

trata de investigaciones vinculadas al pasado reciente, ya 

que la historia de dicho período, como afirma Gabriela 

Águila: 

…ha estado desde sus inicios formateada por gran-

des interpretaciones de tipo macro-analíticas (sea por 

la vía de las perspectivas provistas por la sociología 

o la politología, tanto como por la vía de los estudios 

sobre la memoria), que deben ser confrontadas, pues-

tas en tensión y complejizadas con estudios más den-

sos sobre casos y espacios locales y regionales” 

(2015, p. 94). 

En nuestro caso, investigaciones como la aquí propuesta 

abren nuevos interrogantes que incluso pueden poner en 

cuestión la imagen del apoyo social total, homogéneo e in-

variable a la guerra, cristalizada en la fotografía de la Plaza 

de Mayo del 2 de abril o de los comunicados públicos en la 

primera quincena de ese mes. Una primera mirada a la Igle-

sia católica neuquina nos llama la atención sobre los mati-

ces, complejidades, motivaciones y variabilidades detrás de 

los comportamientos de los actores sociales frente a la gue-

rra (sobre todo de aquellos que se habían opuesto 

a/distanciado de la dictadura), cuestiones que es necesario 
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tener presente de cara a que sus actitudes no aparezcan co-

mo irracionales.  

En definitiva, el presente capítulo advierte sobre la nece-

sidad de contar con nuevas pesquisas microanalíticas, ya sea 

locales o que se centren en el estudio en profundidad de 

diversos actores a lo largo del conflicto, y que no se reduz-

can a la prensa –censurada o autocensurada- como fuente. Si 

reducimos el lente a esas investigaciones, es posible identi-

ficar debates, cuestionamientos y demandas urgentes duran-

te el conflicto detrás de la supuesta unidad nacional encar-

nada en la movilización social. Estudios como esos tal vez 

contribuyan a delinear una nueva imagen sobre la sociedad 

argentina frente a la guerra, más matizada y heterogénea, 

mostrando que también hubo continuidades en este momen-

to excepcional que fue la guerra de Malvinas.  
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El clero neuquino y las demandas de Verdad y Justicia 

en el proceso de democratización. La conmemoración  

del martirio de Angelelli en 1983
190

  

María Cecilia Azconegui
191

 

Introducción  

Creada en 1961, los primeros años de existencia de la 

diócesis neuquina estuvieron atravesados por profundas 

transformaciones tanto en el mundo católico como en el 

escenario político local. Por un lado, los debates conciliares 

y los cambios derivados de sus definiciones fueron el con-

texto religioso en el que Jaime de Nevares
192

 no sólo fue 

formándose y construyéndose como obispo sino también fue 

delimitando y estableciendo su vinculación con la comuni-

dad. Por el otro, luego del reciente proceso de provincializa-

ción, el Movimiento Popular Neuquino comenzaba su as-

censo y su injerencia determinante en la historia de la pro-

                                                           
190 Esta es una versión ligeramente modificada del artículo “Ejercicio de memo-

ria y demanda de justicia en Neuquén. La conmemoración del martirio de Ange-

lelli en 1983” publicado en la revista Cuadernos del Sur – Historia. N° 48. 2019. 

70-92. Agradezco a los editores de la revista por permitirme reproducirlo en esta 

obra. 
191 Profesora de Historia. Magíster en Política Internacional Docente e investi-

gadora de la Facultad de Humanidades de la UNCo. Integra el Centro de Estu-

dios Históricos del Estado, Política y Cultura (CEHEPYC/CLACSO)/Facultad 

de Humanidades, UNCo. y el Núcleo de Estudios sobre Memoria, Historia 

Reciente y Derechos Humanos (UNS). Email cazconegui@gmail.com  
192 Jaime de Nevares nació en una aristocrática familia porteña y ejerció durante 

un escaso período su profesión de abogado antes de ingresar al seminario. Una 

vez consagrado sacerdote, en 1951 tuvo una corta trayectoria en instituciones 

educativas hasta su nombramiento en 1961. Fue el primer obispo de Neuquén y 

administró la diócesis por treinta años, hasta 1991. Su figura adquirió resonancia 

nacional a partir de 1969 debido a su intervención en conflictos sociales que 

afectaban a la sociedad neuquina. Falleció en 1995. Para profundizar sobre la 

figura del obispo ver Nicoletti (2020). 

mailto:cazconegui@gmail.com
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vincia. Así, la conjunción de estos factores hizo que poder 

religioso y poder político fueran construyéndose en paralelo 

y forjando una relación atravesada por tensiones.  

El progresivo compromiso con la renovación y la adop-

ción de una pastoral inscripta en la “opción por los pobres” 

se tradujo en un posicionamiento junto a los sectores margi-

nados de la sociedad y en acciones concretas de acompaña-

miento a ciertas protestas sociales y de distanciamiento, e 

incluso oposición, al poder político y militar local. Esta acti-

tud incluyó, desde principios de los años setenta, un cues-

tionamiento a la escalada represiva del Estado y la protec-

ción a los refugiados chilenos que desde 1973 comenzaron a 

llegar a la región huyendo de las políticas represivas del país 

trasandino (Azconegui, 2016). Ya durante la última dictadu-

ra militar, la impronta obispal hizo que la diócesis oficiara 

como un escudo bajo cuya protección buscaron refugio una 

diversidad de sujetos perseguidos y/o represaliados. Como 

he analizado en otros trabajos (Azconegui, 2014, 2021), más 

allá de la denuncia pública, lo distintivo del catolicismo 

neuquino fue su capacidad para oficiar de aliado de las or-

ganizaciones humanitarias actuando como fuente, facilitador 

y potenciador del movimiento de derechos humanos a         

nivel local prestándole sus estructuras de organización                   

y comunicación, dinero, personal y organizaciones mediado-

ras que comunicaban habilidades, tácticas y visiones. 

La reacción social frente al accionar represivo del Estado 

no fue inmediata ni masiva. Esta respuesta estuvo determi-

nada por la historia de la sociedad neuquina pero también 
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por la modalidad represiva utilizada por el Estado que com-

binó represión legal e ilegal, pública y clandestina junto con 

una campaña de acción psicológica dirigida a condicionar 

las conductas sociales. Así, aunque la actitud de la Iglesia 

Católica neuquina fue presentada hacia afuera de la institu-

ción como una postura de todo el clero neuquino (imagen 

reforzada por los “comunicados del presbiterio”), la recons-

trucción de las trayectorias de los sacerdotes evidencia la 

existencia de distintas estrategias y niveles de compromiso 

con respecto a esta problemática entre los clérigos, siendo 

los más activos Héctor Galbiati (barrio Bouquet Roldán), 

Rubén Capitanio (barrio San Lorenzo) y Magín Paez (barrio 

Valentina y coordinadora de jóvenes) (Azconegui, 2021)
193

. 

La variedad de adscripciones y posicionamientos también 

alcanzaba a la feligresía dentro de la cual existían sectores 

disgregados que cuestionaron el comportamiento público de 

los religiosos al considerar la denuncia del accionar guber-

namental un acto político ajeno a la práctica religiosa. No 

obstante, el acto conmemorativo aquí analizado contó con 

una amplia participación del clero y de la feligresía, no ha-

biendo, en esta oportunidad, registros de las voces disiden-

tes, que solían discrepar con la línea diocesana expresando 

sus reclamos en la prensa local. 

                                                           
193 Así como la denuncia pública e individual implicaba un riesgo que no todos 

estaban en condiciones de asumir (habiendo sacerdotes que compartían la línea 

pastoral y la defensa de los represaliados pero solo se animaban a expresarse 

colectivamente), la posibilidad de no expresar la solidaridad con un “hermano” 

agraviado (no firmar un comunicado) no habría formado parte de las opciones de 

los sacerdotes más conservadores formados en un Iglesia según la cual el obispo 

tenía una autoridad incuestionable. 
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El objetivo de este trabajo es analizar las disputas por los 

sentidos del pasado reciente en el seno del catolicismo ar-

gentino y las intervenciones de las comunidades católicas 

por sostener sus memorias colectivas. Puntualmente, exami-

nar la conmemoración realizada en Neuquén en el séptimo 

aniversario del asesinato de Angelelli
194

, teniendo en cuenta 

tanto la trayectoria del clero local en la denuncia de la repre-

sión y la lucha humanitaria como la crítica coyuntura de 

1983 en la que la Iglesia Católica estaba atravesada por pro-

fundas tensiones a partir de la respuesta institucional ante el 

Documento final sobre la guerra contra la subversión y el 

terrorismo emitido por las FFAA. 

Inserto dentro del campo de la Historia Reciente, el capí-

tulo se enmarca en la intersección entre las investigaciones 

sobre el rol del catolicismo frente a la represión estatal y la 

masiva violación a los derechos humanos, por un lado, y los 

estudios sobre “el movimiento de derechos humanos”, por el 

otro, y recurre a la reducción de escala como una opción 

metodológica. A pesar de que este cruce ha sido poco explo-

                                                           
194 El obispo de La Rioja Enrique Angelelli murió el 4 de agosto de 1976 luego 

de tener un accidente automovilístico cuando viajaba desde Chamical hacia la 

capital provincial, acompañado del sacerdote Arturo Pinto. La existencia de 

amenazas previas sobre su persona (relacionadas con su acción pastoral sinteti-

zada y simbolizada en lemas como “con un oído en el pueblo y otro en el Evan-

gelio”) y las numerosas irregularidades en torno a su fallecimiento generaron 

profundas dudas sobre la naturaleza de su muerte. Aunque en un principio la 

versión sobre su homicidio solo se basó en sospechas, con el correr del tiempo 

los sacerdotes riojanos tuvieron los elementos necesarios para probar que se 

había tratado de un crimen planificado. Sin embargo, la jerarquía católica no 

realizó ni pidió investigaciones de los hechos ni siquiera cuando el Juez de Ins-

trucción, en 1986, declaró que se trató de un homicidio. Sobre la vida y obra de 

Angelelli y sobre la causa judicial Ver Baronetto (2016) y Siwak (2000). 
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rado (Alonso, 2007), la reconstrucción de este acto y el aná-

lisis situado de las actitudes sociales de miembros del clero 

neuquino pueden contribuir a complejizar la mirada sobre el 

papel del catolicismo frente al terrorismo de Estado y su 

posicionamiento en relación a las políticas a seguir frente al 

‘problema de los desaparecidos’ en los inicios del proceso 

de democratización.    

Retomando los aportes teóricos de Jelin (2002) y Pollak 

(2006), el aniversario es entendido como una coyuntura de 

“activación de la memoria” en la que la comunidad local 

aprovechó la oportunidad para visibilizar la “memoria sub-

terránea” que circulaba entre los grupos liberacionistas y/o 

sus herederos, y proclamar el “Martirio de Angelelli”, con-

frontando así con el discurso y la memoria oficial
195

. Asi-

mismo, el trabajo recupera y dialoga con las investigaciones 

recientes que desde las ciencias sociales han analizado pro-

cesos e instancias de recordación del obispo riojano realiza-

das por otras comunidades católicas en otros espacios (Ke-

ller, 2010; Lacombe, 2012; Catoggio, 2013; Giménez Béli-

veau, 2016). Estos estudios han señalado que la figura de 

Angelelli ha funcionado como un símbolo que identifica a 

los sectores del catolicismo herederos del liberacionismo (el 

sector más reprimido durante la última dictadura militar - 

                                                           
195 Según Pollak (2006), las memorias subterráneas son aquellas que emergen 

como oposición ante las memorias colectivas y oficiales, proclamando un lugar 

de dignidad y sobreviviendo a la opresión, el maltrato, la censura y la discrimi-

nación que frecuentemente se ejerce sobre sus actores. Estas memorias se carac-

terizan por ser transmitidas en el campo de lo micro, a nivel local o familiar, 

entre las sombras durante años sin asomarse a la esfera de lo público, y perma-

necer expectantes. 
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Catoggio, 2016) y que los procesos de memoria construidos 

en torno a su figura han servido para mantener y fortalecer 

la identidad de estos grupos que ocupan una posición mar-

ginal dentro del mundo católico, en donde confrontan con 

otras expresiones del catolicismo.
196

 A partir de los puntos 

de encuentro con estas experiencias es posible pensar el acto 

neuquino como parte de un proceso más amplio de cons-

trucción social de Angelelli como un mártir, en el que parti-

ciparon diversas comunidades en distintos momentos y en el 

que la conmemoración neuquina habría constituido uno de 

los primeros pasos. No obstante, la singularidad de la con-

memoración de 1983 que adquirió el doble carácter de acto 

de celebración y de denuncia hace necesario reflexionar 

sobre el rol jugado por la coyuntura política nacional y las 

disputas dentro de la Iglesia Católica y el catolicismo en su 

organización. 

Para la realización de este trabajo se utilizaron princi-

palmente dos tipos de fuentes documentales: la revista de la 

diócesis neuquina, Comunidad, que publicó un número es-

pecial de la conmemoración, y la prensa regional, que reali-

zó la cobertura del acto y de la visita de las personalidades 

católicas a la zona.     

 

                                                           
196 Entiendo al liberacionismo en términos de Löwy (1999), como un movi-

miento social que abarcaba a sectores significativos de la Iglesia (sacerdotes, 

órdenes religiosas y obispos), movimientos religiosos laicos (como las ramas 

especializadas de Acción Católica), redes pastorales popularmente cimentadas, 

comunidades eclesiales de base así como diversas organizaciones creadas por 

activistas de éstas, como asociaciones vecinales, sindicatos obreros y campesi-

nos. 
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El contexto  

La derrota en la guerra de Malvinas profundizó la pérdida 

de legitimidad que la dictadura atravesaba desde finales de 

la década del setenta determinando que las FFAA tuvieran 

que anticipar y negociar la “salida” al menor costo posible 

(Novaro y Palermo, 2003; Canelo, 2006; 2016). En un con-

texto caracterizado por el distanciamiento de viejos aliados, 

como la Iglesia Católica y el poder judicial, el crecimiento 

del ánimo opositor y una progresiva visibilidad de las críti-

cas por las violaciones a los derechos humanos, la preocu-

pación central de las FFAA era la construcción de una estra-

tegia segura para dejar el poder y asegurarse que las accio-

nes realizadas en el marco de la “lucha contra la subversión” 

no fueran revisadas y que la corporación castrense quedara 

política y jurídicamente protegida (Franco, 2018)
197

. Y, para 

que la misma fuera posible, la aceptación del Documento 

final era una pieza clave. 

Resumidamente, las FFAA cristalizaron en este docu-

mento una serie de construcciones de sentido que habían ido 

esbozando en los años previos: la afirmación de que se había 

tratado de una “guerra sucia”; que los “errores” cometidos 

habían sido una contingencia inevitable y que la responsabi-

lidad primera por esa conflagración pertenecía al “terroris-

                                                           
197 El régimen militar hizo sucesivos aunque fallidos esfuerzos para proteger a 

los miembros de las FFAA y de Seguridad de un futuro juzgamiento. El último 

fue la “Ley de Pacificación Nacional” que garantizó la inmunidad de investiga-

ción y enjuiciamiento para todos los miembros de las FFAA y de seguridad en 

relación a cualquiera de las acciones realizadas durante la “guerra contra el 

terrorismo”. En diciembre de 1983, el gobierno de Alfonsín derogó esta ley, la 

cual fue denunciada por todos los líderes de la oposición. 
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mo”, y las FFAA habían respondido bajo la “obligación” de 

defender a la nación como un “acto de servicio” (Galante, 

citado en Franco, 2018). Por otra parte, el documento cerra-

ba el camino a una posible revisión ya que las autoridades 

militares encomendaban sus acciones al juicio de Dios en 

cada conciencia y de la Historia, y lejos de expresar arrepen-

timiento (una de las condiciones expresadas en la propuesta 

de “Reconciliación Nacional” esbozada por la jerarquía ca-

tólica en 1981 y utilizada como marco de referencia legiti-

mador en el documento), ratificaban su convicción de volver 

a hacerlo si fuera necesario
198

. Así, con estas definiciones 

las jerarquías militares pretendían cerrar “el problema de la 

represión y de los desaparecidos” y obtener la legitimación 

social sobre la “guerra ganada” (Canelo, 2006). No obstante, 

el documento no obtuvo los resultados esperados ya que no 

cubrió las expectativas de aquellos actores sociales y políti-

cos que aún esperaban una respuesta
199

.  

Este posicionamiento unilateral y de clausura generó un 

rechazo extendido en la sociedad. El documento actuó como 

disparador de la acción colectiva contenciosa que se expresó 

en nuevos repertorios y en la realización de multitudinarias 

marchas en distintas ciudades del país (Oviedo y Solis, 
                                                           
198 Texto completo en  

http://www.memoriaabierta.org.ar/materiales/documento_final_junta.php  
199 Si bien en esa coyuntura la demanda por “una respuesta oficial en torno al 

tema de los desaparecidos” había dejado de ser exclusiva de las organizaciones 

humanitarias siendo también reclamada por el frente político y sindical (Canelo, 

2006), las razones que fundamentaban el pedido y el tipo de respuesta esperado 

diferían. Por ejemplo, las fuerzas políticas estaban preocupadas por el impacto 

que este legado tendría en el futuro régimen constitucional. Aunque la mayoría 

de las intervenciones críticas no cuestionó la tarea asumida por las FFAA, la 

tenacidad de la posición militar en no dar respuestas les dejó poco margen de 

maniobra, obligando a la oposición a endurecer las reacciones previendo que la 

investigación debería ser llevada adelante por el nuevo gobierno (Franco, 2018). 

http://www.memoriaabierta.org.ar/materiales/documento_final_junta.php
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2006)
200

. Sin embargo, esta repercusión no debe ser inter-

pretada como un apoyo generalizado a los reclamos de los 

organismos de derechos humanos. Como Franco (2018) ha 

analizado, las reacciones no cuestionaron la “lucha contra la 

subversión” y el rol cumplido por los militares en la misma 

sino que más bien objetaron la falta de respuestas al “pro-

blema de los desaparecidos”. 

En un marco de rechazo general, la respuesta de la Iglesia 

Católica fue llamativa. La institución fue interpelada direc-

tamente por el contenido del documento (la explícita apela-

ción a Dios y su presentación como una señal en el camino 

de la “Reconciliación Nacional”) y por la existencia de ru-

mores de colaboración en la redacción del mismo
201

. Y, sin 

embargo, a diferencia de otras oportunidades, la jerarquía, 

esta vez, no pudo encontrar una voz de consenso que pudie-

ra aunar todas las expresiones en un clima ganado por la 

reactivación de las diferencias internas entre los prelados. 

Lejos de definir claramente los alcances de la “Reconcilia-

ción Nacional” para, a partir de allí, poder precisar si el do-

cumento de las FFAA se ajustaba a la misma
202

, el discurso 

episcopal constituyó, como señala Bonnin (2015), un con-

                                                           
200 Mientras que en la capital del país marcharon unas 30.000 personas, en Neu-

quén salieron a la calle a expresar su rechazo unas 1.700 de una población de 

90.000 habitantes según el censo de 1980.  
201 Aunque en su momento las autoridades católicas desmintieron esta colabora-

ción, la reciente investigación de Franco (2018: 241), que reconstruye este pro-

ceso a partir de documentación interna reservada, establece que el documento 

fue aprobado por los cardenales Primatesta y Aramburu, dos de los tres obispos 

que conformaban la comisión ejecutiva del Episcopado. 
202 Algunos obispos insistieron en que se elaborara un documento propio sobre 

los conceptos “verdad, justicia y perdón” pero la propuesta fue desestimada 

(Verbitsky, 2007).   
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senso vacío sobre cuyos contenidos se desplegó una lucha 

entre sectores provenientes de diversos campos sociales
203

. 

Mientras que la mayoría de los obispos centró sus propues-

tas en la idea de una reconciliación alcanzada a través del 

perdón como alternativa a la justicia, Novak, Hesayne y de 

Nevares la consideraban el horizonte al cual se debía llegar 

luego de que la justicia actuara estableciendo la “verdad” de 

lo ocurrido y deslindara responsabilidades (Fabris, 2013)
204

. 

De este modo, las expresiones individuales de los obispos se 

nucleaban en torno a dos posiciones encontradas: reconci-

liación como alternativa a la justicia vs. reconciliación como 

producto de la justicia.  

Las reacciones desencadenadas en el escenario nacional a 

partir de la difusión del Documento Final y las disputas ge-

neradas dentro del Episcopado y del catolicismo fue el con-

texto específico que enmarcó la conmemoración neuquina 

organizada en el séptimo aniversario del asesinato de Ange-

lelli. Si, por un lado, esta situación reveló las profundas di-

ferencias que atravesaban al Episcopado en relación a este 

tema y pudo haber restado a la Iglesia Católica peso especí-

                                                           
203 Por ejemplo, el discurso de la “reconciliación nacional” fue citado por varios 

políticos y miembros de las organizaciones de derechos humanos para cuestionar 

las definiciones del documento militar (Fabris, 2013; Bonnin, 2015; Franco, 

2018). 
204 No casualmente estos tres obispos eran las voces que habían denunciado 

tanto la represión ilegal como la violación a los derechos humanos y habían 

participado de organizaciones de la sociedad civil creadas específicamente con 

ese fin. Mientras que Jaime de Nevares y Miguel Hesayne, obispos de Neuquén 

y Viedma respectivamente, integraron la Asamblea Permanente por los Dere-

chos Humanos, Jorge Novak, obispo de Quilmes, conformó, junto a integrantes 

de varias confesiones protestantes, el Movimiento Ecuménico por los Derechos 

Humanos. 
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fico frente a los demás actores para desempeñar el rol de 

promotora, árbitro y garante de las negociaciones, por el 

otro, la inexistencia de un acuerdo institucional trajo apare-

jado un mayor protagonismo de las posiciones individuales 

de los prelados en un contexto en que sus voces eran parti-

cularmente requeridas por la prensa dado el carácter legiti-

mador del discurso católico en el momento en que los acto-

res negociaban para establecer un nuevo orden político.   

La conmemoración neuquina 

La convicción de que Angelelli “había muerto en manos 

de sus enemigos” ya estuvo presente en los discursos emiti-

dos en su funeral en donde, si bien no se utilizaron los tér-

minos “asesinato” o “mártir”, sí se aplicó públicamente el 

lenguaje y la teología del martirio en la ceremonia (Keller, 

2010: p. 2). En lo inmediato, esta interpretación de los acon-

tecimientos, realizada por las comunidades católicas riojana 

y cordobesa cercanas al obispo, no encontró receptores dis-

puestos a escuchar el mensaje -menos a comprenderlo- den-

tro de la institución católica o fuera de ella
205

. En conse-

cuencia, se mantuvo y circuló como una “memoria subterrá-

nea” que disputó, de manera clandestina y desigual, por los 

sentidos del acontecimiento con la voz oficial que, emitida 

desde la cúpula militar y legitimada y avalada por la jerar-

                                                           
205 Antes de ser designado como obispo de La Rioja, Angelelli trabajó en la 

diócesis cordobesa estableciendo estrechos lazos en varios sectores, principal-

mente obreros, jóvenes jocistas y sacerdotes pertenecientes al Movimiento de 

Sacerdotes para el Tercer Mundo. El Centro Tiempo Latinoamericano y el Gru-

po Angelelli, que se reconoce como heredero del movimiento sacerdotal, son 

dos de los grupos que han trabajado desde fines de la dictadura por la promoción 

de su memoria y su legado (Lacombe, 2012).      
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quía eclesiástica, sostenía la existencia de un simple aunque 

trágico accidente automovilístico. 

El recuerdo de Angelelli continuó año a año. Esta tarea 

fue desarrollada por grupos riojanos y cordobeses que desde 

entonces actuaron como “emprendedores de la memoria” 

(Jelin, 2002), celebrando misas en su nombre en los aniver-

sarios de su muerte. En esas ceremonias, en las que en algu-

na oportunidad se conmemoró su figura en términos de mar-

tirio, se rememoraba principalmente su vida y su pastoral. 

Frente al olvido que se quería imponer desde la jerarquía 

católica, estas celebraciones fueron un vehículo que permi-

tió recordar y hacer presente la labor de Angelelli y, con 

ello, una forma de entender la Iglesia, servidora y misionera, 

y de practicar el catolicismo
206

. Al mismo tiempo, constitu-

yeron una instancia que permitía reforzar la identidad de 

estos grupos cercanos al “liberacionismo” que, por un lado, 

se identificaban con su legado, y, por el otro, se oponían a 

las actitudes y acciones de los sectores más conservadores 

que hegemonizaban el mundo católico en el marco de la 

dictadura de la seguridad nacional
207

.  

                                                           
206 Mientras que en dictadura las conmemoraciones referían, en su mayoría, a la 

vida del obispo destacando su bondad, coraje y dedicación a los pobres (Keller, 

2010), desde 1983 el Centro Tiempo Latinoamericano conmemora anualmente 

el martirio del obispo organizando una semana de actividades especiales en 

Córdoba (Lacombe, 2012). A partir del gobierno de Alfonsín las conmemora-

ciones se ampliaron incluyendo más actores y actividades (Keller, 2010; La-

combe, 2012; Catoggio, 2013). 
207 En el marco de la posdictadura, más precisamente desde el año 1986, los 

Seminarios de Formación Teológica han constituido uno de los espacios que 

nuclearon a estos sectores del catolicismo. En los seminarios, realizados una vez 

al año en distintas ciudades del país, existe una ceremonia llamada “La Celebra-

ción de los Mártires”, que surgió como un deber de memoria hacia las víctimas 
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Estas celebraciones constituyeron un antecedente para el 

acto neuquino de 1983. Como toda fecha conmemorativa el 

aniversario de la muerte de Angelelli constituyó una coyun-

tura de activación de la memoria y, en la medida en que 

existían distintas interpretaciones sobre su fallecimiento, la 

conmemoración generó disputas y conflictos (Jelin, 2002). 

En particular, el homenaje neuquino se inscribió en la tradi-

ción iniciada por los grupos católicos riojanos y cordobeses 

e incluyó una valoración positiva de la pastoral del obispo 

enarbolándolo como un modelo de Iglesia a seguir de cara al 

inicio de la posdictadura. Más aún, el vínculo con la comu-

nidad riojana se plasmó en la participación activa de algunos 

de sus miembros. 

La conmemoración duró tres días. El primero estuvo des-

tinado a la proclamación de Angelelli como mártir. La ce-

remonia central fue una misa concelebrada de la que partici-

paron cuatro obispos, treinta y dos sacerdotes y dos diáco-

nos
208

. Luego de la celebración, hubo una conferencia de 

prensa en la que los prelados junto con referentes del movi-

miento de derechos humanos, como el premio nobel de la 

paz (1980) Adolfo Pérez Esquivel, hablaron sobre la trayec-

                                                                                                                     
de la dictadura, en donde se evoca la memoria de quienes dieron la vida en la 

“Opción por los Pobres” y por el compromiso “cristiano”, pero también la de 

aquellos que luchan frente a condiciones de vida difíciles (Giménez Béliveau, 

2016).  
208 En la ceremonia estuvieron presentes Jaime de Nevares (Neuquén), Miguel 

Hesayne (Viedma), Jorge Novak (Quilmes) y Marcelo Mendihorot (Salto, Uru-

guay), quien se encontraba refugiado en Buenos Aires desde hacía diez años por 

acusaciones de estar vinculado con la “subversión” de parte del gobierno militar 

de ese país. El clero neuquino, por su parte, acompañó ampliamente la iniciativa. 

Participaron veintinueve de los cuarenta y cinco sacerdotes afectados a la dióce-

sis en ese momento. 
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toria del obispo, explicaron las razones del homenaje y de-

mandaron justicia. Esta denuncia verbalizada por los prota-

gonistas circuló, asimismo, en formato papel en gacetillas 

especialmente confeccionadas. Estos textos, que también se 

distribuyeron por las comunidades católicas locales los días 

previos a la celebración, contenían una síntesis de la labor 

pastoral del obispo riojano, una crónica de su persecución y 

las razones que habilitaban la declaración del martirio (Río 

Negro, 29/7/1983, p. 6; Comunidad, 1983). Las actividades 

del segundo día estuvieron articuladas en torno al panel-

debate en el que participaron los miembros de la comitiva 

riojana quienes, a título personal y desde su rol dentro de su 

comunidad, recordaron distintas dimensiones de la pastoral 

de Angelelli
209

. Luego de las intervenciones individuales los 

invitados respondieron preguntas de los miembros de la co-

munidad local. El intercambio generado, que giró en torno a 

las razones del asesinato, las circunstancias que lo rodearon 

y la reacción de la jerarquía católica frente al mismo, marcó 

una continuidad con las denuncias del día anterior. El panel-

debate, del que también participación el obispo Jaime de 

Nevares y Adolfo Pérez Esquivel, actuó como una más de 

las instancias de formación religiosa y política de la diócesis 

en dictadura (Azconegui, 2022) y evidenció el grado de co-

nocimiento que circulaba entre cierto sector de la grey. Parte 

                                                           
209 La delegación riojana estuvo compuesta por tres sacerdotes (Arturo Pinto – 

sobreviviente del trágico accidente automovilístico y, al momento, reducido al 

estado laical-, Roberto Queirolo y Severino Miazzi), tres religiosas y cuatro 

laicos. La comunidad riojana también estuvo representada por el sacerdote An-

tonio Puigjané quien estaba temporalmente en misión en la provincia de Neu-

quén y fue uno de los promotores de la celebración (Comunidad, 1983, pp. 19-

28) 
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de los presentes, neuquinos formados en una Iglesia renova-

da, no solo sabían que las violaciones a los derechos huma-

nos ocurrían en el Cono Sur sino también de la existencia de 

respuestas institucionales más firmes como las de Chile y 

Brasil y desde ese lugar impugnaron a la jerarquía nacional. 

Asimismo, el diálogo introdujo algunos matices. Los cues-

tionamientos a la acción episcopal frente al terrorismo de 

Estado fueron, en parte, atemperados por las respuestas de 

los panelista, quienes, desde una posición diferencial dentro 

del campo católico, se mostraron críticos pero más concilia-

dores (Comunidad, 1983). Finalmente, el tercer día cerró 

con un festival popular.  

A diferencia de las celebraciones que lo precedieron, este 

homenaje incorporó elementos nuevos. Combinó momentos 

claramente religiosos (la misa concelebrada) con instancias 

más políticas (la conferencia de prensa), y político-religiosas 

(el panel debate sobre la vida y obra de Angelelli). Estas 

innovaciones, principalmente el reconocimiento del “marti-

rio de Angelelli” por tres de los obispos que habían sido sus 

pares en el Episcopado y la interpelación a miembros del 

Poder Judicial, estuvieron estrechamente vinculadas con la 

trayectoria de la comunidad católica local y la coyuntura 

política- religiosa a nivel nacional.  

La fraterna amistad entre Angelelli y de Nevares, el claro 

posicionamiento del obispo y del presbiterio neuquinos fren-

te a la represión y la residencia en Neuquén de sacerdotes 

que estuvieron con Angelelli hasta su muerte, brindaron en 

conjunto las condiciones de posibilidad para que el homena-
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je se realizara en esta ciudad (Río Negro, 5/8/183, p. 11). La 

presencia de Antonio Puigjane
210

, en misión en la diócesis 

neuquina, y su rol en la transmisión de las dudas y sospe-

chas sobre las numerosas irregularidades en torno al falle-

cimiento del obispo fue central para el armado de la con-

memoración y para que la misma adquiriera el doble carác-

ter de acto de celebración (de la vida y obra de Angelelli) y 

de denuncia (de su muerte, entendida como asesinato).  

No obstante, la declaración de los obispos no se basó 

únicamente en la “memoria subterránea” de la comunidad 

riojana, aunque sí la validó y la visibilizó. La proclamación 

también encontró fundamentos en los datos aportados por la 

declaración de Rodolfo Peregrino Fernández en España, 

quien estableció la presencia de un maletín con la documen-

tación que portaba Angelelli al momento de su muerte en el 

escritorio del Ministro del Interior Albano Harguindeguy 

dos días después del hecho
211

. Los datos proporcionados por 

sendas fuentes de información fueron centrales para propi-

                                                           
210 De origen cordobés, Antonio Puigjane ingresó a la orden capuchina a los 

doce años. Después de la  ordenación sacerdotal comenzó trabajando en la for-

mación de jóvenes aspirantes, hasta que encontró su rumbo definitivo en la 

experiencia de vivir entre los pobres para brindarles apoyo y ayudarlos a paliar 

sus necesidades imprescindibles. Entonces se instaló en una villa en Mar del 

Plata pero cuando monseñor Plaza se hizo cargo temporariamente de la diócesis 

le impidió seguir con ese trabajo. La segunda etapa de fray Antonio fue en La 

Rioja en donde desarrolló su oficio de pastor junto a Angelelli. Allí estaba cuan-

do el obispo fue asesinado. 
211 Inspector retirado de la Policía Federal y ex edecán del ministro del Interior 

general Albano Hardindeguy, Rodolfo Peregrino Fernández se exilió en España 

en 1977. Su declaración en marzo de 1983 – cinco meses antes de la celebración 

analizada- ante la CADHU (Comisión Argentina de Derechos Humanos) en 

España y ante Naciones Unidas permitió, por ejemplo, la reapertura de la causa 

judicial sobre la Triple A, generando amplias repercusiones dentro de las Fuer-

zas Armadas (Franco, 2014). 
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ciar la participación de los obispos presentes. Como señaló 

el titular de la diócesis neuquina en la conferencia de prensa, 

“yo mismo ahora recién he conocido una serie de detalles y 

circunstancias que hacen tan evidente la provocación de su 

muerte, porque aunque uno tenía un juicio hecho, recién 

ahora está perfectamente fundado” (Río Negro, 5/8/1983, p. 

11)
212

. Como se desprende de la cita, estos elementos en 

conjunto transformaron las sospechas que los obispos tenían 

en un “juicio fundado” y fueron determinantes para que la 

conmemoración de Angelelli incluyera la declaración de su 

martirio
213

. 

En línea con la estrategia de producción y sistematiza-

ción de la información que caracterizó el accionar de la 

Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH) 

(entidad en la que participaban sacerdotes neuquinos y los 

obispos Hesayne y de Nevares), la gacetilla que circuló por 

las comunidades católicas neuquinas los días previos a la 

ceremonia y que fue explicada por los obispos en la confe-

rencia de prensa contenía “información cognitiva” sobre el 

asesinato
214

. Es decir, los datos estaban organizados de ma-

nera tal de proporcionar un entendimiento de la extensión, 

los detalles y los mecanismos implementados en el hecho 

dando, de este modo, una explicación de los acontecimien-

                                                           
212 El resaltado me pertenece. 
213 Por ejemplo, meses antes Miguel Hesayne había declarado en relación a 

Angelelli “es un mártir…todavía no tengo argumentos concretos para hablar más 

(…) dentro de poco podré decir todo” (Revista Humor, 1983, p. 50). 
214 Como sostiene Balardini (2015), la sistematización de información se consti-

tuyó como una forma particular de práctica política en el marco de los procesos 

de rendición de cuentas a partir de la estructuración y demarcación impuestas 

por las reglas del campo jurídico. 
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tos y constituyéndose en un recurso accesible para futuros 

procesos judiciales. Así, aunque de Nevares afirmara a la 

prensa que el objetivo de la conmemoración no era impulsar 

la acción de la justicia, su intencionalidad se develaba cuan-

do hablaba, en su doble condición de pastor y abogado, de la 

importancia de los elementos de juicio difundidos e insinua-

ba “si hubiera algún fiscal que se atreviera…”
 
(Río Negro, 

5/8/1983, p. 11). Es decir, deslizaba una sugerencia que te-

nía amplias posibilidades de encontrar en el ámbito jurídico 

receptores en condiciones de escucha en una coyuntura do-

minada por el reacomodamiento de los actores y la reactiva-

ción judicial.  

Repercusiones 

A mediados de 1983 el centro de la escena nacional esta-

ba dominado por las estrategias de las FFAA para cerrar la 

discusión sobre la represión dictatorial, por un lado, y las 

respuestas y los posicionamientos de colaboradores, aliados 

y opositores, por el otro. Las acciones de los protagonistas 

de la conmemoración neuquina estuvieron condicionadas 

por, y, al mismo tiempo, intentaron influir en, la postura de 

dos de los actores involucrados en el proceso de apertura 

política: el poder judicial y el Episcopado
215

.  

La “defección estratégica” de los miembros de la Corte 

Suprema redundó hacia 1983 en la multiplicación de cita-

                                                           
215 Estas negociaciones excedieron esta microcoyuntura e incluyeron a varios 

actores. Para un análisis detallado de las mismas, véase Franco (2018).  
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ciones y procesamientos de militares en distintas causas
216

. 

En ese escenario de reactivación judicial la mencionada de-

claración de Rodolfo Peregrino Fernández y sus derivacio-

nes en el terreno jurídico fueron interpretadas por los prota-

gonistas de la conmemoración como una oportunidad para 

reabrir la causa por la muerte de Angelelli y demandar justi-

cia en los tribunales. En tal sentido debe ser entendida la 

documentación difundida y las explicaciones aportadas por 

los tres obispos en el marco de la celebración neuquina. Esta 

actitud, que marcó un claro contraste con la inacción de sus 

pares en el Episcopado y la postura institucional de la Igle-

sia Católica que no realizó ni pidió investigaciones de los 

hechos (Baronetto, 2016), tuvo repercusiones inmediatas. 

Las declaraciones motivaron la reapertura de la causa en la 

que el obispo neuquino fue requerido para aportar los ele-

mentos que lo habían llevado a poner “en tela de juicio la 

actuación policial y judicial” (Río Negro, 2/10/1983). En 

1986 el Juez Aldo Morales resolvió que la muerte de Ange-

lelli había sido un “homicidio fríamente premeditado y espe-

rado por la víctima”. Sin embargo, la causa se archivó en 

1989 al aplicarse la ley de obediencia debida a los militares 

imputados en ese momento (Baronetto, 2016).  

En contrapartida, el impacto dentro del mundo católico 

fue menos contundente e inmediato. El reposicionamiento 

de la jerarquía de cara al inicio de la postdictadura al igual 

que las tensiones y diversidad de posturas entre sus miem-

                                                           
216 Este proceso tuvo sus límites. Por ejemplo, en ningún momento puso en 

cuestión las bases del régimen o la lucha antisubversiva  (Franco, 2018: 200-

201). 
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bros constituyeron los elementos de la coyuntura que condi-

cionaron las motivaciones y sentidos de la conmemoración 

así como su rol en las disputas sobre la concepción del cato-

licismo y el posicionamiento frente a la represión y al lega-

do de masivas violaciones de los derechos humanos. En su 

doble carácter de acto de celebración y de denuncia el ho-

menaje neuquino adquirió una dimensión propiamente polí-

tica y participó de la confrontación entre proyectos políticos 

y religiosos orientados hacia el futuro.  

De manera similar a las conmemoraciones realizadas en 

La Rioja y Córdoba (Keller, 2010 y Lacombe, 2012), los 

protagonistas que se identificaban con el legado de Angelelli 

celebraron su vida frente al olvido deliberado de parte de la 

jerarquía católica (Comunidad, 1983). El recuerdo de su 

pastoral recuperó y reinstaló como modelo de acción una 

concepción y una práctica del catolicismo que había sido 

controlada, perseguida y desalentada desde principios de la 

década del setenta. Es decir, la celebración retomó el interés 

y la preocupación por la dimensión material y política pro-

pia de fines de los años sesenta pero postergada por las nue-

vas orientaciones que privilegiaban un tipo de pastoral que 

apuntaba a recuperar posiciones tanto en el terreno de las 

ideas y de la cultura así como también en el plano de la mo-

ral sexual y familiar
217

.  

                                                           
217 Como ha señalado Obregón (2007), la preocupación central de la mayoría de 

los miembros de la jerarquía católica a lo largo de todos estos años consistió en 

garantizar la cohesión de la Iglesia y la del propio cuerpo episcopal a partir, 

fundamentalmente, de un férreo disciplinamiento de las corrientes –tanto clerica-

les como laicales–, más radicalizadas del campo católico.  
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No obstante, los organizadores no realizaron una recupe-

ración lineal sino mediada a través de la valoración de la 

pastoral de Angelelli identificada con el sacrificio, la humil-

dad, la pobreza y el cuestionamiento del poder, entre otras 

características (Comunidad, 1983), erigiendo estas cualida-

des como los atributos que ameritaban su caracterización 

como mártir
218

. En este sentido, es preciso señalar que el 

obispo riojano tenía una trayectoria que permitía eludir las 

descalificaciones y soslayar la discusión en torno a la com-

pleja vinculación entre compromiso religioso y violencia 

armada en un contexto en el que no estaban dadas las condi-

ciones para reflexionar sobre esa problemática
219

. En este 

punto la conmemoración marca un matiz con respecto a la 

narrativa humanitaria sostenida en esa coyuntura por las 

organizaciones de derechos humanos ya que la recuperación 

de la figura de Angelelli incluyó un relato de los compromi-

sos asumidos con los sectores más vulnerables de su dióce-

sis y su confrontación con el poder político, es decir, incor-

                                                           
218 Las cualidades asignadas a los mártires han ido cambiando a la luz de los 

procesos históricos. Mientras que en los años sesenta esta figura se asemejaba al 

héroe y se rescataban atributos como la pasión inquebrantable, el heroísmo, el 

coraje y la vocación, a medida que la perspectiva de una revolución exitosa 

retrocedía y el horizonte se oscurecía  de la represión, la figura de la víctima se 

convirtió en el foco del discurso (Catoggio, 2013). Paralelamente, hubo cambios 

en la significación de esas muertes entendidas como “vida entregada”. Hasta 

1972, la muerte de los militantes era presentada, en los grupos cristianos progre-

sistas, como bella y ejemplar, como el martirio del revolucionario que pretende 

el paraíso en la tierra. En contraste, las muertes en dictadura fueron caracteriza-

das como villanas, disfrazadas, como crímenes políticos (Lacombe, 2012). 
219 En ese momento emergía lentamente la figura de “víctimas inocentes” en 

oposición a la de "culpables", según la cual la sociedad atribuía a priori cierto 

nivel de culpabilidad a los represaliados dependiendo de su conexión con la 

lucha armada. En esa coyuntura, la designación de 'mártir' fue defendida a veces 

para reclamar la 'inocencia' de las víctimas, y, en otras ocasiones, para subrayar 

cómo las víctimas ejemplificaron al 'verdadero mártir' que muere cumpliendo la 

voluntad de Dios (Catoggio, 2013).  
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poró la dimensión política de su compromiso religioso
220

. 

Así, en la rememoración de la trayectoria de Angelelli es 

posible identificar una toma de posición situada en la coyun-

tura de 1983 pero de cara al futuro. Al tomar como modelo 

la figura del obispo riojano, que simbolizaba el compromiso 

no violento con la transformación social, es decir, a través 

de las reformas, del respeto y de la fidelidad institucional 

(Lacombe, 2012), los protagonistas de la conmemoración 

instaban a realizar, en el marco del inicio de la postdictadu-

ra, una lectura crítica de las opciones y acciones del pasado 

que habían derivado, en algunos casos, en el compromiso 

con la lucha armada para desde allí retomar una pastoral al 

servicio de los pobres y alejada tanto del poder político y 

económico como de las armas. Esta línea de trabajo avalada 

en el marco de la conmemoración será retomada a partir de 

1986 por los Seminarios de Formación Teológica promo-

cionados, en sus inicios, por los tres obispos protagonistas 

del homenaje analizado
221

.  

Por otra parte, la conmemoración marcó un claro posi-

cionamiento con respecto a la actitud que se debía tener 

frente a la represión estatal y al legado de las violaciones a 

los derechos humanos. En una coyuntura en la cual no exis-

tía, como vimos, un consenso sobre el alcance de la “Recon-

                                                           
220 Como Crenzel (2010) ha señalado, las claves discursivas para denunciar la 

represión política cambiaron en el marco de la dictadura. Las trayectorias de las 

víctimas fueron despolitizadas en una nueva narrativa humanitaria que pasó a 

convocar desde un imperativo moral, a la empatía con los afectados. En este tipo 

de relato se privilegiaba la descripción fáctica y en detalle de las violaciones 

perpetradas, de sus responsables y víctimas, a quienes presentaba resaltando sus 

valores morales y sus datos identitarios básicos, como sus edades, sexos, nacio-

nalidades y ocupaciones proponiendo, así, su inocencia y su ajenidad con la 

"subversión".  
221 Para profundizar sobre estas comunidades católicas, consultar Giménez 

Béliveau (2016). 
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ciliación Nacional” esbozada y promocionada por la propia 

Iglesia Católica y, en consecuencia, había entre los miem-

bros del Episcopado rotundos desacuerdos sobre la valora-

ción y el tenor del Documento Final, la invitación a partici-

par de la celebración del “martirio de Angelelli” parece ha-

ber generado sentimientos encontrados entre los prelados. 

Ante la amplia convocatoria que incluyó a todos los obispos, 

algunos dudaron al momento de responder frente a la posibi-

lidad de participar de la “celebración del martirio de Ange-

lelli” cuando la jerarquía aún sostenía la versión del acci-

dente automovilístico elaborada por los militares. Estas sus-

picacias aparecen reflejadas en la correspondencia manteni-

da entre el obispo Rubén Di Monte y el cardenal Raúl Pri-

matesta con motivo de la misiva
222

. Ante la consulta del 

primero el segundo aconsejaba: 

                                                           
222

 Rubén Di Monte fue elegido obispo titular de Giomnio y auxiliar de 
Avellaneda el 13 de junio de 1980. Este prelado con estrechos vínculos con los 

generales Nicolaides y Suárez Mason demostró su hostilidad hacia las organiza-

ciones de derechos humanos dificultando la participación de los sacerdotes. 

Puntualmente, siendo obispo auxiliar de Avellaneda intimidó a Enzo Giustozzi 

por su participación en la APDH, quien posteriormente fue trasladado a Mar del 

Plata (Mignone, 1999: 148). Primatesta fue elegido obispo titular de Tanais y 

auxiliar de La Plata el 14 de junio de 1957, trasladado como obispo de San 

Rafael el 12 de junio de 1961; promovido a arzobispo de Córdoba el 16 de fe-

brero de 1965; creado cardenal del título de la Santísima Virgen María de los 

Dolores en la Plaza Buenos Aires, por Pablo VI el 5 de marzo de 1973. Cuando 

los peligros de un compromiso demasiado férreo con los sectores más reacciona-

rios de la sociedad volvieron a amenazar las pretensiones institucionales de una 

Iglesia auto representada por sobre los conflictos temporales surgió y, luego, se 

consolidó la figura de Raúl Primastesta, quien ocupó la presidencia del Episco-

pado durante 1976-1982 y la vicepresidencia, durante 1982-1985. La continui-

dad de Primatesta al frente de la Conferencia Episcopal Argentina fue resultado 

del éxito alcanzado en la representación del conjunto de los obispos hacia el 

exterior del campo católico y también de su capacidad para hacer posible la 

convivencia de ópticas diferentes dentro del Episcopado, siempre contenidas 

dentro de un marco de unidad (Fabris, 2014). 
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Personalmente recibí la circular a que haces referen-

cias, lo mismo Roldán, y pensamos no contestar por-

que no sólo parece fuera de lugar, sino que incons-

cientemente se está haciendo el juego a otra gente 

que pretende usar la memoria de Mons. Angelelli. Si 

en Córdoba la Arquidiócesis juzga oportuno y con-

veniente hacer un recuerdo de Mons. Angelelli lo ha-

rá como cosa propia y sin otras connotaciones…pero 

aún no hemos decidido nada porque es necesario pe-

sar bien las circunstancias.  

En cuanto a tu carta a Mons. De Nevares me parece 

bien que la envíes. Yo  sólo corregiría un punto en la 

pág. 2, donde dices que ‘si  hubiera alguna  prueba 

concreta tendría que pasarla a la Justicia…’, pienso 

que deberían ser presentadas al Episcopado para que 

asumiera su responsabilidad e iniciara las acciones 

que correspondan como justicia…aunque en ese ex-

tremo caso, si fuera cierto, el Episcopado ahora ten-

dría que hablar de perdón (Baronetto, 2016: 136)
223

.  

Si bien la cita es larga, es reproducida en extenso por su 

contundencia. Las palabras de Primatesta reflejan claramen-

te la posición de las autoridades de la Conferencia Episcopal 

Argentina (CEA) que decidieron ignorar el homenaje y pro-

bablemente hayan contribuido a que él mismo recibiera es-

casos apoyos dentro del cuerpo colegiado
224

. La conmemo-

                                                           
223 El subrayado corresponde al texto original, la cursiva me pertenece. 
224 La influencia de Primatesta sobre éste, y quizás otros obispos, puede deducir-

se de su trayectoria dentro de la CEA así como también del tono de la carta en la 

que quedaba explicitada una relación de autoridad en la que el obispo Di Monte 

pedía consejos y Primatesta se sentía con el derecho de aprobar y corregir la 

propuesta de su par. 
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ración recibió la adhesión de 9 obispos argentinos y del car-

denal Eduardo Pironio, totalizando una representación de 12 

obispos de un total de 91 que componían el Episcopado en 

1983. En contraste, fue significativo el acompañamiento 

extranjero. Además de la presencia del obispo uruguayo de 

Salto, se recibieron adhesiones de Chile, el cardenal Raúl 

Silva Enríquez (ex arzobispo de Chile) y los obispos de Pun-

ta Arenas y Talca, del secretario de la conferencia episcopal 

paraguaya, y de los obispos brasileros de Baurú, Goias, de 

San Pablo, Paraiba y Volta Redonda. 

Asimismo, es clara la subestimación del organizador, en 

este caso Jaime de Nevares, extensiva a quienes decidieran 

participar del evento ya que el cardenal consideraba que 

“inconscientemente” le estarían haciendo el juego a “gente” 

que pretendía “usar la memoria de Angelelli”. Y con esta 

frase retomaba y abonaba a la teoría descalificadora sobre el 

movimiento de derechos humanos que esgrimía que las or-

ganizaciones humanitarias no eran entidades con autonomía 

y con fines genuinos sino que estaban financiadas y defen-

dían los intereses de las “organizaciones subversivas”
225

. 

Por otra parte, el fragmento también permite vislumbrar un 

intento por evitar que la denuncia se hiciera pública. Al 

aconsejarle al obispo Di Monte que le sugiriera a Jaime de 

                                                                                                                     
Sobre las posiciones y las actitudes de los miembros del Episcopado frente a la 

represión consultar Mignone (1999), Obregón (2007), Verbitsky (2007).  
225 Esta teoría, que había circulado desde el inicio del accionar de las organiza-

ciones, recobró fuerzas en esta coyuntura en la que el gobierno militar aplicó un 

recrudecimiento de la campaña de acción psicológica orientada contra las de-

nuncias humanitarias y sobre el conjunto de la población. En sus distintas for-

mas buscaba mostrar el vínculo entre derechos humanos y subversión (Franco, 

2018: 215 y ss).  
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Nevares remitir las presuntas pruebas al Episcopado en lu-

gar de a la justicia, Primatesta evidenciaba una estrategia 

tendiente a encauzar las denuncias a través de los canales 

internos de la institución y, de esta manera, impedir su lle-

gada al ámbito judicial. Esta intencionalidad aparece reafir-

mada al final del fragmento cuando señalaba explícitamente 

que en la coyuntura en la que se vivía tendría que hablar(se) 

de perdón. 

En claro contraste con lo que pretendía el cardenal, la ce-

lebración martirial se realizó y la denuncia se concretó con 

amplias repercusiones siendo su visibilidad una característi-

ca que la distinguió y le permitió exceder el ámbito católico 

–en la conferencia de prensa hubo representantes de dieci-

séis medios de Neuquén, Río Negro, Bahía Blanca y Buenos 

Aires-. No casualmente la conmemoración reunió a los tres 

obispos que de manera individual venían denunciando la 

represión estatal y participando en las organizaciones huma-

nitarias. La afirmación del asesinato convalidó y dio visibi-

lidad a la “memoria subterránea” que sostenía que Angelelli 

había muerto a raíz de su opción de vida y de sus acciones 

pastorales, es decir, por practicar un catolicismo que promo-

vía la activa participación en el proceso social desde moti-

vaciones religiosas. Sin embargo, no la transformó en he-

gemónica. Aunque la intervención de los obispos Hesayne, 

de Nevares y Novak la legitimó y la posicionó en la escena 

pública nacional, la posición marginal que ellos y su actitud 

frente a la represión estatal ocupaban dentro del Episcopado 

no alcanzó para minar el carácter dominante de la “memoria 
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oficial” que seguía sin cuestionar la versión militar de muer-

te accidental.  

Por otra parte, el compromiso moderado y respetuoso de 

la institucionalidad que se planteaba como modelo de Iglesia 

y de acción pastoral hacia el futuro también estuvo presente 

en la dimensión denunciante de la conmemoración. Si a 

simple vista la afirmación del martirio puede ser considera-

da como un desafío a las máximas autoridades de la institu-

ción – quienes eran las encargadas del complejo proceso que 

involucra la declaración oficial de cualquier martirio-, las 

declaraciones de los obispos permiten complejizar y matizar 

esta interpretación.  

“No ha habido silencio cómplice (…) hubo palabras, 

lo que faltó (…) [fueron] actitudes que fueran cohe-

rentes con lo que se había dicho y, por el contrario, 

hubo actitudes incoherentes”. “No somos jueces de 

nuestros pares. No queremos formar de ninguna ma-

nera un grupo aparte en el episcopado (…) hablamos 

y actuamos por cada uno de nosotros. No contra na-

die” (Río Negro, 5/8/1983 p. 11). 

Como se desprende de las frases, los obispos optaron por 

una actitud conciliadora hacia sus pares. Los fuertes cues-

tionamientos y las expresiones más críticas que hacían refe-

rencia al silencio de la jerarquía y su complicidad frente a la 

represión ilegal durante los años de la dictadura, emitidas 

por la feligresía en el diálogo desarrollado en el marco de la 

conmemoración, fueron atemperadas por las declaraciones 

de los obispos quienes evidenciaron en sus respuestas una 
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actitud conciliadora tendiente a no cerrar la puerta a sus pa-

res en el cuerpo colegiado, a tender puentes de unidad de 

cara al inicio de una nueva etapa. 

Consideraciones finales 

La conmemoración neuquina de 1983, celebrada en el 

séptimo aniversario del asesinato de Angelelli, se sumó a las 

iniciativas realizadas por las comunidades de Córdoba y La 

Rioja y, junto a ellas, formó parte de las primeras etapas del 

proceso social de conformación de Angelelli como un már-

tir. A diferencia de sus predecesoras, el doble carácter de 

acto de celebración (de la vida y obra de Angelelli) y de 

denuncia (de su muerte, entendida como asesinato) que la 

caracterizó generó disputas y conflictos en la medida en que 

existían distintas interpretaciones sobre el fallecimiento de 

Angelelli. 

En un contexto en el que emergía la imagen de las “víc-

timas inocentes” y que por razones políticas y coyunturales 

el reclamo por los represaliados de la dictadura, en general, 

y por los detenidos-desaparecidos, en particular, soslayaba 

la militancia y el contenido político, ideológico, y/o revolu-

cionario de sus trayectorias, la conmemoración neuquina 

estableció un matiz al asociar determinado catolicismo y 

ejercicio pastoral con la persecución y represión estatal que 

había existido en el marco de la dictadura. Aunque la resti-

tución de la dimensión política estuvo mediada por la recu-

peración del accionar religioso del obispo, las derivaciones 

políticas de un catolicismo posicionado junto a los “oprimi-

dos” y frente al poder estuvieron en el centro de una con-
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memoración que, inserta en los debates del presente con 

respecto al “problema de la represión” y las definiciones y 

alcances de la “reconciliación nacional”, estableció con la 

consagración del martirio de Angelelli posiciones con res-

pecto al pasado (fue asesinado por las FFAA), al presente 

(la necesidad de que existiera justicia) y de cara al futuro 

(como modelo a seguir). 

Paralelamente, en un escenario aún incierto, esa actitud 

apuntó a interpelar a la feligresía, en particular, y a la ciuda-

danía, en general, habida cuenta de la divulgación de las 

actuaciones. Si, como hemos analizado en otros trabajos 

(Azconegui, 2014, 2021), el papel del catolicismo neuquino 

fue actuar como un espacio ‘movilizador de conciencias’ en 

el que algunas personas adquirieron una nueva perspectiva y 

la motivación necesaria para actuar, es posible inferir, en-

tonces, que el firme posicionamiento del clero local por la 

verdad y la justicia en relación al “problema de los desapa-

recidos” pudo haber tenido un impacto en el proceso de de-

mocratización en curso.  

Finalmente, la inscripción de la conmemoración en los 

debates generados a partir de la difusión del Documento 

Final y las dificultades de la Iglesia Católica para articular 

una respuesta consensuada y definir claramente su propuesta 

de “Reconciliación Nacional” permite ver en la conmemo-

ración una acción destinada a influir en la jerarquía católica 

y en el poder judicial. Por un lado, convalidó y dio visibili-

dad a la “memoria subterránea” que sostenía que Angelelli 

había muerto a raíz de su opción de vida y de sus acciones 
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pastorales. No obstante, no la transformó en hegemónica. La 

marginalidad de estos obispos y de su posición frente a la 

represión estatal dentro del episcopado no alcanzó para mi-

nar el carácter dominante de la “memoria oficial” que seguía 

sin cuestionar la versión militar de muerte accidental. 

Por el otro, la denuncia contó con un sustento y un for-

mato que la convirtió en un recurso asequible para los letra-

dos. De hecho, la reapertura de la “causa Angelelli” puede 

ser interpretada como una de las repercusiones más inmedia-

tas de la conmemoración. Si bien la causa se archivó en 

1989 al aplicarse la “ley de obediencia debida” a los milita-

res imputados en ese momento, la anulación de esta ley en 

2003 permitió el reinicio de las actuaciones por delitos de 

lesa humanidad  (Baronetto, 2016). Recién en el año 2014 el 

Tribunal Oral en lo Criminal Federal de La Rioja determinó 

el homicidio de Angelelli y condenó a dos de los responsa-

bles del crimen, el ex general Luciano B. Menéndez y el 

vicecomodoro Fernando Estrella a prisión perpetua e inhabi-

litación absoluta a ser cumplida en una cárcel común. El 

devenir de la causa y el posterior fallo del tribunal - que 

aclaró los hechos, asignó responsabilidades y estableció 

penas a los culpables- no solo refrendaron la voz y la memo-

ria colectiva de la comunidad católica riojana y de los distin-

tos sectores del catolicismo que se habían sumado a este 

reclamo a lo largo de los años sino también volvieron a po-

ner en primer plano la estrecha vinculación existente entre la 

jerarquía católica y el poder militar durante los años de la 

dictadura. Si bien en esta oportunidad la Iglesia Católica fue 



345 

 

querellante (ofició como tal por medio del obispado de La 

Rioja) y el Papa Francisco aportó documentos inéditos y 

claves para el proceso judicial, el silencio de su jerarquía en 

el pasado legitimó lo actuado por el poder militar e hizo 

posible que las masivas violaciones a los derechos humanos 

continuaran. No obstante, este cambio de actitud que refle-

jan estas acciones del Papa y de algunos miembros del Epis-

copado no han cerrado las disputas con respecto a los senti-

dos del pasado reciente y al rol desempeñado por los miem-

bros de la institución durante el régimen militar. Muy por el 

contrario, la reciente beatificación de Angelelli reactivó el 

conflicto dejando en evidencia la diversidad del mundo ca-

tólico en la Argentina y la vitalidad de las comunidades ca-

tólicas que defienden sus memorias colectivas y propugnan 

por lograr que sus máximas autoridades institucionales las 

validen y reconozcan
226

.       
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